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El presente texto fue distinguIdo con el premIo «Ernesto Gil Sastre», del institutO 
de Estudios Oscenses, Excma. Diputación Provincial de Huesca, en convocatoria para 
el mejor estudio económico sobre riquezas de la provincia. 
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.A la memoria de mI padre 
-Espero, a pesar del carácter fragmentario y variado de este libro 
mío, baber visto y expresado alguna cosa, por pequeña y mínima que 
sea, que se baya escapado a mis bermanos mayores, a mis maestros, 




r@' autor de este modesto t,abajo, más b;m coleda de anteced~ntes, "jlex;ón 
. inicial, no es un profesional de la electricidad ni tampoco de la economía sino 
un mero espectador muy constante de lo hidroeléctrico de una provincia, 
'J1uescp, del 7'-Jorte pirenaico español: 
El intento es superior a las fuerzas y lo estimo mera reunión de datos para 
posible más sistemática exposición. La proPia variedad de capítulos confirma 
el aserto. Pero nos hemos atrevido a ir situando lo oscense tanto hacia aden-
tro, relacionando lo eléctrico con las demás riquezas, como hacia afuera, 
mirando a lo regional, nacional y aun europeo. 
Las cifras están tomadas de publicaciones oficiales, de memorias de las 
empresas y de algunos textos clásicos de la electricidad española, 7'-Jos pare-
cen de garantía y serán sólo aparentes, o de insuficiente expresión nuestra, 
las diferencias hallables, a veces referidas a diversos años o etapas de saltos 
e instalaciones. En algunas, de mera apreciación, podemos incurrir en invo-
luntario error, acaso ·voluminoso. 
Debo advertir también sobre la tremenda movilidad del tema, en continua 
evolución no sólo de realizaciones, sino de perspectivas. Atento a diarío al 
problema y con nuevos datos muy varios tras haber redactado y dado a la 
imprenta, renuncio a complementos o notas que siempre nos dejarán con 
la pluma en alto. 
Tras ~sta declaración de intenciones, no he de ocultar que estas páginas han 
tenido un motor muy concreto: el de mi entusiasmo aragonesista y eS,bañol a 
ultranza, que recogido en la cuna y exaltado en las jornadas de la guerra 
española de 1936-39, en que recorríamos a Pie el Pirineo oscense, quiere 
cooperar al logro de una EspaFía sin inferioridades técnicas y económicas, 
por ende sociales, que encuentre en niveles europeos una base para nuestro 
proPio bien y seguridad, para nuestra dignidad y nuestra aportación a la 
causa de Occidente. 
Estas palabras, lo sé, pueden parecer de progresismo trasnochado y hasta 
verlas cursis cuulquiera. Pero no sentimos rubor de nuestro patriotismo. 




LA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL.-TRANSMISIÓN ELÉCTRICA.-EI hombre del 
siglo xx contempla, casi con asombro, las consecuencias técnicas, 
económicas y sociales de la revolución industrial, que nacida en las 
mentes prerrománticas de finales del siglo XVI!I, triunfa con el vapor en el 
siglo XIX, para alcanzar en el xx las maravillas del motor de explo-
sión, condición del fenomenal hecho aviatorio plenamente logrado, 
y se asombra de sí misma en la mitad de la centuria, en que la dis-
gregación del átomo abre infinitos horizontes de alcance insospe-
chado. 
Pero en medio de este caminar de tres etapas: vapor, explosión, 
disgregación, una condición mágica preside el curso de los sucesos. Es 
la electricidad, como hecho transmisor, sin límites prácticos de distan-
cia, de la energía producida por unos u otros medios. 
Ello rompe, súbitamente, con las elementales nociones, casi primi-
tivas, de la localización de las industrias, incipientes o ya perfectas, en 
el lugar de producción de la energía (viento de las llanuras, agua de los 
ríos, calor del carbón junto a las minas) y funde y solidariza súbita-
mente cada espacio económico nacional, haciéndolo uno y total, en 
rápido trazarse del complejo económico productor y de la red consu-
midora, únicos y recíprocamente adecuados. 
Todo esto es patente en la última media centuria. Y providencial-
mente para nuestra provincia de Huesca, las latentes fuentes de energía 
que los millones de años de geología habían CQlocado del Pirineo ~ cerc~ 
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de la ribera izquierda del Ebro, resultan útiles para el propio florecer 
de nuestro solar provincial y aun, por fatales hechos históricos y geopo-
líticos, todavía más importantes para las regiones españolas hermanas, 
en las que el mar y una vieja tradición industriosa habían adelantado 
un alto nivel económico respecto a Aragón. Nos referimos, natural-
mente, a Vascongadas y Cataluña. 
La provincia de Huesca contempla la construcción de saltos, cuyos 
kilovatios se irán al vecino, en la etapa de la Monarquía liberal y en la 
etapa del renacer español del Movimiento. Pero, por fortuna para eIla, 
ya comienza a ser gigante el autoconsumo también y son cientos de 
millones los kilovatios que en Sabiñánigo y en Monzón, como heraldos 
de una industrialización total a lograrse, se transforman en abonos quí-
micos, en aluminio, en carburo, en pasta de papel y en más acabados 
productos de muy variado orden. 
COSTA, VIDENTE.-La intui¿ión de Joaquín Costa, típico hombre del 
siglo XIX, con mentalidad progresista in serta en sus preocupaciones de 
profesional del Derecho y de investigador de lo social en la Historia, 
tuvo la visión profética de las necesidades españolas, contemplando las 
aguas del Cinca del Monzón nativo y las del Esera en el adoptivo Graus. 
Fue la pluma del periodista Dionisia Pérez, en el artículo que abría 
en 1920 la serie de premios «Cavia», del «ABC», el que calificó adecua-
damente la labor profética de Costa frente al Pirineo, antes que, como 
dice el periodista, un ingeniero yanqui o canadiense proyectara apode-
rarse de nuestros saltos y trasladar su energía a Barcelona. 
«Costa vio cómo la nieve de las cumbres se convertía en regatos, 
y manaba en fuentes, y se despeñaba por las laderas con estruendo, y 
se deslizaba silenciosa por cauces milenarios .. . Cada verano que Joaquín 
Costa regresaba a su amada tierra oscense, cantarineaba en sus oídos la 
deliciosa música del agua que bajaba de las cumbres y que, símbolo 
vivo de la energía española, se perdía infecunda ... y aqueIla música 
bravía en los torrentes y acompasada y llena de misterio en los reg¡ltos, 
fue la musa de Joaquín Costa ... La musa, cuyo lenguaje misterioso en 
las soledades pirenaicas interpretó Joaquín Costa, se ha convertido 
en el hada de España .. . » 
Pero por fortuna para España, el negro pesimismo, totalmente 
desesperanzado, con que Dionisia Pérez cerraba sus líneas, se ha que-
brado tambiéri mágicamente. Decía el periodista que «la pasividad del 
Estado, ese paralítico que lleva a cuestas el pobre pueblo español, ha 
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dejado espacio suficiente para que la iniciativa individual, mucha de ella 
extranjera o encubridora de capital extranjero, se apodere de los mejo-
res saltos de agua del Pirineo ... » Parece que hay, a muchos lustros pre-
vios, una nostalgia del IN!, paradójicamente en la pluma de un escri-
tor liberal, y así lo pensamos cuando, en las semanas en que redactamos 
este texto, nos llena de asomblO la mágica excavación subterránea y el 
cierre esbeltísimo de la presa de Escales, en el Noguera Ribagorzana, 
el río oscense y leridano todavía aún más oculto, más misterioso y más 
borrado, en una geografía sin ca~reteras, que la torrentera del Esera que 
baña el basamento del monumento de Costa en Graus. 
AGRICULTURA, GANADERÍA Y ELECTRICIDAD EN HUEsCA.-La provincia de 
Huesca, pastoril en el Pirineo, con los ganados caminantes como en 
una estampa bíblica, pura, pero pobre, y con los llanos secos y araña-
dos por el agua anárquica, se abre súbitamente, quizás con mucha 
inconsciencia de los propios oscenses, y ello en los primeros decenios 
de nuestro siglo, a ser pieza clave de la España electrificada. 
Junto a la ganadería y al cereal del secano, cuyos símbolos vertical 
y horizontal, en metáfora un poco orteguiana, serían la cayada del 
pastor y el arado romano, se yerguen las torretas metálicas de las líneas 
de alta tensión que van de Seira a Barcelona y de Bielsa a Bilbao. Ha 
nacido del suelo y del agua que por él se derrumba la nueva cosecha 
sin semilla, y directamente solar en su perenne dinamismo, de la poten-
cia eléctrica. 
'- En la revolución económica mU~ldial es importante que, según 
datos 'de la ' Unión Internacional de Productores y Distribuidores de 
Electricidad, en 1933 se estimaron las totales producciones agrícolas 
de base en 48.000 millones de francos oro, siendo el valor de la electri-
cidad mundial, fijándola en 0,06 francos oro el kilovatio hora, de nada 
menos que 12.000 millones de la misma unidad monetaria. Es decir, que 
la electricidad; nacida hace pocos años, alcanza súbitamente la cuarta 
parte del precio de la básica producción humana agrícola, milenaria y 
tradicional de todos los pueblos y continentes. 
En este hecho mundial, contempla nuestra provincia un avance 
enorme y aprovecha la nieve del Pirineo, depositada entre los 2.500 y 
los 3.000 metros en forma casi permanente, de nueve a diez meses al 
año en grandes zonas, o bajando, ya en formales ríos, de los 1.200 metros 
de Canfranc a los 638 en que el Aragón se despide de Huesca en Vi\la-
rreal de la Canal de Berdún¡ en 10$ 1.305 que VaQ del Cállego ell Sal'ent 
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a tos 560 en que ya ha descendido en Triste, en los 1.053 del Cinca en 
Bielsa a los 109, en plena depresión del Ebro, en Torrente, o a los 
1.138 del Esera en Benasque hasta la hondura sorprendente de los 469 
tan sólo en la tierra tan montañosa de Graus. 
Huesca resulta el corazón pirenaico español y clave también en el 
caudal, no metafórico, sino directo, caudal decimos económico, de los 
ríos españoles. Aragón, Gállego, Cinca, con sus fuertes brazos, y el otro 
'solitario Noguera Ribagorzana, son parte esencialísima de ese volumen 
gigantesco de 14.000 millones de metros cúbicos de agua que anual-
mente ha ido entregando inútiles el Ebro al mar, y parte enorme también 
de esta cuenca del río que da nombre a lanacionalidad primitivay que, 
ocupando la séptima parte del territorio español, recoge la mitad de la 
lluvia que se precipita sobre nuestra patria. Así, sobre estos objetivos 
datos, pedía el real decreto creador de la Confederación del Ebro, de 
5 de marzo de 1926, que fuera repartida, en esta proporción, la riqueza 
agrícola e industrial que de la aplicación de las aguas se deriven. Y así 
tenemos derecho a pedir para la provincia oscense la agricultura y la 
industria que correspondan a una provincia que tiene 15.631 kilómetros 
cuadrados contra los 10.070 de la media de todas las españolas, y que ya 
ha producido, en 1956, hacia el 9 % de la total energía hidráulica' espa-
ñola, con casi 1.000 millones de kilovatios hora de los 11.000 de la pro-
ducción nacional. 
AGOTAMIENTO HIDROELÉCTRICO. ENERGÍA NUCLEAR.-Y otro motivo, no 
meramente geográfico o físico, sino de coyu!1tura mundial energética, 
apoya la aspiración oscense de rápido aprovechamiento total de sus 
fuentes de energía natural. El hecho estadístico del crecimiento del con-
sumo eléctrico, que en proporciones variables pero que duplican las 
necesidades en diez o veinte años y aun en menos, está conduciendo 'en 
Europa a unas perspectivas agotadoras a no largo plazo. 
Suiza tiene ya utilizado mas del 60 % de sus posibilidades; Italia, 
más del 75, y Francia, más del 50. Se calcula en España, en 1951, que 
sólo tenemos en explotación un 25 % de las posibilidades. 
Un hecho concreto nos lleva a fijar, en grueso tanteo, pero espe-
rámo~ que muy gráfico, las posibilidades oscenses no lejanas. Energía e 
Industrias Aragonesas, desde 1920 a 1955 aproximadamente, ha logrado 
la regularización avanzada del alto Gállego en el valle de Tena hasta 
Biesc'as, con 150 millones de kilovatios hora en 1954, 200 en 1955 y 240 
en 19$6. Pues bien, el programa de concesiones de dicha entidad, que 
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abarca prácticamente la totalidad de las aguas pirenaicas del partido qe 
Jaca, desde Ansó a Panticosa, en el Aragón y sus afluentes de la derecqa 
de los valles de Hecho y Ansó y aproximadamente en e! propio río desde , 
Santa Cilia al pantano de Yesa, y el Gállego, hasta Biescas simplemente, 
totaliza nada menos que 1.000 millones de kilovatios hora año, 500 en 
el Aragón y 500 en e! Gállego, cuadruplicando, por tanto, la produc-
ción de 1956. 
Minucioso trabajo estadístico requeriría el comparar la realidad qe 
lo instalado y en producción, el volumen de lo concedido -por instalar 
y finalmente el absoluto potencial energético del agua de la provincia 
de Huesca. Pero pudiéramos estimar que, al ejemplo de lo que ocurre 
en el Aragón y Gállego, se tenga en función sólo e! 30 Ojo Y que de! 
70 restante esté un 40 en marcha y otro 30 falto de estudio formal y no 
digamos de concesiones. 
El aprovechamiento integral de los ríos españoles y la situación 
global de posibilidades hidroeléctricas, claramente resumido por el 
ingeniero don Enrique Becerril en 1953 puede tener, desde luego, una 
fase considerabilísima de saltos de escasa altura pero de enorme caudal 
en los ríos básicos, a ejemplo de lo que Lorenzo Pardo citaba ya en 
1926 para el Ebro, señalando para tramos de Fayón, con embalses ade-
cuados, la potencia de 430.000 caballos. Pero es indiscutible para Huesca 
que quedan zonas que deben surgir a la alta explotación no lejana, como 
el -Ara en el valle de Broto o e! Esera en el de Benasque, con insospe-
chadas multiplicaciones de la potencia actual en nuestros ríos de gran-
des desniveles en su inicio y de caudales medios después. 
Europa y el mundo han saludado la energía nuclear como regalo 
providencial para la actividad humana cuando se anunciaba el agota-
miento hidroeléctrico en las viejas naciones civilizadas. Puede venir una 
etapa de aceleración de aprovechamientos de agua, siempre más baratos 
que la todavía técnicamente compleja fuerza del átomo. . 
Examinar el hecho eléctrico oscense a la luz y ambiente del espa-
ñol conjunto y aun del europeo en su pasado, presente y futuro, es ' el 
objeto de este trabajo, intentándolo en ' estas páginas, modestamente, 
pero con la máxima objetividad. 
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ESQUEMA GEOGRÁFICO E HISTÓRICO DE LA 
ELECTRICIDAD ESPAÑOLA 
NACIMIENTO A FINAL DEL SIGLO xlx. - Resumamos, como prólogo, pues 
para la realidad eléctrica de Huesca la predisposición topográfica y 
climática de España en general respecto a aprovechamientos hidro-
eléctricos y aun termoeléctricos, con algunas indicaciones posteriores 
de los momentos esenciales del desarrollo de la instalación y produc-
ción nacionales en unos tres cuartos de siglo. 
Lo del siglo XIX es más bien an écdota que hecho económico de 
relieve y revela unos meros tanteos en que se quiere recoger, por técni-
cos y legisladores, la novedad de los recientes descubrimientos europeos. 
En 1873,. don Tomás Dalmau, que tenía en Barcelona un taller de 
óptica y físi.ca, introduce una máquina Gramme y queda como precur-
sor de la prodigiosa industria que venía. Montó, en Rambla Canaletas, 
núm. 10, cuatro motores de gas de 50 caballos vapor cada uno y sirvió 
alumbrado a varios establecimientos. 
De 1875 a 1881 se dota de luz eléctrica a varias fabricas catalanas. 
En 1881 mismo ,se constituye una sociedad española de electricidad con 
veinte millones de pesetas de capital. En el mismo año se hace en Madrid 
un ensayo eléctrico de alumbrado en la Puerta d~l Sol, que le costaba 
al municipio de la capital cuarenta pesetas diarias. En 1883 se ilumina el 
Prado y el Buen Retiro. En Bilbao se introduce el arco voltaico. En la 
exposición de Munich de tal año, el técnico Dupréz logra transmisión 
a 57 kilómetros de distancia y repite la experiencia en el propio Barce-
lona. En 1884 decide el Ministerio de Marina dotar de alumbrado eléc~ 
trico a los buques de guerra de más de 6.000 tonéladas. En julio de 1885 
se promulga el primer real decreto relativo a concesión de instalaciones 
eléctricas . Empiezan a surgir las empresas en todas las regiones hasta 
final del siglo. Como anécdota provincial oscense puede apuntarse que 
Jaca, con facilidades fluvÍ"ales, es dotada de alumbrado eléctrico en 1892. 
En el mismo año llega a ella el ferrocarril, que había alcanzado a Huesca 
en 1885, con presencia allí de Alfonso XII, y que seguiría a Canfranc y 
Francia en 1928. 
ELECTRICIDAD y RIEGOS. SALTOS y TÉRMlcAs.-La· extensión de los apro-
vechamientos en forma más o menos metódica había de suscitar, en 
\ 
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barruntos iniciales y en acabadas síntesis después, el estudio de la 
geografía española, o sea del suelo y del régimen fluvial en general, como 
bases energéticas forzosas para la nueva técnica. 
Esto, a la larga, se viene enlazando, en la preocupación estatal y en 
las iniciativas de las grandes empresas privadas, con una necesidad de 
coordinar las dos grandes aplicaciones del agua: los riegos y la produc-
ción eléctrica. Hasta 1940 pudiera decirse, en líneas generales, que el 
Estado se preocupa de los riegos, sin que la acción privada, individual o 
de grandes comunidades de regantes, atienda a ello, y las compañías anó-
nimas que van naciendo construyen saltos sin que el Estado . piense, ni 
remotamente, ser empresario o promotor de ellos. Acaso es en el 
momento de final del primer cuarto de siglo, hacia 1926-27, con Gua-
dalhorce y Lorenzo Pardo, cuando, al darse forma técni~a y cifrada a las 
grandes formulaciones de Costa y a unas consecuencias más concretas 
de la política ministerial de Rafael Gasset, se habla, a propósito del 
Ebro, de la coordinacióp de las dos aplicaciones, mezclándose los cien-
tos de miles de hectáreas de las zonas irrigables y los miles de millones 
de kilÓvatios hora que pueden producir los miles de caballos a instalar 
y utilizar. 
El régimen general español de los ríos y de su madre la lluvia ha 
sido perfilado en clara síntesis, tras el Movimiento, por el conde de 
Guadalhorce mismo en su discurso de ingreso en la Academia de Ciencias 
Morales y Políticas y por el ingeniero Enrique Becerril en un hermoso 
artículo aparecido en marzo de 1953 en la revista del Ministerio de 
Comercio «Información Comercial Española». Tomaremos de este último 
las características esenciales de la atmósfera y del suelo español. 
Una patente aridez en enormes zonas requiere la regulación 
fluvial que remedie la tremenda desigualdad de las lluvias y los daños 
de la escorrentía. Ambas hacen aleatoria la producción agrícola y limi-
tada la disponibilidad de energía. Los índices de nuestros ríos son 
tremendamente dispares desde su estiaje a sus grandes avenidas y aun 
entre años, alcanzándose la fenomenal proporción de uno a nueve entre · 
el total volumen de agua que transportan determinados ríos de un ejer-
cicio a otro. Los caudales y los desniveles sqn de una enorme variedad. 
Basta decir, como ejemplo estadístico bastante próximo, que la 
utilización horaria promedio de las turbinas instaladas en España en 
1943 les permitió funcionar 3.580 horas a carga normal, dentro de 
las 8.760 horas de reloj al año, mientras que en 1945 · dicho período 
de carga normal bajó a 2.480. Esa proporción descendente, de casi tres 
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a dos, revela la complejidad previa que tiene planteada la nación espa-
ñola para lograr un aprovisionamiento normal de sus necesidades 
motrices. 
Todo esto lleva a que los aprovechamientos iniciales, hechos en 
las diferentes regiones por la iniciativa privada, vayan estudiándose 
paulatinamente para su coordinación forzosa, avanzándose hacia la red 
nacional única y hacia las comparaciones metódicas al construir con 
más o menos utilidad en las inversiones, pero acercándonos forzosa-
mente al aprovechamiento de saltos antes considerados como no con-
venientes. 
ESFUERZO ESPAÑOL DESDE 1940. - Podemos citar, tras el Movimiento, 
varios hechos de grueso relieve indicadores de este proceso. 
En 1943 se dictan por el Estado disposiciones encaminadas a los 
aprovechamientos de los saltos de pie de presa, orientándose a la obten-
ción de grandes potencias en muchas épocas del año. 
La creación por el Estado del Instituto Nacional de Industria con-
duce a algunas iniciativas hidroeléctricas de éste, muy concretamente 
en nuestra provincia la formación de la Empresa Nacional Hidro-Eléc-. 
trica Ribagorzana (ENHER), que aprovecha integralmente este río. 
En 1951 se dicta un decreto, cuyas consecuencias se aplicarán desde 
1.( de enero de 1953, sobre el nuevo sistema de tarificación eléctrica, a 
base de un principio esencialmente compensador, primando los saltos 
de reciente construcción mediante un recargo que se aplica a todo el 
consumo, de saltos nuevos y viejos. 
En 1944, por iniciativa de las grandes compañías, se había creado 
la Unidad Eléctrica Española, S. A. (UNESA), que agrupa al 80 % de la 
producción nacional y que tiende al mejor aprovechamiento del con-
junto productor y distribuidor, mediante conexiones regionales, com-
pensaciones en diferentes épocas, etc., colaborando directamente con 
el MinisteriQ de Industria. 
Estos hechos de ¡os últimos años, en esencia en los diecisiete de la 
postguerra española, nos muestran un firme proceso de afrontamiento 
de la gmn necesidad española de energía y la adecuación forzosa a 
nuestra realidad física . . 
SISTEMA DE EMBALSES.-No existen leyes conocidas que permitan pre-
venir los años secos y húmedos, y frente a las tremendas variaciones sólo 




de inconvenientes. Hay que pensar en el volumen global de los embalses 
conjuntos y baste decir que en 1940 eran de 4.251 millones de metros 
cúbicos, pasando a 13.664 en fines de 1955, más que triplicándose 
por tanto. Seríá suficiente lograr, en general, embalses que se acerquen 
a un quinto o dos quintos del volumen a regular. ASÍ, en el río Esla, 
el embalse esencial equivale a 1.200 millones de metros cúbicos de 
capacidad, frente a los 5.500 que es la aportación ' anual del río. Es 
un ejemplo típico de gran acometida reguladora. Ha sido el criterio 
del eminente geólogo de la Escuela de Caminos, don Clemente Saenz, 
el que ha formulado la elección de los grandes embalses españoles que, 
a la vista de la contextura especial de nuestros ríos, los ha localizado en 
Ebro, Júcar, Tajo, Guadiana, Guadalquivir y Genil, como los de Reinosa, 
Alarcón, Entrepeñas y Buendía, Cijara, Tranco de Beas e Iznajar (éste 
en proyecto), buscándolos en el paso de ríos desde terrenos postpire-
naicos, en general blandos y no plegados, a otros de edad anterior y 
mayor dureza. 
Sin ahondar en estos extremos, auténtico tema geológico, hidro-
gráfico y pluviométrico en su conjunto, bastará decir que los ríos espa-
ñoles tienen una oscilación, en su utilización inicial, que va nada menos · 
que de dos hasta quince millones de kilovatios hora al año por kiló-
metro de río. 
Todo' ello ocasIona una necesidad preventiva de completar con las 
térmicas las tremendas oscilaciones del agua. En la comparación antes 
aludida de , 1943 Y 1945 en horas de utilización de los saltos, hay que 
añadir que las térmicas subieron de 1.100 a 2.570 horas, con un traspaso 
de unas 1.200 horas promedio. 
Es de tal complejidad el tema, repetimos, que uno de los grahdes 
fallos del colosal intento que se realiza pudiera ser el de que, acuciados 
por las necesidades de consumo y sin respiro para que se llenen los 
embalses en etapas de largas lluvias o análogo, el desequilibrio entre 
producción y consumo pudiera conducir a permanecer con los embal-
ses continuamente vaCÍos. 
Cerrando las consideraciones del ingeniero Becerril, al que hemos 
seguido minuciosamente en esta parte, digamos que el sistema nacional 
español puede alcanzar a garantizar adecuadamente nuestra producción 
eléctrica, que hoy existe en general desequilibrio entre producción y 
co-nsumo, aunque se va compensando, y que hay que ampliar nuevos 
saltos de agua fluyente que aprovechen los caudales de los ríos 
regulados. 
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Las restricciones en la etapa de 1944 a 1951 representaron unas 
pérdidas anuales de mercado o consumo que llegaron nada menos que 
a 1.200 y 1.500 millones de kilovatios hora en 1945 y 1949, respectiva-
mente, con años intermedios de 400 a 600. 
El instalado nacional, que era en 1940 de 1.730.000 kilovatios y que 
pasó en tlnes de 1955 a 3.402.000 de potencia instalada, creciendo en 
quince años casi el 100 por 100, no bastó a cubrir la demanda de la 
industrialización española creciente. 
OFERTA y DEMANDA. VARIACIONES.-Es curioso, aun desde el punto de 
vista del mero lector promedio, seguir el esfuerzo coordinador personi-
tlcado por UNESA, como nos lo muestra el folleto de la misma entidad 
de mayo de 1947, debido a su director don José Luis Redonet Maura. 
Se subraya allí el carácter instantáneo de la demanda, o sea la nece-
sidad de atender al consumidor cuando éste lo necesita, pues el con-
trato firmado entre el proveedor y el cliente equivale a la promesa del 
primero de atender inmediatamente cualquier demanda del abonado 
que no exceda de la potencia contratada. 
Ello se traduce en la llamada «curva diaria de demanda», que tiene 
puntas o alturas esenciales a las once de la mañana y a las siete de la 
tarde y una depresión esencial a las tres d~ la mañana, más otra baja 
central sobre las dos de la tarde. Todo ello ha llegado a relacionarse 
seriamente con los cambios de hora decretados a veces por el Gobierno 
para acoplar las necesidades de alumbrado a los industnales: SUbraya el 
señor Redonet que el mercado eléctrico tiene la rara peculiaridad de 
independizar la demanda y la oferta¡ pues la demanda suele desenvol-
verse sin tener en cuenta las dJticultades que eventualmente pudiera 
encontrar la producción. Es, comentamos nosotros, como una exigencia 
o ' derecho que el consumidor cree tener concedido por la mera exis-
tencia de la técnica actual. 
La variación anual del consumo, o mejor de la demanda, puede 
esquematizarse diciendo que el mes de junio es el menor y el de diciem-
bre el mayor y que ambos se unen en sucesivos semestres por una, armó-
nica bajada de 'enero a junio y un ascenso de junio a diciembre. 
El mero problema de la apreciación de las necesidades del consumo, 
dato previo para la orientación técnica y financiera de la industria eléc-
trica, es ya de por sí sutil y complicado y ha sido objeto de averigua-
ciones muy afinadas en los teóricos, como los señores Robert, Nieto 
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Antúnez, Becerril y Errandonea, afrontándose también por el Ministe-
rio de Obras Públicas con ocasión del plan general de electrificación de 
los ferrocarriles españoles en 1946. 
Creemos haber trazado un esquema del desarrollo histórico de la 
electricidad en España a partir de 1873, deteniéndonos especialmente 
en el enfoque auténticamente nacional del problema tras la guerra espa-
ñola. Con ello,no es muy difícil ir enfocando ya la situación de Huesca 
en este conjunto, como muy importante pieza de la producción española. 
En el capítulo siguiente vamos a examinar la geografía oscense y las 
características conjuntas de nuestro suelo y nuestros ríos para pasar 
después a verlos en su peculiaridad individual y en la realidad indus-
trial de lo hidroeléctrico instalado y en marcha en ca_da uno. Dedicare-
mos también espacio al ensamblado de 10 oscense en el conjunto 
aragonés: 
LA GEOGRAFÍA OSCENSE EN RELACIÓN CON SU 
CAPACIDAD HIDROELÉCTRICA 
PARTIDOS JUDICIALES. CUENCAS FLUVIALEs.-Huesca ocupa, por exten-
sión, el sexfo lugar entre las cincuenta ,provincias españolas. Ya hemos 
dicho que;: cuenta con 15.631 kilómetros cuadrados de territorio, contra 
10.070 de media de las totales. Constituímos el 3,1 de la superfi~ie total 
de la España peninsular. 
El despliegue, francamente violento, 'del perfil Norte-Sur de la pro-
vincia, eS,ya, por sí mismo, un indicativo de las posibilidades de capta-
Ción de saltos en nuestra red fluvial. 
Aun reducido al mero esquema montaña y llano, podemos añadir 
que los dos partidos judiciales del Norte (Jaca y Boltaña) totalizan 
3.105 y 3.229 kilómetros cuadrados, respectivamente, o sea bastante 
más de 6.000 entre ellos dos, frente a los 9.000 de los seis restantes. Es 
decir, los partidos montañosos vienen a ser cada uno d,oblemente exten-
sos que los situados más al Sur, con un promedio de 3.000 contra 
1.500 kilómetros cuadrados, pudiendo esquematizar y decir que hay 
dos de 3.000 y seis de 1.500, total 15.000, todo ello en grueso pero grá-
fico resumen. 
Desde Navarra a Lérida, el Pirineo aragonés va culminando en 
alturas que superan los 3.900 metros, y luego baja en el leridano, 
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resultando, pues, que Huesca centra el corazón de la cadena de alturas, 
desde la Mesa de los Tres Reyes hasta el paso y pico de La Escaleta, en 
que comienza Lérida. 
Tres ríos muy desiguales, tres cuencas mejor, se reparten esta 
superficie provincial. Esquematizando también, podemos presentar 
estas cuatro zonas: 
Cuenca del Aragón ........ . 
Cuenca del Gállego ........ . 
Cuenca del Cinca . ......... . 
Otras cuencas, resto ....... . 
Superficie redonda ... . 





El Aragón se reduce a un codo o jota (J) que va de Canfranc a 
Jaca y de Jaca a Navarra por la Canal de Berdún, Norte-Sur y Este-
Oeste. El cierre de Yesa va a dotarle de cierta unidad o separación, y 
son claros los afluentes Norte-Sur de los valles de Aísa, Aragüés, Hecho 
y Ansó, esencialmente. 
El Gállego nace al pie del puerto de Sallent y- desemboca en el 
Ebro en Zaragoza, tras abandonar la provincia de Huesca hacia La Peña. 
Se ha llamado al Gállego río sin afluentes. Realmente es una peculiar 
recta Norte-Sur del Pirineo al Ebro con ínfimas aportaciones laterales, 
mayores en su arranque que después, como Agualimpia, Pondiellos, 
Caldarés, Au~ín y Asavon, por la derecha, y Basa, Guarga, Matriz, Ayerbe, 
Bardiello, Sotón, Salado, Riel y Astón, por la izquierda. 
El Cinca es el gran río provincial, pues nacido en Monteperdido y 
desembocado en el Segre, en Torrente de Cinca, despliega auténtico 
abanico de afluentes con el Ara, Vero y Alcanadre, por la derecha, con 
el Formiga, Guatizalema, Flumen, Mascún e Isuela de subafluentes. Por 
la izquierda se le unen el Cinqueta, Lanata y Esera y a éste, por la 
izquierda, el Isábena. 
El Noguera Ribagorzana, nacido en Viella (Lérida), desemboca en el 
Segre, en Balaguer, pero es en largos tramos la divisoria de Huesca y Lérida. 
PLUVIOMETRÍA. ALTURAS DESCENDENTES DE RÍos.-Es la nieve del Pirineo 
el principal alimentador de estos ríos. El régimen de lluvias encaja en la 
cuenca del Ebro con las variaciones producidas por la proximidad del 
Pirineo, siendo frecuentes y abundantes en las cabeceras de los ríos y 
muy raras en los Monegros. Hay un máximo de primavera en mayo y otro 
de otoño que se produce en octubre <> noviembre. El mínimo de invierno 
suele ser en febrero. La lluvia anual alcanza un promedio de 5..,.00 a 600 mm. 
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La mitad septentrional registra el deshielo, con crecidas extraordi-
narias, incluso señalables entre las trece y las veinte horas de cada día, 
a fines de primavera. En los últimos años, postguerra española, son 
frecuentes las marcas de 500 milímetros año y algo más, con descensos 
a 372 en 1944 y 379 en 1948, con un máximo de 758 en 1942. 
Sería un alto tema, acometible por ejemplo desde la Confederación 
del Ebro y no desde la modesta materia informativa del autor de este 
trabajo, el trazar el cuadro 'de las aportaciones anuales globales de los 
tres ríos esenciales, Aragón, Gállego y Cinca, y el grado de su utilización 
hidroeléctrica, hasta el momento. Es meramente curioso trazar un para-
lelo, con nombres fácilmente identificables por el lector entre los muni-
cipios oscenses, a base del descenso progresivo de los tres cursos. 
y son los siguientes: 
ARAGÓN GÁLLEGO e I N e A ÉSERA 
Baños .... 1.636 
Sallent ... 1.305 
Estación Lanuza ... 1.281 
Canfranc 1.200 Panticosa. 1.277 
Escarrilla . 1.120 Benasque . 1.138 
Canfranc 1.040 El Pueyo . . 1.091 Bielsa . .. 1.023 Sesué .... 1.050 
Villanúa. 953 CastejónS. 904 
Castiello 921 
Jaca .... 820 Biescas . .. 860 Seira ..... 815 
Sabiñánigo 798 
Oma ..... . 769 Laspuña. 725 
Sta. Cilia 649 JavierreL. 709 Campo ... 691 
Villarreal 638 Anzánigo. 594 Aínsa ... 589 
Triste .... 560 
Mediano 504 Perarrúa .. 517 
El Grado 467 Graus .. .. 469 
Estada . . 382 
Monzón. 279 
Pomar ... 225 
Alcolea .. 186 
Ballobar. 154 
Velilla ... 126 
Fraga ... 118 
'- Torrente 109 
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En primer término, podemos observar que los embalses están 
situados en torno a los 500 o más, con Triste en los 560 para el pan-
tano de La Peña y Mediano a 504. El Aragón ha salido de Huesca a 
poco más de 600 en Villarreal y encontrará a Yesa en una altura algo 
inferior. 
Hay ' una cierta equivalencia en las alturas de Canfranc, El Pueyo y 
la parte inferior de Benasque, con algo más de 1.000. En las grandes 
alturas, destaca el habitado de Baños PanÚcosa, con los 1.636, altura 
:t}ada menos que semejante a la de Somport. Como balneario recoge ya 
-aguas altísimas de Brazato y Bachimaña, ello muestra el alto grado de 
regulación desde origen del Gállego superior y 10 mismo ocurre en el 
lado de Sallent. . 
Es notabilísima la prolongación o cola del Cinca, que baja 400 me-
tros desde Mediano a Torrente. 
INSTALADO y PRODUCC¡ÓN.-Tras el pequeño esquema geográfico de 
las cuencas fluviales y la alusión al régimen de lluvias, más el cuadro 
de alturas descendentes por los cuatro ríos principales, conviene dar ya 
una idea general de cómo sobre esa naturaleza o geografía se ha ido 
encuadrando, en algo más de medio siglo, la industria eléctrica oscense, 
y al mismo tiempo compararla con lo aragonés conjunto, bastante signifi-
cativo, por la peculiaridad esencialmente pirenaica d~ nuestra provincia. 
Debemos hacer la importante observación de que son dos realida-
des absolutamente distintas las de la pequeña y las de la gran industria 
eléctrica, o sea la de los primitivos saltos de carácter rigurosamente \ ., ',,,;, 
local, muchas veces ínfimo, por ejemplo del orden de 20 caballos vapor, 
y los grandes, realmente a contar sólo a partir de los 1.000 caballos, con 
trascendencia no ya provincial ni regional, sino aun nacional. 
En general, en el manejo estadístico, los encontramos todos mez-
clados, con verdadera perturbación, valiendo la pena insertar un cuadro 
inicial, basado en datos del Servicio Sindical de Estadística de 1950, y 
del que resulta según nuestro trabajo resumidor: 
Kilovoltam- Kilovatios 
Saltos perio s hora 
Grandes, de 2.000 ki!ovoltamperios 
potencia al año 
en adelante ....... . ........... 16 200.390 527,2 millones 
Medianos, de 250 a 2.000 .. . . ..... 6 4.692 16,6 }) 
Pequeños, menos de 250 ..... . .... 21 --
704 0,7 }) 
43 205.786 544,5 }) 
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Se deduce de este cuadro que la potencia está muy concentrada en 
unos pocos saltos, de unas cuatro empresas grandes, de tipo nacional, 
en esencia Eléctricas Reunidas, Energía e Industrias Aragonesas, Iber-
duero y Compañía de Flúido Eléctrico (radicadas, respectivamente, en 
Zaragoza, Madrid, Bilbao y Barcelona), y respecto a los medianos y 
pequeños, nada menos que con una proporción respectiva de hacia 
97, 2 Y 1 0/0' por redondear con claridad. Si juntamos grandes y media-
nos, nos encontramos con 22 saltos de importancia que absorben el 99°10 
de lo instalado, contra 21 pequeños para los que queda ell °10' En cuanto 
a producción anual efectiva todo esto sigue siendo válido, con cierta 
intensidad productiva a favor de los medianos y una gran debilidad de 
los pequeños, pudiendo valer no obstante unas cifras como 96, 3 Y 1, 
o sea, en el fondo, las mismas que en 10 instalado. 
El dato de los 43 saltos citados es de la Estadísttca Sindical dicha, 
pero en los datos del Instituto Nacional de Estadística, Delegación de 
Huesca, figuran nada menos que 89 saltos, de los cuales 65 tienen caudal 
de sólo hasta 200 litros y 64 son inferiores a 25 metros, con 17 hasta 5, 
30 de 5 a 10 y 17 de 10 a 25. 
O sea que podemos decir, si tenemos en cuenta que todavía andan 
semideshechos casi en la actitud de molinos de viento, puro rastro his-
tórico, algunos saltos locales que ya no se recogen en las estadísticas, 
que pudiera haber unos 100 saltos en Huesca, pero que de ellos sólo 
20 ó 25 son los que realmente cuentan a la hora de las realidades eco~ 
nómicas industriales, y sólo a estos últimos hemos de irnos refiriendo 
prácticamente en el presente estudio, pues la permanente alusión a los 
pequeños es más bien perturbadora que útil, como sería el hablar de 
herrerías locales al lado de los altos hornos, en la industria meta-
lúrg~ca. 
LAS TRES PROVINCIAS ARAGONEsAs.-Respecto a 10 aragonés conJunto 
pudiéramos decir, algo gruesamente, que las tres provincias, Huesca, 
Zaragoza y Teruel, se caracterizan por tres hechos naturales factores 
básicos de electricidad, cual son la nieve del Pirineo y sus alturas, el agua 
del Ebro y su inmenso caudal y los lignitos de Teruel, explotables lógica-
mente con saltos de cientos de metros de desnivel y caudales no exce-
sivos los de Huesca, con los de poca altura y enorme caudal los del 
Ebro y aun los de algún afluente y con térmicas, como el caso de Aliaga, 
los de Terue!. 
Con datos del ingeniero industrial .don Luis María Checa en la 
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revista «Información Comercial Española», del Ministerio de Comerció, 
sobre 1951, 10 instalado y la producción de las tres provincias arago-
nesas es: INSTALADO EN MILES 
DE KILOVOLTAMPERIOS 
Hidráulica Térmica Total 
Huesca ......... . .. 245 245 
Zaragoza ......... . . 46 6 52 
Teruel ....... , .. . .. 26 26 52 
Totales .. . ... 317 32 349 
Los porcentajes son: en hidráulica, 78, 14 Y 8, de Huesca-Zaragoza-
Teruel¡ en térmica, O, 18 Y 82¡ en total, 72,14 y 14. Gran dominio de 
Huesca en casi cuatro a uno, a base de su gran potencia hidráulica. 
Huesca no tiene térmica y hemos dado el cero por ser más claro 
que ei hacer figurar una Ínfima instalación existente en la Hidro-Eléctrica 
de Huesca, de mera reserva, cuya producción en el trienio 51-53 ha sido, 
en miles de kilovatios hora, sólo de 22, 38 Y 15, prácticamente cero. 
Zaragoza tiene hidráulica unas cinco veces menor que Huesca, 
pero casi doble que Teruel, y casi nada de térmica. 
Teruel anda en un equilibrio, para nosotros sorprendente, de equi-
valencia entre térmica e hidráulica. 
Los totales, por decir algo gráfico resumido, se parecen al 5, 1 Y 1, 
por Huesca, Zaragoza y Teruel. Huesca es, por tanto, el muy fuerte de 
la electricidad aragonesa. Si Aragón hubiera tenido la prematura indus-
trialización que lograron Vascongadas y Cataluña, el ;entido de las 
. líneas esenciales no hubiera sido desde el centro del Pirineo al Oeste y 
al Este, sino de Norte a Sur, del Pirineo al Ebro, en lugar de al Cantá-
brico y al Mediterráneo. Pero Zaragoza, esencial centro demográfico 
aragonés, no marítima y más bien esteparia, a pesar de la línea azul del 
Ebro, ha sido una gran población meramente agrícola, que sólo al avan-
zar bastante el siglo xx despierta a 10 industrial. 
En cuanto a producido, los datos de Checa, de la misma proce-
dencia, son: PRODUCCION EN MILLONES 
DE KILOVATIOS HORA EN 1951 
Hidráulica Térmica Total 
Huesca ...... . ..... 719 719 
Zaragoza .. . ........ 163 2 165 
Teruel ............. 44 52 96 
Totales ... . .. 926 54 980 
En los porcentajes, resultan 77, 18 Y 5 en la hidráulica, siempre de-
Huesca, Zaragoza y Terue!. En la térmica son O, 4 Y 96. En el total 73, 
17 Y 10. Sorprende la poca producción térmica de Zaragoza, si bien es 
imprescindible observar que esta estadística no comprendía nada de 10 
de Escatrón. 
Este resulta una potentísima instalación térmica, prevista para 
cuatro fases, con dos grupos de 25.000 kilovatios, uno de 60.000, otro 
de 62.500 y el final de 125.000, total 297.500. En julio de 1956 funcio-
naban ya las dos primeras fases . 
La producción, en millones de kilovatios hora, ha sido de 185,300 
Y 386 en los años 1953, 1954 Y 1955, respectivamente. 
La completa realización de 10 proyectado en las fases dichas, repre-
sentaría superar los siete millones de kilovatios hora diarios, superior 
al 20 °/0 del consumo español de 1955. 
Como indica el propio INI, la situación estratégica de Escatrón 
permite suministros simultáneos a Cataluña y Levante, para atenuar su 
escasez de energía. En un futuro próximo quedará también conectado 
con la zona Centro, ampliando su radio de acción y utilidad. 
La rapidez de estos desarrollos deja inactual en poco tiempo la 
apreciación de situaciones aragonesas de producción eléctrica que pare-
cían tradicionales y aun de difícil variación. 
Deben tomarse estas cifras como el panorama de hace un quin-
quenio, hacia 1950 o poco más, y por fortuna los planes en casi perma- . 
nente desarrollo los van modificando, pudiendo decirse, como tenden-
cia, que ha de ir creciendo de manera muy importante y continua la 
potencia del Pirineo en Huesca, la del Ebro por la térmica de Escatrón 
y la de Teruel por la térmica de Aliaga. No obstantt:, las proporciones 
no variarán de una manera definitiva y es difícil que, dentro de Aragón, 
pueda-cambiarse el signo de decisiva ventaja y muy alta proporción que 
ostentan, tras cincuenta años de desarrollo, Huesca y el Pirineo, con la 
fuerza hidráulica. -
Queremos consignar un importantísimo proyecto; parcialmente 
afectante a Aragón, en el Sudeste de Zaragoza, el del tramo Escatrón-
Flix, en el Ebro, en conjunción, pues, con Tarragona. 
La iniciativa de dos grandes empresas, Energía e Industrias Arago-
nesas y Fuerzas Eléctricas de Cataluña, se fijó con proyectos de ellas en 
tal tramo. Pero por su importancia absolutamente nacional, trascendental 
para el abastecimiento de Cataluña, dictóse el decreto de 2.1. de octubre 
de 1955, que concedió al INIlil reserva del apwvecha111iento inte-~ra!. 
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En la publicación «Actividades Eléctricas del INI», de fines de 1957, 
se dice de ella que los estudios en curso permiten adelantar que se 
obtendrá una potencia de 650 MW. y una producción normal en año 
hidráulico medio superior a 2.500 GWH. 
Se trata, pues, de una obra gigantesca que, por compararla con 10 
que manejamos en este estudio, equivaldrá en instalado y producción 
al doble de lo que había en toda la provincia de Huesca en 1952 más o 
menos o, también, al doble del sistema ENHER del Noguera Ribagor-
zana cuando se encuentre totalmente acabado. 
Aún más concreto, si Huesca anda produciendo los 1.000 millones 
de kilovatios hora año y el sistema Noguera llegara a 1.200, el tramo 
Escatrón-Flix producirá 2.500. 
La inclusión de este sistema o gran tramo en el Ebro y su relación 
parcial con Zaragoza desnivelaría completamente el ta,nteo comparativo 
que exponemos. 
POSIBILIDADES MÁXIMAS OSCENsEs.-Creemos haber resumido el pano-
, rama aragonés y vamos ahora, ya exclusivamente dentro de Huesca, a 
clasificar 10 instalado e instalable, separándolo por ríos, dando a conti-
nuación el cuadro de 10 que hay, lo que se está haciendo o se aproxima 
más o menos y 10 que se podría realizar y anda en estudios y semi-
concesiones, pero con perspectiva casi siempre larga: 
POTENCIAS EN PROVINCIA DE HUESCA, EN MILES 'DE KILOVOLTAMPERIOS 
R (o s Hecho Se va haciendo Posible Total 
Aragón ' . . ............... 11 13 171 195 
Gállego . .. ............ . . 79 72 30 181 
Ara ................ . ... O O 29 29 
Cinca ............. . ..... 93 O 56 149 
Esera . ... . ......... ' . ... 72 9 278 359 
Noguera Ribagorzana . . ... 58 O 100 158 
Canal Piñana ............ 2 O O 2 
Totales ........... 315 94 664 1.073 
Esquemáticamente comentado, resulta que el Ar¡igón, con nada 
en sus afluentes y con poco en su propio cauce, tiene perspecti-
vas que lo equilibrarían , con el Gállego, hoy muchísimo másavan-
zado: El Ara está virgen, pero como es corto no puede llegar a mucho. , 
El Cállego va elaborando tanto como 10 que tiene, con verdadera dupli-
cación del s~ste~~ de, ,Et,1ergía e Industrias Aragonesas, al realizarse tras . 
- ~7-
el valle ,de Panticosa el valle de Sallent y también con perspectivas en-
su tramo inferior oscense. El Cinca tiene el gran sistema Iberduero, y 
aunque está parado, crecerá un día. El Eser<1, hoy con lo de Seira 
y demás, muestra un máximo de posibilidades, esencialmente las de su 
cabecera en' el macizo Aneto, con futuras enormes obras, del concesio- , 
nario normal Energía e Industrias Aragonesas. En Noguera Ribagorzana, 
en que hemos incluído como hecho la extraordinaria obra de Escales, 
sigue con rápidas perspectivas, pero nos referiremos a él muy especial-
mente en su capítulo y desde luego es preciso considerarlo como un río 
mixto oscense-leridano. 
Globalmente, un sistema de 315:000 kilovoltamperios, que se va 
aproximando a producir mil millones de kilovatios hora, con un reDdi-
niento algo superior a las 3.000 horas, camina a más de su triplicación, 
y en un futuro debería tener instalados el millón de kilovoltamperios y 
funcionando más de 3.000 horas produciría los 3.000 millones de kilova-
tios año y sería muy esencial parte del sistema nacional español, 
Con 10 dicho, creemos haber caracterizado las cuencas fluviales, las 
alturas, la pluviometría, lo instalado, lo que se produce y lo que se 
puede instalar y producir, en visión sobre todo resumida y clarifica-
dora, en que se ha atendido a prescindir de 10 pequeño y perturbador 
y se ha redondeado lo grande, concibiendo Huesca como un sistema 
más que como una suma de fracciones . El sistema lo ha dado la Natu-
raleza y lo puede unificar y armonizar una superior planificación, de que 
ya es muestra la conexión creciente de los grandes, la operación ENHER 
en el Ribagorzana, la sistemática explotación del Gállego por E. I. A., 
etcétera, pero que, hasta ahora, forzosamente, con la iniciativa capita-
lista fraccionada, con un Estado más contemplador que operante y con 
unas regiones desconectadas entre sí, nos ha dado e! desarrollo des·igual 
de las 'cuencas fluviales, con un Aragón dormido, un Gállego sistemá-
tico, un Ara ignorado, un Cinca para Bilbao, un Esera para Cataluña, 
un Ribagorzana despertado por la acción de! INI. 
Hemos de reiterar al lector, por andar siempre en nuestro pensa-
miento, que este trabajo no tiene el perfil decimal del estadístico ni el 
dato último de cada empresa, pero aspira a la visión conjunta oscense 
y queremos ir en todo momento al gran trazo, no inexacto, pero sí 
esquematizante y claro. Por ello, siempre tras los números, repetimos 
estos párrafos calificante s, que orienten junto a la frialdad de los guari$-
mos, que llegan a ser mareantes si $e repiten solos , -
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CUENCA DEL ARAGÓN 
Lo hemos caracterizado antes como un codo o jota (J), que va de 
Canfranc a Jaca y de Jaca a Navarra por la Canal de Berdún. 
Si bien su cuenca oscense puede alcanzar a 35 ó 40 kilómetros de 
cadena pirenaica, desde la Tabla de los Tres Reyes, límite navarro, 
hacia los 2.300, al Oeste, hasta la divisoria con el Gállego por el Este, 
caracterizada, por ejemplo, en los «pasos)) de Astún, Canal Roya e Izas, 
al Norte de Canfranc-Arañones, no ,tiene alturas, ya superiores a los 
2.500 por ejemplo, que la doten de reservas naturales de nieve casi 
hiperanual, o poco menos, y tampoco de ibones, reserva natural tan 
perfeccionable y clave desde el Gállego hacia el Este. 
DE CANFRANC A JACA, POR VILLANÚA y CASTIELLO.-EI recorrido geográ-
fico Norte-Sur, Somport-Jaca, desde ver nacer el Aragón a los pies de 
Candanchú hasta perderlo un poco hacia el Oeste ya orientado a 
Navarra en el codo de Jaca, se ha caracterizado por la línea ferroviaria 
de Canfranc y por la carretera internacional, que parecían debían haber 
llamado a una explotación integral, por su frecuentación y su conoci-
miento minucioso, incluso en 10 militar. 
Sin embargo, el conocimiento mismo de sus características de irre-
gularidad, por falta de reservas de nieve, de su carencia de vasos y, en fin, 
de sus dificultades reguladoras artificiales, lo han dejado débil realmente. 
Corresponde a una sociedad jaquesa, modernamente integrada en 
el sistema financiero de Eléctricas Reunidas de Zaragoza, a Electra 
Jacetana, S. A., el haber instalado los dos saltos de importancia que 
funcionan en 1957 y que son los de Villanúa y Castiello, además de la 
concesión de Ip, que veremos sin duda realizada. ' 
El salto de VilIanúa tiene dos grupos que totalizan 9.500 ki10vo1-
tamperios y su producción, que ya hacia 1953 había sido de más de trece 
millones de kilovatios hora, debe ir creciendo hacia los veinte. La altura 
es de 185,76 metros y el caudal medio de 3.000 litros. Es, por el momento, 
la única instalación potente en el Aragón, conectada con el que podría-
mos llamar «sistema general del Cállego para Zaragoza)), o sea, con el 
que de Anzánigo para abajo explota Eléctricas Reunidas de Zaragoza. 
, VilIanúa ha sido, en esencia, la que ha decidido, aparte de otras razo-
nes generales de conexión de grandes líneas interregiona1es, el hecho de 
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surgir la gran línea Sabiñánigo-]aca-Zaragoza, haciendo confluir en 
Jaca, cruce también realmente importante de carreteras Norte-Sur y 
Oeste-Este, con la Canfranc-Zaragoza y la Pamplona-Berdún-Jaca-
Sabiñánigo, a las tres grandes sociedades Iberduero, Eléctricas Reunidas 
de Zaragoza y Energía e Industrias Aragonesas. 
El salto de Villanúa se ha construído de 1947 a 1950 aproximada-
mente y, por lo menos, hace presente al Aragón con una cifra de millo-
nes de kilovatios hora superior a la docena. Sin él, lo que hasta hoy 
existe no tendría significación. 
El salto de Castiello, de 36 metros de desnivel y 2.000' litros de 
caudal promedio, se construyó hacia 1921 por Electra Jacetana, S. A., 
directamente. Su potencia es de 1.800 caballos y su producción de unos 
cinco millones de kilovatios hora en sus tres máquinas de 400-400-
1.000. Había servido exclusivamente a Jaca hasta 1947 y posteriormente, 
por integrarse Electra Jacetana en Eléctricas Reunidas, anda conectado 
con Anzánigo y demás hacia Zaragoza, en el punto Jaca. 
EMPRESAS DE JAcA.-Localmente y con una peculiar historia de com-
petencia muy caracterizada, existió en Jaca otra entidad, la Mutua Elec-
tra Jaquesa, S. A., de carácter inicialmente cooperativo, con pequeñas 
potencias, hoy con tres saltos en el río Aragón, uno en Aratorés y dos 
próximos a Jaca al Oeste, con un total de unos 1.000 caballos entre los 
tres, en alturas insignificantes y caudales de hasta 5.000 por segundo 
más o menos. Su acierto fue, para no desaparecer como un molino más 
de pueblo, adivinar, ya hacia 1930, la forzosidad de futuras conexio-
nes aun en completa independencia de sus pequeñas finanzas y se apoyó 
técnicamente en Energía e Industrias Aragonesas, uniéndose con una 
línea de veinte kilómetros escasos, a sólo 11.000 voltios, con Sabiñánigo, 
cuyo mercado de población obrera sirve también. Con ello ha logrado 
extenderse, con flúido propio y con el de E. I. A., hasta setenta locali-
dades, que van desde Bergl,Ia a Javierregay y siguen al valle de Roncal, o 
sea desde casi la cuenca del Ara a las proximidades del pantano de Yesa. 
La Mutua Electra Jaquesa es una distribuidora comarcal de tipo medio. 
Financieramente estas dos entidades jaquesas explotadoras del 
Aragón alto, en mediana y casi grande escala Electra Jacetana y en 
pequeña Mutua Electra, tienen capitales desembolsados en acciones de 
cincuenta millones y ocho millones, respectivamente, si bien su activo-
pasivo es aproximadamente de unos setenta y cinco y unos veinte millo-
nes de pesetas, con reservas, obligaciones y otros. Su fundación arranca 
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de finales y comienzo de siglo. Electra Jacetana está prácticamente toda 
en la cartera de Eléctricas Reunidas y Mutua Electra es una anónima de 
tipo medio-pequeño con unos 500 accionistas. 
Con todo ello, la comarca de Jaca tiene una electrificación franca-
mente completa y hay un evidente proceso, casi final o culminador, de 
que se alcancen absolutamente todos los pueblos y núcleos, muriendo los 
viejos molin'os y las mortecinas instalaciones locales que no se renovaron. 
Electra Jacet~na, además, es concesionaria de un salto muy impor-
tante, el de Ip, con central a situar en el mismo Arañones y cuya potencia 
es de 13.000 kilovoltamperios. Su producción, con agua intermitente 
en mucho,s cientos de metros de altura, desde el ibón de Ip, Norte del 
pico Collarada, ya de 2.900 metros prácticamente, pudiera ser de treinta 
o cuarenta millones de kilovatios hora, según regulación a lograr. Su 
construcción depende exclusivamente de Eléctricas Reunidas y de sus 
orientaciones programáticas, que oscilan combinando fuentes- propias, 
como esta de Ip posible, grandes conexiones y térmica de Terue!. 
DE JACA A YESA. AFLUENTES DE LA DERECHA.-A partir de Jaca el Ara-
gón, en torno a los 800 metros de altura, desciende hasta 640 aproxi-
mados en Villarreal, habiendo atravesado en dirección Este-Oeste la 
Canal de Berdún . Su caudal va creciendo y su sistema empieza a ser 
significativo, como muestra el hecho del emplazamiento del pantano 
de Yesa, en punto próximo a Huesca y Navarra de la prolongación 
Norte de la provincia de Zaragoza, con cabida de 400 millones 
de metros cúbicos. Ese Aragón, no muy fuerte desde Arañones a Jaca, 
recibe por la derecha los barrancos del Lubierre (que pasa por Borau) 
y del Estarrun (por el triángulo de pequeñas localidades Aisa-Esposa-
Sinués) y llega, ya más cre.cido, a Santa Cilia. Recibe luego, ya mucho 
más importantes, al Aragón Subordán, procedente de Hecho y refor-
zado por el Osia, de Aragüés del Puerto y el barranco de Urdués, y al 
Veral, de Ansó, que arrancando en Zuriza se acerca a Berdún por Biniés 
y sigue al Oeste para recoger al Majones, de Fago y Villarreal. 
Este sistema fluvial, en definitiva desde el Oeste de Jaca hasta cerca 
del pantano de Yesa, ha sido objeto de petición de importantísimas con-
cesiones; en trámite, por Energía e Industrias Aragonesas, con impor-
tancia análoga al de sus ya antiguas y en continuo desarrollo, del alto 
GálIego, siendo las grandes cifras de 500 millones en cada uno de esos 
dos ríos las posibles en un futuro de hacia diez o veinte años fecha. La 
producción 1956 de E. I. A. es de unos 240 millones de kilovatios hora. 
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Estas concesiones (datos recogidos en la Cámara de Comercio de 
Huesca) sOn en esencia: Kilovol· 
tamperios 
Santa Ana .......... . .... . 
Hecho. : ................. . 
Santa Lucía .............. . 
Biniés ................ . . . 
Berdún ............ · ...... . 







Aunque todavía -con largos· trámites por delante y difícil de pro-
nosticar el momento constructivo, el hecho es que 'este programa es de 
un futuro indudable y que en la comarca de Jaca la · gnin producción 
hoy asentada al Este de! partido judicial habría de duplicarse hacia el 
Oeste, quedando Jaca en muy favorable posición de eje o centro de 
Aragón-Gállego. 
Con ello, el Aragón, hoy auténtico retrasado en el desarrollo eléc-
trico de los ríos oscenses, aparecería con un importantísimo puesto. 
, 
CUENCA DEL GÁLLEGO 
GRAN APROVECHAMIENTO. Dos TRAMOs.-Este río baja del Pirineo al 
Ebro, de Sallent-Panticosa a Zaragoza, muy recto Norte-Sur tras un 
trayecto, que arranca en Sabiñánigo, en que se dirige a La Peña e~ 
dirección Suroeste, trazando una curva en cierto modo paralela ' á la 
«jota» del Aragón que tiene su parte más exterior en Jaca. 
Es en tal partido de Jaca donde e! Gállego es de interés hidroeléc-
tricopara Huesca, hasta el pantano de La Peña. Más al Sur, desde 
Riglos aproximadamente, el Gállego sirve de divisoria muy principal 
entre Zaragoza y Huesca, sobre todo desde el Norte de Biscarniés.al Sur 
de Gurrea de Gállego. La instalación de 'Marracos, de unos 11.300 caba-
llos y unos 33 millones de kilovatios hora al año, todavía está más al 
Sur, pero se halla en el término municipal de Piedratajada, ya en la pro-
vincia de Zaragoza. 
Es el Gállego, por tanto, una inserción fluvial en el Noroeste de 
Huesca, cuyo 'sistema termina en Zaragoza, tanto en instalación como 




Podemos distinguir perfectamente dos zonas, alta y media, dentro 
de Huesca: la primera de Sallent-Panticosa a Sabiñánigo y la segunda de 
Sabiñánigo a La Peña, explotadas, respectivamente, por Energía e Indus-
trias Aragonesas y Eléctricas Reunidas de Zaragoza. 
Con cifras bastante al día, podemos señalar con pocos números lo 
de hoy y lo de un mañana próximo de las dos empresas citadas, siempre 
en el Gállego y dentro de Huesca. 
Kilovatios hora Kilovatios hora 
Kilovoltampe- al año. Kilovoltampe- a producir. 
ríos in stalados Millones ríos a instalar Millones 
Energía 1. A .. . .. . ... 82.000 200 80.000 200 
E. Reunidas ..... .. . . 12.000 59 12.000 50 
Se ve que el sistema del alto Gállego, Sallent-Panticosa, de Biescas 
a la frontera, de E. 1. A., es actualmente mucho mayor que el de Eléc-
tricas Reunidas, aunque su producción, en cabecera, no sea tan intensa 
proporcionalmente, ya que Eléctricas maneja un río hecho y progresi-
vamente regulado. 
Ocurre, a la vista de las cifras actuales y próximas, manejadas en 
memorias y publicaciones de las dos entidades, que lo que se quiere 
instalar y producir viene a ser sensiblemente igual que lo que ya tienen 
instalado y producen anualmente, o sea que ambas caminan a la dupli-
cación absoJ uta por ejem plo para 1960 o más tarde. 
Refiriéndonos a alturas geográficas, E. 1. A. maneja aguas de ibones 
represados superiores a los 2.200, que caen hasta los 1.090 aproximados 
de El Pueyo, en su tramo más antiguo de alta montaña y baja luego 
hasta los 875 de la altura de la vi lla de Biescas¡ mientras que Eléctricas 
opera desde los 800 aproximados de Sabiñánigo a los 560 de T riste, lo 
cual nos da una idea de la diferente característica de ambos programas. 
Vistos ya globalmente los volúmenes de los dos tramos, vamos a 
detallarlos con cierta minuciosidad, pues vale la pena hacerlo, ya que 
lo hecho y lo por hacer representa la utilización t otal del río, práctica-
mente en todos sus tramos. 
Queremos hacer constar que en el tramo Biescas-Sabiñánigo, de los 
875 a los 800 de altura redonda, existe un proyecto antiguo de pan-
tano en Senegüé, lo cual, ante una petición de salto pequeño, de unos 
2.000 caballos, en el propio Senegüé, por Mutua Electra Jaquesa, hacia 
1948-50, y una mayor utilización proyectada por E. 1. A., por la margen 
izquierda, de Biescas a Sabiñánigo casi íntegramente, en dos saltos, pro-
dujo una d eclaración de la Dirección General de O bras Hidráulicas, 
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declarando neutralizado el tramo Biescas-Sabiñánigo por razón del pan-
tano y sin posibilidad de concesiones ni para los dos.solicitantes ni para 
ningún otro eventual peticionario. 
ENERGIA E INDUSTRIAS ARAGONESAS HASTA 1936.-EI sistema del alto 
Gállego de E. 1. A. comenzó hacia 1920. Desde Biescas al Norte, el 
GálJego tiene la forma de una i griega (y), con el palo vertical Biescas-El 
Pueyo o Puente de Escarrilla y los dos trazos Nordeste y Noroeste, 
hacia Panticosa y hacia Sallent. La cadena montañosa que cierra el con-
junto culmina en el pico Balaitous, de 3.151 metros, el más alto del Piri-
neo -si se viene desde el Oeste hasta encontrarlo. 
El río Caldarés forma el subvalle de Panticosa. Sobre las alturas 
del balneario, ya situado a 1.636 metros, se encuentran los ibones de 
Brazato, próximo a la cuenca del Ara, y de Bachimaña, éste a 2.206 
metros y al que afluyen aguas recogidas de los embalses de los ibones 
Azul, Pecico y Bramatuero. El doble sistema Bachimaña-Brazato, en 
i griega, produce la caída al balneario con 526 metros de salto bruto, 
siendo la instalación de la central del balneario de 6.850 kilovoltampe-
rios y, con unas 4.700 horas año (dato de 1950), produce 25,8 millones 
de kilovatios hora. 
Desde el ibón del propio balneario nace una obra de túnel por la 
derecha del Caldarés, cuya tubería de presión aparece sobre las altu-
ras de El Pueyo, espectacularmente cuando se sube por la carretera del 
valle de Tena. El salto de El Puey() es de 12.600 kilovoltamperios y de 
540 metros de caída, con producción anual de más de 47 millones de kilo-
vatios hora, también con 4.700 horas en 1950. 
Desde El Pueyo hacia el Sur, dejando a Hoz de Jaca en la izquierda 
del Gállego y a Tramacastilla, Saqués y Bubal, principalmente, a la 
derecha, y con Polituara muy próximo al río, baja éste hasta la antigua 
ermita de Santa Elena, existiendo proyecto para central en dicha Santa 
Elena, con caída de 114 metros, potencia de 20.000 kilovoltamperios y 
producción anual de unos 70 millones de kilovatios hora. Se trata de un 
largo trayecto por la margen izquierda que unirá en el futuro el insta-
lado actual de El Pueyo y el de Biescas, realizando una utilización abso-
luta del agua caída desde Bramatuero, por ejemplo, hasta Biescas, desde 
casi 2.300 a 875 metros, con un desnivel, por tanto, de hacia 1.400 metros, 
verdaderamente impresionante y de forzoso gran rendimiento al per-
feccJonarse con los años la regulación. 
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El salto de Biescas, tomado desde presa en Santa Elena, siempre 
por la izquierda del Gállego, es de 90 metros, 6.750 kilovoltamperios y 
35 millones aproximados de kilovatios hora al año. 
Resumiendo lo dicho, que es lo antiguo de E. 1. A., del decenio 
1920-1930, es un conjunto de tres saltos de unos 25.000 ó 26.000 kilo-
voltamperios y una producción de 90 ó lÓO millones de kilovatios hora al 
año. La producción de 1946, con ellos, fue de 96.888.120 kilovatios hora. 
TRAS LA GUERRA ESPAÑoLA.-La guerra española dejó los tres saltos 
repetidos, Panticosa, El Pueyo y Biescas, insertos en el propio frente 
nacional, que arrancaba desde el Pirineo. Sufrieron escasos daños a 
pesar de la actividad bélica de otoño de 1937 y reanudaron su trabajo 
normalísimo en la primavera de 1938. La empresa E. 1. A. fue poniendo 
al día sus planes y comenzó decididamente las instalaciones de la zona 
de Sallent de Gállego, y son realidad en marcha los saltos de La Sarra 
y Sallent. Muy próximos al Balaitous se encuentran los embalses de 
Arriel, Respomuso y Campoplano, a 2.100 y más metros de altura, e 
incluyéndose el de Pondiellos se logra, también en i griega, la alimenta-
ción de La Sarra, con salto bruto de 680 metros, con potencia de 36.000 
kilovoltamperios y producción anual normal de 50 millones de kilova-
tios hora. La central de La Sarra, con dos grupos en marcha y un 
tercero muy próximo cuando escribimos, está dotada de mandos auto-
máticos para manejarse desde Sallent de Gállego y es de lo más moderno 
y perfeccionado. 
Este caudal del Aguas Limpias, de procedencia Balaitous, recogido 
en La Sarra, sirve para continuar fácilmente al salto de Sallent de GáIlego, 
localidad fronteriza, juntándose para su tubería de presión caudal tam-
bién del Gállego, nacido en la frontera próxima del paso carretero del 
Pourtalet. Igualmente afluye al salto de Sallent otra conducción de la 
derecha del Gállego, del Escarra, con embalse de la pequeña zona de 
TramacastilIa o mejor del ibón de este nombre, de unos 1.700 metros 
de altura. El salto de Sallent es de 349 metros en lo procedente del 
Escarra y de 165 en lo del Aguas Limpias y Gállego. Los tres grupos de 
Sallent totalizan 20.000 kilovoltamperios y la producción anual es 
también de 50 millones aproximados, como La Sarra. 
Por tanto, lo iniciado después . de la guerra española y terminado 
en el decenio aproximado 1944-1954, con La Sarra y Sallent, ríos Aguas 
Limpias, Gállego y Escarra, supera a la vieja instalación y producción 
del Caldarés alto y bajo y del Gállego, o sea los saltos de Baños, El 
Pueyo y Biescas, de 192.1 a 1928. La producción de E. I. A., C011 ello, se 
ha más que duplicado y alcanzó en 1955 unos 200 mil!ones de kilovatios 
hora, para en 1956 llegar a los 240, en un año de aguas favorables, al 
menos medias. 
CONJUNTO FUTuRo.-Desde Sallent a El Pueyo, para enlazar el palo 
de la igriega del Oeste, llegando al brazo principal o vertical El Pueyo-
Biescas, está proyectado el importantísimo salto de Lanuza, mejor dicho, 
el embalse de tal nombre, que represaría el Gállego en longitud de algu-
nos kilómetros y que permitiría su captación subterránea para llegar a la 
central deEI Pueyo, tratándose con ello de unos 190metros de salto bruto, 
30.000 kiloyoltam perios de instalado y unos 80 millones de kilovatios hora 
anuales. Por tanto, con lo que hemos descrito anteriormente de posible 
nueva central en Santa Elena, .una tercera fase del desarrollo de E. 1. A., 
sumando Lanuza y Santa Elena, daría 50.000 de instalado en kilovoltam-
pedos y 150 millones de kilovatios hora al año. Ello representaría que los 
decenios iniciados en 1920 en Caldarés, 1940 en Aguas Lim pias y 1950 
Y sucesivos en Lanuza-Santa Elena, tendrían una masa de millones de 
kilovatios hora ·aproximada de lOO, 140 Y 150, las que con alguna per-
fección de ·10 existente llegarían a los 400 millones de kilovatios hora 
al año. 
. Ya hoy el aspecto para el profano del alto Gállego es espectacular, 
con tres líneas desde la parte superior del valle hacia Sabiñánigo: la 
primitiva, que en general por el Este del río lleva la fuerza de los saltos 
primitivos a las fábricas químicas. La hecha para llevar igualmente la 
fuerza del lado Sallent, por el Oeste principalmente, de líneas más 
modernas en los postes y demás . .Y, finalmente, la línea internacional 
Sabiñánigo-Pragneres, que por la izquierda o lado Este del GálIego, 
de Sabiñánigo hacia el Norte, busca algo antes de Biescas la subida de 
Gavín-Yésero para, por Cotefablo, irse hacia Bujaruelo y la frontera. 
Esta última es muy visible en el recorrido de carretera Biescas-Torla-
Ordesa. 
Desde Sabiñánigo <: La Peña, con las estaciones ferroviarias Orna, 
Caldearenas, Anzánigo, La Peña y Riglos, de la línea Canfranc-Zaragoza, 
el Gállego es un río que presenta las instalaciones de Eléctricas Reuni-
das de Zaragoza con estos saltos sucesivos: 
En el término, municipal de Ena, dos, uno pequeño de Hidroeléc-
trica de Huesca, hoy totalmente en manos de E. R. Z ., y otro directo 
de ésta, el de Carcavilla. El de La Hidro tiene 1.250 kilovoltamperios en 
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tres máquinas pequeñas y produce en unas 4.150 horas (año 1950) algo 
más de cuatro millones de kilovatios hora. El de Carcavilla, con 5.150 
kilovoltamperios en cinco máquinas, .produce 27,5 millones de kilova-
tios hora en cerca de 6.700 horas. 
El salto de Anzánigo, de Eléctricas Reunidas, tiene 5.500 kilovol-
tamperios y da, en dos máq¡lÍnas, 27 millones de kilovatios hora con 
6.600 horas o análogo. 
Este conjunto totaliza, por tanto, sobre 12.900 kilovoltamperios y 
poco más de 58 millones de kilovatios hora año corriente. 
Eléctricas Reunidas completa este tramo con la concesión del salto 
llamado de Jabarrella, que captando el Gállego poco más que aguas 
abajo ' al Sur de Sabiñánigo, trayecto de estación ferrocarril hasta Oma 
y Caldearenas, recorre bastantes kilómetros y llegará a producir unos 
50 millones de kilovatios hora año. Con ello, el trayecto Sabiñánigo-
La Peña sería de E. R. Z. 
Proyecto de gran trascendencia de este Gállego medio es el del 
recrecimiento del pantano 'de la Peña. Hoyes un vaso disminuído por 
los arrastres y reducido a unos 25 millones de metros cúbicos. 
Este recrecimiento sería muy principalmente destinable a riego, 
para reforzar el conjunto de los del Altoaragón, que desde el pantano 
de la Sotonera se enlazan con el canal de Monegros con el Cinca, 
mediante el canal de este nombre desde el pantano de Mediano a cerca 
de Tardienta, y mejo~ar los del bajo Gállego en la provincia de Zaragoza. 
A partir de otoño de 1951, visita a esta zona del ministro de Obras 
Públicas, conde de Vallellano, que comenzó su recorrido precisamente 
en La Peña y aludió a este proyecto de recrecimiento, se agita más o 
menos la polémica sobre los derechos de estas aguas, dentro de esos 
planes globales de riegos aragoneses, y, aunque para plazo quizás largo, 
se aviva la idea del recrecimiento, indudablemente costosísimo. En lo 
puramente hidroeléctrico podemos decir simple;nente que se llegarían 
a obtener nada menos que unos 240 millones de kilovatios hora y que' 
súbitamente habría aparecido en el Gállego central un pequeño gigante 
un tanto insospechado, que podía mirar sin asustarse el logro de E. I. A. 
en el alto Gállego y superar en muchísimo el conjuntl) de E. R. Z. Esta 
sociedad zaragozana parece llamada a ser la animadora de esta idea del 
recrecimiento en cuanto a lo eléctrico. 
CUENCA DEL CINCA 
EL GRAN'RÍO PROVINCIAL. RAMIFlCACIONES y co.'vtARcAs.-EI Cinca es el 
gran río oscense, cuyas raíces en el Pirineo se extienden a más de 70 kiló-
metros, de ,la frontera con Francia, desde cerca del pico Vignemale, de 
3.303 metros de altura, hasta el gran macizo del Aneto y Maladeta, en 
que ya se linda con la cuenca del Noguera Ribagorzana. Se trata, pUes, 
de la gran serie montañosa de todo el Norte del partido de Boltaña, con 
las comarcas de ' Ordesa, Bielsa, Gistaín y Benasque, por citar sólo 
algunas. 
Su ramificación es máxima, presentando desde el Oeste el Ara que 
baja de Ordesa a Aínsa donde encuentra al Cinca, por Toda, Broto, 
Fiscal y Boltaña, entre otras localidades. El Cinca, propiamente dicho, 
también se ramifica desde Fanlo a Plan, con los ríos Aso, Bellos, Yaga, 
Cinqueta y otros, todós al Norte de Aínsa y afluyendo a la línea esen-
cial y paciéndolo caudaloso ya muy arriba, por lo que el pantano de 
Mediano, a algo menos de 50 kilómetros al Sur de l~ frontera, recoge 
aguas muy voluminosas. Por el contrario, el Esera, desde Benasque al 
término de Olvena, cerca de Estada y Estadilla, recorre independiente 
un trecho de 75 o más kilómetros y presenta embalse propio en Bara-
sana, junto a Graus, recibiendo también allí al Isábena, por la izquierda. 
Todo 'ello motiva el que al Eseralo podamos estudiar con independen-
cia en lo hidroeléctrico, y así lo haremos tras este capítulo del Cinca. 
Al Sur de la afluencia del Esera-Isábena, ya hacia tierras de Barbas-
troy tras haber sangrado por el canal de Aragón y Cataluña, el Cinca 
baja por Castejón del Puente y Monzón, para aproximarse al partido 
de Fraga que atraviesa verticalmente, con cuatro o cinco pueblos impor-
tantes en cada marg{:n, descendiendo desde unos 400 metros cerca de 
Estada a 118 en Fraga y 109 en Torrente, para confluir poco despl~és 
en el Segre, muy inmediato al Ebro; que sirve de 'límite al extremo Sur 
de Huesca con la provincia de Zaragoza, en el extensísimo término 
municipal de Fraga. 
Por todo, lo dicho, el Cinca tiene un recorrido de unos 140 kilóme-
tros en Huesca, con dos partes muy diferenciadas y con explotación 
hidroeléctrica .actual en la esencialmente Norte, tanto en el mismo como 
~n el Esera. Puede decirse que su interés 1m el tramo inferior ha de ser 
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comparativamente reducido para la electricidad, por los grandes planes 
de riegos que le darán también ' fecunda aplicación. 
Con su amplísimo sistema de afluentes de la derecha, que arrancan 
desde la misma comarca de la capital de la provincia, con el Isuela y el 
Flumen próximos, Guatizalema, Alcanadre, Vero en Barbastro y otros 
menores, la cuenca del Cinca se extiende ampliamente por los partidos 
de Huesca, Barbastro y Sariñena al Oeste, aunque sin ninguna trascen-
dencia eléctrica. Por el Este son los de Benabarre y Tamarite, por lo que 
resulta que, salvo el partido de Jaca y la parte Oeste del de Huesca, 
insertos en Aragón y GálIego el primero y Gállego el segundo, es la 
cuenca· del Cinca, con su enorme abanico, la que abarca hacia el 80 % 
de la superficie oscense. 
EL SISTEMA DE IBERDUERO. LAFORTUNADA-EI alto Cinca pudiéramos 
llamarlo, íntegramente, «sistema Iberduero». Cinco saltos lo forman, si 
bien hay uno esencialísimo, que es el de Lafortunada, con muy máxima 
potencia, que se ha acercado por sí solo a la cuarta parte del instalado 
provincial absoluto, al tratarse de 92.550 kilovoltamperios y a una pro-
ducción de 200 millones de kilovatios hora año, cuando los totales a · 
manejar en el completo han estado algún tiempo oscilando en torno 
a 300.000 de instalación y a 700 u 800 millones de producción anual. 
El salto de Lafortunada se compone de cinco máquinas de 15.000 
a 23.000 kilovoltamperios cada una. La altura de los saltos que unifica 
es de 454 y 362 metros, respectivamente. Es, por todo ello y con caudal 
de hacia doce metros cúbicos cada uno de los dichos, el gran gigante 
de las centrales de Huesca. Comparado con 10 de Energía e Industrias 
Aragonesas en el alto Gállego . Lafortunada se aproxima al total de lo de 
Sabiñánigo, en su antiguo conjunto del subvalIe de Panticosa, con sus 
centrales de balneario y El Pueyo y la de Biescas, las de Sallent y La 
Sarra, o sea 10 que funciona actualmente. 
También la cifra global de producción, los 200 millones de kilova-
tios hora de E. 1. A. hacia 1955, han venido siendo hechos por Lafortu-
nada en 1950 y demás. 
Aparte de esa gigante instálación, sita en el término municipal de 
Tella, los otros cuatro saltos de Iberduero son Urdiceto y Barrosa en 
el término de Bielsa, con 9.000 kilovoltamperios cada uno y 430 Y 185 
metros de altura, pero con sólo dos metros cúbicos el primero y diez 
el segundo, y también en Bielsa el salto de ese mismo nombre con ya 
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sólo 2.000 kilovoltamperios logrados por 160 metros de caída y dos 
metros cúbicos de caudal. En el término de Salinas hay otro salto, con 
38 metros y cinco metros cúbicos, que mueven 3.000 kilovoltamperios. 
Lo del volumen anual producido es, en millones de kilovatios hora, 
de dos a tres Urdiceto, trece o quince Barrosa, unos ,cuatro Bidsa y 
once a trece Salinas, totalizando a treinta o treinta y cinco, o sea hacia 
un sexto de Lafortunada, frente al que resultan instalaciones realmente 
secundarias. 
La antigua Ibérica, fusionada luego con saltos del Duero, dando 
lugar al fenomenal Iberduero, productor número uno de la electricidad 
española y grande de los grandes, utilizó la fuerza del alto Cinca para 
trasladarla a Bilbao esencialmente, aunque sirviendo en buena parte al 
conjunto Navarra-Vascon!5adas en general, a base de una línea impor-
tantísima, de Bielsa a Bilbao, por Sabiñánigo, Jaca, Canal de Berdún, 
Pamplona y Vitoria, en auténtica paralela a 30 ó 50 kilómetros al Sur 
del Pirineo. 
El sistema Iberduero, decisivo en el Norte español conjunto, ha 
venido a sumar los dos grandes ríos peninsulares, Ebro y Duero. Valo-
ramos en sólo una décima parte aproximada la significación del alto 
Cinca en el conjunto de Iberduero, ya que podemos hablar de una pro-
ducción de por ejemplo 2.300 millones de kilovatios hora al año por tal 
Sociedad, contra los 200 ó 240 del alto Cinca. La instalación de enor-
mes centrales n~vísimas en Esla y Duero quita significación a lo del 
Pirineo desde el punto de vista de Iberduero, mientras no aumente 
decisivamente, como le es posible hacerlo. 
Baste decir, por no hablar de Saucelle y otros prácticamente en 
marcha entre los más nuevos, que el gigante de Aldeavila tendrá unos 
720.000 kilovoltamperios, que contra los 92.000 de Lafortunada, repre-
sentan ocho veces más, en un solo punto. 
Sin embargo, el programa de Iberduero en el Pirineo no parece 
acabado. Cálculos del Ministerio de Industria cifran en hasta un millón 
de caballos las nuevas instalaciones posibles, y una parte no desprecia-
ble de ellas correspondería a la gran entidad de Bilbao tan repetida. 
Hemos dejado de lado las instalaciones posibles eri el Ara, afluente 
de la derecha del Cinca en el Oeste del partido de Boltaña y valle con 
carretera desde Aínsa, con saltos proyectados en Fiscal y Jánovas para 
potencias de 1.300 y 28.000 kilovoltamperios aproximadamente. Hoy 
el Ara es realmente una sorprendente excepción en el recorrido para-
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lelo al Pirineo, en el que encontramos, por ejemplo, ' a Vill'anúá en el 
Aragón, Panticosa en el Gállego, Bielsa en el Cinca, Seira en el Esera, 
etcétera, sin que el buen caudal de las aguas que bajan de Bujaruelo y 
Ordesa hayan tenido paso por turbinas. 
En Laspuña y Aínsa, volviendo al Cinca auténtico, hay proyectos 
por 11.507 y 22.500 kilovoltamperios. Descendiendo al aprovechamiento 
del pie de presa de Mediano, dejemos constancia de que se trata de 
22.400 kilovoltamperios. 
Resumü:ndo un poco, podemos decir que el instalado de Iberduero 
lo estimamos en 115.000 kilovoltamperios y los complementos no exce-
sivos del Ara, el Cinca hasta Mediano y, desde luego, sin nada del Esera; 
pueden totalizar sobre 200,000 kilovoltamperios, entre los 115.000 de 
Iberduero y 75.000 u 85.000 a instalar con cierta facilidad. 
LA SITUACIÓN DEL ARA. POSIBILIDADES y CONCESIONES. - Para terminar, 
señalaremos concesiones firmes en el alto Ara, diferentes de las aludid,as. 
El «B. O. del Estado» de 9 de marzo de 1950, detalla las concedidas a 















Ara, Ordiso, Planove, Plano de Alba, 
Cota 
presa 
embalse de Cerbillonad. . . . . . . . . 1.775 
Ordiso. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.142 
Ara y Otal, afluente de Lapazosa 
Caprera, salto de Pich Turbón, 
.Santa Elena, embalses de Otal y 
Tozal de los Cerezos.. . . 1.616 
Ara, embalse de TorJa. 
Las cifras de caudales y alturas son de gran volumen y, si bien sin 
actualidad ejecutante hasta el presente, estas concesiones revelan la 
importancia del río y su futuro productor. 
Al repasar este texto, mayo de 1958, encontramos un anuncio en 
el «Boletín Oficial» de la provincia de Huesca del día 3. La Confedera-
ción del Ebro publica nota de dos proyectos en competencia para uti-
lización del Ara. inferior. 
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Uno, del citado don Ramón Albesa Ruiz, entre cotas 912 y 757, con 
desnivel bruto por tanto de 155 metros. Arranca de la ya concedida 
presa en Cruz de Toda y va por ladera izquierda en 12.385 metros de 
galería presión en túnel circular de tres metros de diámetro interior. La 
central sería en el kilómetro 73 de la carretera de Jaca a El Grado, con 
cuatro grupos de 20.000 kilovoltamperios. Presenta una variante con 
central de pie de presa en el vertedero de la Cruz de Toda, con dos 
grupos de 15.000 Y una sustitución de túnel por canal abierto de 14'6 
kilómetros para central frente a la primera y dos grupos de 26.000. 
El otro proyecto es de Iberduero, para presa de 59'25 metros, en 
el kílómetro 77 de de Jaca a El Grado. Túnel de 3'80 de diámetro en 
7.804 metros. Tubería forzada de 2'90 de diámetro y 278 metros de 
longitud, terminando en central de kilómetro 69 de Jaca a El Grado, 
con dos grupos de 20.900. Reintegraría el agua al nivel máximo del pan-
tano de Jánovas. Se refiere a las cotas 850 a 710'60. 
CUENCA DEL ESERA 
RECORRIDO. COMPAÑÍA DE FLÚIDO ELÉCTRICO.-El Esera corre muy 
linealmente de Norte a Sur desde Benasque a Olvena, donde encuentra 
al Cinca por la izquierda de éste, sin recibir apenas afluentes por la 
derecha, del Esera decimos. Por la izquierda, en cambio, tiene la impor-
tante cuenca del Isábena, que forma el gran alargamiento Nordeste del 
partido de Benabarre, desde Las Paúles y Espés a Calvera, Beranuy, 
Serraduy, Puebla de Roda, Isábena, Güel, Laguarres y Cap ella, todo 
modestas zonas muy aisladas de las comunicaciones provinciales. 
El Esera ha sido utilizado por la Compañía de Flúido Eléctrico de 
Cataluña. Su sistema tiene cierta analogía con el de Iberduero en el 
Cinca, pero resulta sensiblemente más reducido, con unos 45.000 kilo-
. voltamperios de potencia contra los 115.000 de Iberduero y una masa 
de kilovatios hora de unos 126 millones año, frente a los 200 a 240. En 
resumen, hacia la mitad. 
Lo esencial es Seira, con 27.000 kilovoltamperios en tres máquinas 
y 67 millones año, en una utilización inferior a 3.000 horas en 1950. La 
altura de, Seira es de 145 metros y el caudal de trece metros cúbicos. 
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Argoné, con 86 metros y diez metros cúbicos, se acerca a las 6.000 
horas en 1950 y produce más de 41 millones de kilovatios hora, con su 
sola máquina de 9.000 kilovoltamperios. 
Puente Argoné resulta secundario, con poco más de un millón de 
kilovatios hora, siempre en 1950. La presa de Campo, con sólo diez 
metros pero quince metros cúbicos de caudal, produce más de cuatro 
millones normalmente, también en cerca de 6.000 horas. Y Arias, con 
dieciséis metros y veinte , metros cúbicos, da trece millones en tres 
máquinas que totalizan cerca de 3.000 kilovatios. 
Ocurre en el Esera que el gran aprovechamiento está en las utili-
zaciones proyectadas por Energía e Industrias Aragonesa;, con impor-
tancia cuatro o cinco veces superior al sistema descrito de Compañía 
de Flúido Eléctrico, o sea Seira y accesorios. 
Resumiendo, para seguir, digamos que el conjunto Seira-Campo 
totaliza unos 44.740 kilovoltamperios y produce de 125 a 130 millones 
año de kilovatios hora. 
CONCESIONES DE' ENERGÍA E INDUSTRIAS ARAGONESAS EN EL VALLE DE 
BENASQUE. - Lo de Energía e industrias Aragonesas, en el alto Esera, tér-
minos municipales de Benasque, Eriste, Sahún y Villanova, será de aJ 
menos 200.000 kilovoltampeúos y su producción, por ejemplo con 
4.000 horas mínimas, se elevaría por tanto a cerca de 800 millones de 
































































































































































































































































































































































































































































































































































El anterior gran cuadro de las concesiones de Energía e Indus-
trias Aragonesas es lo bastante elocuente por sus propias cifras, · que 
comentamos con rapidez. 
En ocho embalses, situados a cotas absolutas de 1.070 a 2.235 apro-
ximadas, se recogerá un caudal regulador aproximado de 57'64 millones 
de metros cúbicos, o sea, por ejemplo, más de dos veces el actual del 
pantano de La Peña, equivalentes a 152'6 millones de kilovatios hOJ"a. 
El conjunto de presas, dominando las de 18 a 25 metros más o 
menos, presenta tres de más de 60 metros. De las centrales, la gigante 
será la de Sanarta, con 100.000 kilovoltamperios, o sea bastante mayor 
que la actual máxima de Lafortunada. 
Son posibles saltos en Benasque y Sahún, mejor dicho, centr~les( 
con 27.500 y 13.500 kilovoltamperios, respectivamente. 
El alto Esera equivaldrá probablemente, o se acercará, al otro gran 
conjunto futuro de Energía e Industrias Aragonesas en el alto Gállego 
y en el Aragón medio, éste de Santa Cilía a Yesa. Si todó el plan se 
realizase más o menos pronto, Energía tendría como el doble o más de 
toda la provincia de Huesca hacia el quinquenio 1951-55, lo cual mues-
tra la enorme amplitud de lo programado, forzosamente de desarrollo 
algo lento, por financiación y hasta por mercado. 
Si se hacía el alto Esera, la situación Energía-Compañía de Flúido 
Eléctrico, la comparación Benasque-Seira, se parecería un poco a la del 
Gállego Panticosa-SalIent en lo alto, con E. 1. A., y Anzánigo-Carcavilla-
Jabarrella bastante abajo, con E. R. Z. a base de mucho más volumen 
el Esera, tanto en cabeza como en medio. 
LAS REALIZACIONES DE HIDRO-NITRO, S. A. EN MONzÓN.-Una iniciativa 
industrial en nuestra provincia, de tipo electro-químico, inmediata a la 
terminación de la guerra española, fue la creación de Hidro-Nitro Espa-
ñola, S. A., escriturada en 2 de noviembre de 1940 y que en 1946 obtuvo 
la declaración de interés nacional. ' 
Destinada a la fabricación de abonos, esencialmente, hubo de 
preocuparse de obtener por sí misma su flúidó eléctrico, y se fijó en las 
posibilidades del salto de j,¡e de presa del pantano de Barasona. 
No obstante, en ·su programa figuran otros saltos, y vamos a resu-
mir todo, como terminación del estudio del Esera. Vale la pena decir, 
seguidamente, que las construcciones de Hidro-Nitro, como las de 
E. 1. A. en mucho grado, por no ser distribuidora, sino autoconsumi-
dora! pueden fi~urar en cierto modo aparte de las restantes sQci~dad~!i, 
\ 
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y ' representan hacia el diez por cien de aumento de la producción que 
venía obteniendo nue'stra provincia, al tratarse de 70 a 90 millones de 
kilovatios hora año contra los 700 a 900 del total, según años. 
Un cuadro, obtenido a la vista de las memorias de Hidro-Nitro y 
en especial del mapa que se incluye en la de 1948, nos da: 
Millones kilo-
vatios hora año 
Salto de pie de presa de Barasona. .. . . . . . . 93 
A aumentar con el recrecimiento. . . . . . . . . . 10 
Salto de El Ciego. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25 
En ríos Aso y Bellos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 65 
Total posible. . . . . . . . . . . 193 
De lo expuesto, realmente, hasta que redactamos, lo que viene fun-
cionando es lo de Barasona, que se inauguró en 18 de julio de 1949, con 
la presencia del ministro de Obras Públicas, señor Fernández Ladreda, y 
cuya producción real ha ido aumentando sistemáticamente., así: 
1950 . . . . . . . . . . . 42 millones 
1951 ...... ..... 54 » 
1952 .......... . 





La construcción de la central de San José, al pie del cierre de Bara-
sona, ocupó unos seis años, de 1943 a 1949. Es compatible con el riego 
antiguo del canal de Aragón y Cataluña, mediante arriendo de 75 años, 
según orden de 12 de diciembre de 1942. Aprovecha el desnivel creado 
por la presa del pantano, la pendiente del Esera y el propio canal, hasta 
el final del túnel 1, paraje denominado Agua Salada. 
El desnivel es de 69'90 metros, entre las cotas 441 '50 y la 371 '60. 
Se realizó una modificación del primitivo proyecto, bajando la solera 
del canal unos 3'50 metros y haciendo la central subterránea en un 
macizo de calizas, con menor tubería forzada. 
La galería conductora de las aguas es circular, de cuatro metros de 
diámetro interior, para caudal de 36 metros cúbicos de agua, en dos 
kilómetros. 
Existe chimenea de equilibrio y el desagüe, desde la central, se 
hace al canal de Aragón y Catal~ña. 
En maquinaria se trata de dos grupos de eje vertical, de 14.000 
caballos cada uno, con tutfb.iFlas Cha,rmilla .Francis y alternadores Brown 
B.o v.e r-i. . , . 
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Con posterioridad a esta construcción se ha venido tramitando 
largamente la posibilidad del recrecimiento del pantano, en nivel de cinco 
metros, calculándose muy barato, en ocho millones escasos de pesetas. 
La obra aumentaría un diez por cien aproximado el rendimiento del salto 
de Barasona, o sea hacia diez millones de kilovatios hora año. 
En 1955 el recrecimiento, a la vista del proyecto, ha sido infor-
mado favorablemente por la Confederación del Ebro y elevado al Minis-
terio de Obras Públicas. 
La cola de este recrecimiento hará llegar las aguas de Barasona 
hasta muy cerca del pueblo de Graus, que ha defendido naturalmente 
sus intereses materiales y sentimentales, al afectar al cementerio. 
La capacidad de agua actual, de unos 75 millones de metros cúbi-
cos, subiría en un 40 por 100 aproximado, o sea '30 millones más. 
Una central secundaria muy próxima a Barasona es la de El Ciego, 
siempre dentro de Hidro-Nitro, en el término de Estada, ocho kilóme-
tros más abajo, para 36 metros de caída y producción anual de unos 
25 millones. Este salto se hallaba en avanzada construcción en t'957. 
La Memoria de Hidro-Nitro de 1950 alude a otro proyecto, com-
binado con El Ciego, para utilizar en éste caudales procedentes del 
Cinca,' que hay que dejar correr por éste para los aprovechamientos 
reconocidos aguas abajo, a ·partir del puente de El Grado, de unos 
diez metros cúbicos por segundo. Sería suficiente, se dice, derivar un 
canal por la margen izquierda de seis kilómetros de longitud, que . 
empalme con el de Aragón y Cataluña en su kilómetro cinco, donde 
la sección tiene capacidad adecuada para conducir esta dotación com-
plementaria. Ello incrementaría El Ciego en 22 millones año, o sea que 
casi lo duplicaría respecto a sus 25 normales o previos. 
La construcción de este canal proporcionaría aumento a la dota-
ción del de Aragón y Cataluña; ampliando virtualmente la capacidad 
del pantano de Barasona, salvando en forma transitoria, mientras se 
decide la aportación prevista del Noguera Ribagorzana, la escasez de 
recursos, insuficientes para el rápido desarrollo de la zona. 
El Ciego fue concedido a Hidro-Nitro por orden de 24 de mayo 
de 1952. Y en visita hecha el mismo año al ministro de Obras Públicas, 
conde de Vallellano, por Hidro-Nitro con la Junta Central de Regantes 
del Canal de Aragón y Cataluña, se presentó el proyecto del canal deri-
vado del Cinca. 
En resumen, en la zona de confluencia del Ciñca-Esera, Hidro-Nitro ha 
montado un conjunto que debe darle hacia 150 millones de kilovatios hora 




Ya posteriormente, Hidro-Nitro promueve otro salto, de menor 
importancia, el de Ariéstolas, . a sólo cuatro kilómetros de su factoría de 
Monzón, mediante canal de nueve kilómetros, que está en marcha, al 
igual que la maquinaria y central, incluyéndose dos túneles. 
Finalmente, ha presentado un proyecto de salto de Conchel, para 
ejecutar al acabar 10 anterior. 
Hemos dejado para último punto la ihdicación de que en los ríos 
Aso y Bellos, afluentes del alto Cinca por la derecha, en la comarca del 
municipio de Fanlo, Hidro-Nitro tiene concesiones para dos centrales, 
habiendo iniciado muy importantes trabajos de carretera, estando fijada 
la central 1 en la confluencia de los nombrados, y la 2 más abajo, a no 
mucha distancia de Escalona. El rendimiento anual de ellos, como ya 
hemos indicado en un cuadro inicial, sería de unos 65 millones de kilo-
vatios hora año. Sobre ellos se dice en la Mem0ria de 1952 que podrían 
realizarse si fueran necesarios. 
EL NOGUERA RIBAGORZANA. LA EMPRESA 
NACIONAL HIDROELÉCTRICA 
El hecho más importante del último decenio oscense, en la materia 
que tratamos, es el haber contemplado surgir, desde la más recóndita 
y desconocida geografí~, un aprovechamiento hidroeléctrico integral 
. voluminosÍsimo. 
Hay que hacer constar, inmediatamente, que el Noguera Ribagor-
zana es un puro límite de Huesca y Lérida, y aun, objetivamente, al 
margen de nuestra condición de oscenses, que el Ministerio de Indus-
tria, en sus estudios y textos, incluye a la ENHER en la zona catalana y 
no en la aragonesa hidroeléctrica. Pero la circunstancia de que las aguas 
sean realmente mixtas, que sea una buena parte de nuestro Pirineo, la 
absolutamente oriental, la que contribuye a estos caudales, y que varias 
localidades de la provincia hayan sido afectadas por trabajos, nos inclina 
a incluir en este estudio un resumen del hecho ENHER, con el cual el 
partido de Benabarre ha despertado a la vida. 
ANTECEDENTE LEGALISTA.-La ENHER se creó por dos decretos, de 
5 de abril de 1946 y 12 de julio del mismo año . 
. El primero, en su exposición, alude a su carácter de cuenca inex-
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plotada, por su incomunicación y difícil regulación, resultando compli-
cado el simple estudio. Viejas concesiones se mantuvieron sin ejecutarse, 
decayendo legalmente. 
El Instituto Nacional de Industria solicitaba la reserva integral, 
incluso hasta el pantano de Santa Ana. Había que dotarle de la nece-
saria flexibilidad económica y financiera para un aprovechamiento inte-
gral interesante. Se proclamaba el respeto a los regadíos y se hacía 
reserva para el Estado de hasta un 25 por 100 de la producción. 
En consecuencia, se concedía al Instituto Nacional de Industria, 
según anteproyecto de 13 de diciembre de 1S44, con sus afluentes. 
Se denegaban otras concesiones en trámites, incluso la de la Socie-
dad General Española del Aluminio. Se indemnizaba a los denegados 
mediante tasación. 
El INI debería terminar sus trabajos en diez años, teniendo la posi-
J:>ilidad posterior de transferirlo a otras empresas creadas por él. La 
concesión tiene límites de 75 y 99 años, según el decreto de 14 de junio 
de 1921, rectificado en 10 de noviembre de 1922. La preferenCia del 
25 de la producción para Obras Públicas pudiera bajarse al15 por con-
veniencias' del INI. Se prevenía un precio tope, a base de los gas/tos y 
un cinco de margen, mas intereses y amortización, en tal 25 de pro-
ducción. 
Así decía el decreto de 5 de abril de 1946. El de 12 de julio siguiente 
aludía a la baratura de la utilización i~tegral de las cuencas, al predo-
minio español de la hidráulica sobre la térmica, con una labor compen-
sadora en ésta (aunque luego estos conceptos teóricos han ido variando) 
y consideraba al Noguera Ribagorzana muy apropiado. 
Se decretaba que el INI tendrá la ma'yoría de las acciones y también 
el control del Consejo de Administración. Se le señalan las ventajas de 
la ley de 24 de octubre de 1939. 
Tras este preludio legalista, los años nos han traído la realización 
avanzadísima de los proyectos. Podemos pasar ya a describir somera-
mente la cuenca y luego presentar un resumen de los saltos. 
DESCRIPCIÓN: GEOGRÁFIcA.-La cabecera pirenaica del Noguera Riba-
gorzana está formada por la vertiente Sur del tramo del Pirineo central~ 
desde la Madaleta al Oeste y el pico de Colomés y región de Capdellá 
al Este, con muchos picos de más de 3.000 metros, como Margalida y 
Rus~ll, Mulieres, Valibierna, Montarto, Comoloformo, Biciberris, Comolo-
E~sp.~pª, ~_qJol1}~~ y. Punta Alta. 
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Dos ríos distintos nacen aquí para juntarse rápidamente. Son el 
propio Ribagorzana y el Noguera de Tor, que confluyen arriba de Pont 
de Suert. . 
El Ribagorzana nace al pie del pico Mulieres, afluyéndole los Salenc 
y L1auset de la provincia de Huesca, el primero de estos dos con aguas 
de la parte más alta de la cuenca. 
El Noguera de Tor viene de los lagos de la comarca de Caldes de 
Bohí, recibiendo el Sant Nicolau, que incluye en su cuenca el parque 
de Aigües T ortes. 
En la confluencia aludida, un kilómetro al Norte de Pont, el Riba-
gorzana recibe también al Baliera. Las superficies de cuencas son algo 
menos de 200 kilómetros cuadrados el Ribagorzana, casi 250 el Tor y 
algo más de 100 el Baliera. 
Aquella geografía pirenaica ofrece abundantes lagos en el Tor, 
como los de Cavallers, Begre, Travesany y Monjes, y los Labreta, L1ong, 
CO::1traig, Sarradé y Negre en el Sant Nicolau. En el Ribagorzana están 
los L1auset, Anglios y Biciberri. 
La reserva en la zona alta será de unos 40 millones de metros cúbi-
cos, con 1 i 5 millones de kilovatios hora. 
RESUMEN DE LOS sALTos.-Esta parte alta de la cuenca que hemos 
descrito da origen a once saltos, de los cuales damos un resumen 
esquemático: 
Alturas. Caudal Potencias en Producción 
En 7'Joguera :lor: Metros máximo en ro
3 caballos vapor millones año 
Negro ........ .. ... 385 3'5 15.900 21 
Caldas ..... ... ..... 435 8 40.000 97 
Bohí .... ...... ..... 189 10 21.600 79 
L1esp ....... ' ... ... 146 10'5 17.560 67 
Biciberri .. ......... 613 . 1 7.000 14 
L1auset ............ 805 2'8 26.000 57 
En 7'J. Ribagorzana: 
Senet .............. 217 5 12.200 52 
Bono .............. 82 6 5.500 20 
Vilaller ........ . ... 76 7 6.080 22 
Baliera ••••• ; 0 ••••••• 416 1'5 6.800 30 
Pont de Suert ....... 90 21 21.800 87 
Totales .... 180.440 546 
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Tales once saltos totalizan reservas de unos 39 millones d~ metros 
cúbicos de agua en parte de carácter hiperanual. En kilovatios hora ello 
representa 125 millones. 
En la zona media existen algunas sierras que cortan transversal-
mente el curso del río y pueden ser aprovechadas para cierres más o 
menos fáciles. Son las de Sant Gervás, Montsech, estrechos de Per-
tusa, Fet, Blancaflor, Canelles, Pas de la Sabina, Coma de Noguera y 
Santa Ana. Ya en plenas tierras bajas atraviesa el río terrenos de cultivo 
normalmente llanos, bajando a sólo 175 metros de cota cuandoencuen-
tra al Segre. 
En la zona media, los saltos, con embalses, previstos y en progre-
si va construcción, son: 
Escales ..... . ... . .. . 
Pont de Montañana .. 
Canelles .... ' . ...... . 
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Las apteriores cifras se resumen diciendo que se totalizan 481.000 
caballos, que producirían al año 1.255 millones de kilovatios hora, o sea, 
aproximadamente, vez y media 10 que ha venido sien,do la producción 
conjunta de la provincia de Huesca en los ,años recientes, es decir, 
800 millones 10 habitQal, subidos luego a 1.000, y 1.200 el Noguera 
Ribagorzana él solo en un futuro no remoto. 
La realidad del plan a la hora de escribir es que funcionan seis 
saltos en la parte alta, incluso Pont de Suert y Escales, con más de 
100.000 caballos y con una producción aproximada posible de 400 millo-
nes de kilovatios hora. 
Avanza la construcción de los de Bohí, Puente de Montañana, Cane-
lles, Caldas y Santa Ana. Estos saltos en construcción totalizan 320.000 
caballos y, como se ve, con ellos el programa queda avanzadísimo. 
Vale la pena una somera consideración comparativa de las cuencas 
alta y media. La potencia a instalar en caballos está en la proporción de 
3 a 5 y la producción en la de 5'5 a 7. En la parte alta hay saltos de en 
torno a 150, 200, 400, 600 y 800 metros de desnivel, pero los caudales 
oscilan entre uno y diez metros cúbicos de" agua por segundo. En la parte 
media y hacia la baja las caídas 60 a 180 metros, pero los caudales van 
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de 30 a 100 metros cúbicos. Ningún salto de la parte alta alcanza los 
50.000 caballos,yen cambio,en la media,el de CanelIes sube alas 150.000. 
Realmente, el Ribagorzana ha pasado del cero a una elevadísima 
utilización, por ejemplo del 90 por 100 por no decir integral, pues 
quedan saltos realmente pequeños que se van estudiando. 
COMPARACIÓN CON EL VALLE DE TENNESEE, U. S. A.-Vamos a permitir-
nos una divagación comparativa, salvando las distancias y los objetivos. 
Hemos visitado el conjunto de ENHER en otoño de 1955 y nos ha 
venido a la memoria continuamente la gran empresa norteamericana de 
la Tennesee Valley Authority, la enorme creación técnico-económica 
de Roosevelt a partir de 1933, encajada en los planes del New-Deal, dis-
cutible en su conjunto y en su mentalidad inspiradora, pero también, sin 
duda, gigantesco en creaciones como é~ta. 
Para fijar los términos de la comparación hay que decir ante todo 
que el valIe de Tennesee se extiende en unos 105.000 kilómetros cua-
dr<;tdos, que equivalen a siete veces la provincia de Huesca, que el río 
alcanza en algunos puntos la enorme anchura de 1.500 metros, que ope-
raron entre las cotas 815 y 300 aproximadamente, creando un rosario 
de lagos, en las presas, a veces mayores que los lagos suizos. 
La comarca estaba arruinada por la erosión, las devastaciones de 
los bosques habían producido la desaparición del suelo vegetal arras-
trado por las torrenteras y la emigración anual era monstruosa. 
La audacia del comité de expertos, presididos por David ~. Lilien-
taal, condujo a la utilización hidroeléctrica del río en fabulosa escala. Se 
construyeron 27 presas que consumieron 90 millones de metros cúbicos 
de cemento, equivalentes a 38 veces la pirámide de Keops, etc., etc. 
Pues bien, esa empresa fenomenal produce 12.000 millones de kilo-
vatios hora año, salvó la vida de la región entera colocada bajo el signo 
de la electricidad y el precio de ésta bajó un 50 por 100, multiplicándose 
por seis veces el consumo por habitante, pues pasó de 400 a 2.400 kilova-
tios hora año. Se electrificaron 85.000 granjas, fábricas de explosivos se 
dedicaron a abonos agrícolas y hemos de repetir el etc., etc., para no 
seguir el rosariO de las grandezas americanas. 
¿Y qué hace ENHER comparada con la Tennesee? Pues, sencilla-
mente, haber cometido, desde la pobreza española, once presas, de 
docenas de metros solamente algunas y lograr la importantísima cifra 
de 1.200 millones anuales de kilovatios hora en futuro inmediato, de 
•• CI 
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muy pocos años, logrando una décima parte de la gran empresa ameri-
cana. Queremos decir, en esencia, que la ENHER representa para España 
algo de lo que Tennesee ha sido para Norteamérica. 
y con esta divagación cerramos el capítulo Noguera Ribagorzana, 
el río oscense del partido de Benabarre que ha pasado del silencio más 
absoluto y de la ignorancia total a ser pieza clave de la economía hidro-
eléctrica española, sin exageración. 
ECONOMÍA ELÉCTRICA ESPAÑOLA. SUS FINANZAS EN LO OSCENSE 
PRODUCCIÓN y DEMANDA. Lo ESTATAL.-Es de toda evidencia que la 
electricidad es servicio público de primer orden, una de cuyas caracte-
rísticas más señaladas es la independencia de la demanda y la oferta. 
Aquélla, prácticamente, no está influída por ésta muchas veces. Como 
ha dicho don Lui s Redonet, director de UNESA (Unidad Eléctrica Espa-
ñola), da demanda se desenvuelve muchas veces sin tener en cuenta 
las dificultades que eventualmente puedan encontrar los productores 
para aumentar su producción de energía». 
Es decir, que la economía actual, el complejo técnico-económico 
del Occidente de hoy, requiere la electricidad como requieren las per-
sonas el aire, la vivienda o el alimento. No es posible desarrollar la elec-
tricidad de una nación por el mero interés de los capitalistas o los 
expertos dedicados a ella, sino en razón de la demanda que para todos 
los consumos se produce por la inercia adquirida. 
Ello conduce, forzosamente, a una intensa penetración estatal en 
el campo eléctrico, sea por mera regulación técnica (reglamentos de 
instalaciones, servidumbres a favor de las líneas, desde luego sistema 
de concesiones de agua o de minas de combustible), sea por la econó-
mica (tarificaciones), por la orientación de capitales mediante preferen-
cias tributarias, declaraciones de interés nacional, materiales, importa-
ciones preferentes; sea, en fin, por la dedicación de los propios caudales 
públicos y la actividad de técnicos estatales a la producción y distribu-
ción de energía. 
La economía eléctrica española fue en sus comienzos, en el mundo 
liberal y de incipiente capitalismo de nuestro siglo XIX, forzosamente 
de iniciativa privada, con alguna penetración extranjera, como proto-
tipo citable, «La Canadiense». 
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El Movimiento Nacional, a pesar de las forzosas limitaciones de la 
guerra interior y exterior que le influyen en su primer decenio, trae, en 
la mentalidad de los dirigentes gubernamentales, en el campo capita-
lista, incluso en las ideas rudimentarias del mero consumidor, un pro-
grama conjunto y amplio de creación de energía, de programación de 
necesidades, de estudio de orígenes y destinos de · la electricidad, 
de puesta a tono, como en tantas cosas, con la economía europea 
de hoy. 
Lo PRIVADO. UNESA.-Ya hemos señalado al comienzo algunos 
hechos fundamentales de la electricidad española de postguerra. Por el 
lado de las empresas, la constitución de UNESA en 1944 viene a ser la 
base de la Red Eléctrica Nacional establecida de modo casi voluntario 
por los grupos financieros/con intervención progresiva del poder púplico 
desde el Ministerio de Industria. Unas veinte sociedades, que incluyen 
hacia el ochenta de la producción española, están de acuerdo para 
coordinar sus posibilidades, sus conexiones, sus zonas. 
De una parte, puede aparecer ello «como una gran concentración 
de los intereses de las empresas», pero por otra no debe oh-idarse «la 
leal y la eficaz colaboración prestada por las empresas, a través de su 
organización UNESA. .. (que) ha dado ejemplo de lo que en todos los 
casos deberían ser las relaciones de las empresas privadas con la Admi-
nistración del Estado» (texto de la Dirección General de Industria). 
Queda el punto legal, subrayado por jóvenes economistas, de la 
posible contradicción con el artículo 2. 0 de la ley sobre Unidad Sindi-
cal de 26 de enero de 1940. Pero aquí nos estamos refiriendo a la reali-
dad económica que contemplamos estos años. 
ESTRUCTURA CAPITALISTA ELÉCTRICA.-Tres aspectos querríamos· exa-
• minar: La estructura de las empresas, por su volumen, en últimos dece-
ni~si la situación actual en relación co'n el total de las inversiones espa-
ñolas, y la proyección sobre la economía oscense del capital español, o 
más bien las proporciones entre el invertido total de las empresas con 
actividad en esta provincia y su fijación de millones en tierra oscense. 
La estadística sindical de Agua, Gas y Electricidad viene consig-
nando datos de unas 650 empresas españolas productoras y distribui-
doras de electricidad. Pero otros datos, los de Carlos Muñoz Linares 




. Capitales Sociedades o empresas 
Más de 100.000 pesetas 395 
Más de 1 millón .. . .. 194 
Más de 5 millones .... 95 
Más de 10 millones .... ' 51 
Más de 20 millones . ... 39 
Más de 50 millones .... 23 
Más de 100 millones .... 14 
Totales ..... 811 
Hay en España, pues, unas 800 entidades dedicadas a producción 
y distribución de electricidad, número excesivo que complica el servi-
cio público y lo hace ineficaz en muchos puntos, por insuficiencia 
técnico-económica de medios. Casi una mitad está condenada a .morir 
por enanismo. Esquematizando el cuadro anterior, resulta más claro: 
Pequeños, de 100.000 pesetas a I millones . .. 395 
Medianos, de más de 1 millones hasta 50 . . .. 379 
Grandes, de más de 50 millones .......... : 37 
Total. . . . . . . 811 
y redondeando, 400 pequeños, 400 medianos y casi 40 grandes. 
Los «GRANDES» Y sus ZONAS.-EI Ministerio de Industria; en sus infor-
me$ y documentos, se refiere ya solo, por zonas, nombrando empresas 
o grupos circunstanciales de ellas, a 28, con esta distribución: 
Centro-Levante.. .. . . ... . . 4 
Catalana .. ....... .... . .. : 4 
Aragonesa . . . . . . . . . . . . . . . 3 
Centro-Norte ' . . . . . . . . . . . . 2 
Noroeste . . . . . . . . . . . . . . . . 10 
Andaluza. . . . . . . . . . . . . . . . 5 
Realmente, por tanto, el problema actual se circunscribe a unos 
po~os, poquísimos, en/cada uno de los seis grandes pedazos del mapa 
español. Son de dos (en Centro-Norte, gran concentración Iberduero), 
de tres, cuatro o cinco, y sólo en Noroeste (Santander, León, Galicia, 
en esquema) aparecen diez . 
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o sea, que la eco!'!omÍa eléctrica española de hoyes una economía 
de grandes, y fuera de ellos lo demás tiene un puro sentido local, que 
no podrá vivir si no es al amparo, tácito o expreso del grande, sobre 
todo si ignora, en su pequeñez, las corrientes reales y las orientaciones 
futuras. 
La proliferación inicial de empresas locales se ha detenido ya hace 
muchos años por completo y es elocuente al respecto otro cuadro de 
Muñoz Linares, en :Notas sobre política económica españóla, 1954, de la Dele-
gación Nacional de Provincias de F. E. T., del que 'resulta, respecto a 
empresas eléctricas .de nueva constitución: . 
De 1920 a 1927, primera postguerra. . . . . .. 88 
De 1940 a 1947, postguerra española. . . . . .. 14 
Resumiendo mucho, 40 entre 800, el 5 por lOO, controlan el 80 por 
100 del volumen. El resto es un tupido de filiales, restos de antiguos 
pequeños, estáticos y casi en desaparición . La creación de empresas 
nuevas se ha detenido, salvo en los g-andes, producto de fusiones enor-
mes, tipo Iberduero, de Hidroeléctrica Ibérica y Saltos del Duero, o de 
nuevas creaciones insospechadas, tipo Saltos del Sil, o las entidades del 
INI, como Empresa Nacional de Electricidad, ENHER, Calvo Sotelo o 
Moncabril. 
INSTALADO NACIONAL E INVERSIONES. - Fijándonos ya en el segundo 
punto de los tres indicados (proceso de últimos años, situación econó-
mica, impacto de 10 nacional en lo oscense), podemos trazar también 
con pocas cifras la situación técnica y económica alcanzada: 
En t931.. . 
En 1953 ... 







T ot al 
1.385 
4.595 
y referidos a 1955, el instalado total es de 5.500 ó 5.600, lo que 
supera ya las cuatro veces lo existente en 1931 . El índice eléctrico espa-
ñol de crecimiento es el dato más sensacional de la recuperación 
españolaJ de la marcha hacia alturas europeas de nuestro desarrollo 
material en todos los aspectos, y es también el máximo de los cuatro 
básicos: electricidad, cemento, carbón, hierro. 
El instrumento financiero que ha logrado estas cifras de instalado 
también ha crecido en proporciopes parejas. El C;:agdi1lQ ha algdido 
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en alguna ocasión al número total de sociedades anónimas españo-
las, como prueba del crecimiento económico evidente. Un cuadro 
resumen nos dice: 
MILLONES PESETAS 
Número En accion es En obligac,iones 
1931.. .... 4.629 15.319 7.375 
1940 ...... 4.126 19.051 7.124 
1945 ...... 6.732 31.247 3.666 
1955 ...... 10.332 ~102.235 ~ 27.192 
El movimiento del decenio de República y guerra interior se mues-
tra, más que estable, decadente. El del decenio último es de fortísimo 
crecimiento, multiplicando por más de dos el número de sociedades 
de hace 25 años, por siete sus acciones y por casi cuatro las obli-
gaciones. 
En las 10.332 sociedades anónimas alcanzadas en 1955 aparecen 
sólo 342 de electricidad y gas, o sea hacia el 3'5 del total, pero su capi-
tal en acciones es de 17.800 millones, como el grupo desde luego el más 
importante de los 57 de clasificación, entre los 102.235 millones de total 
acciones, y 16.695 de obligaciones entre 94.305. Totales, 196.540 millones 
de pesetas inversión acciones-obligaciones, y de ellos 34.495 de electri-
cidad-gas, o sea el 17'5 por 100, entre la sexta y quinta parte de la 
inversión española anónima. , 
Este enorme volumen justifica por sí solo el que la suerte y destino 
·de la industria eléctrica española estén ligados directísimamente al ser 
económico nacional, y el proceso inversor, el de rentabilidad y el de 
eficacia técnica sean problemas nacionales de primer plano. 
,RENTABILIDAD ELÉCTRICA GLOBAL.-El estudio del Banco Urquijo La eco-
nomía española y la reconstrucción, 1947-1951, puede ser tomado como básico, 
por su logradísi-:no resumir de las fina~zas eléctricas, para conocer la 
situación. El decreto de 12 de enero de 1951, de tarifas tope unificadas 
con sistema compensatorio revisado anualmente e'n su cuantía, como la 
solución oficial a la llamada de capitales a la electricidad. 
Como cifras fundamentales del quinquenio estudiado, 47-51, dice 
el Banco Urquijo que se han invertido unos 6.000 millones de pesetas 
en esos cinco años eléctricos, que se aumentaron 2.405 millones de kilo-
vatios hora año, la rentabilidad, más bien baja, para las acciones, osciló 
entre el 5'1 y el 5'6 y las amortizaciones fueron del 0'9 al 1 '8. Gráfica-
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mente, en cifras cortas y avizorando 10 que pudiera resultar del enton-
ces publicado (al hacer el estudio Ban"co Urquijo) decreto de 12 de 
enero de 1951, decía el banco, sobre beneficio del ramo eléctrico: 
Millones ptas. 
Beneficio que debió obtenerse. . . . . 670 
Beneficio que se obtuvo.......... 371 
D éficit de beneficio. . . . . 299 
A este cálculo llega el Urquijo, para el año 1950, en que la inversión 
alcanzaba aún sólo unos 7.423 millones para empresas estudiadas, que 
representaban el 54 de la producción nacional. 
En resumen, los t eóricos bancarios de la economía eléctrica ,estima-
ban que el premio al esfuerzo inverso de las empresas eléctricas era 
débil, y que no podría atraer las nuevas inversiones, que se cifraban 
en 10.000 millones para planes inmediatos, a 2.500 al año, o sea a la 
enorme inserción continuada de unos sietei:1illones diarios durante 
1.460 días seguidos. 
Quizás hemos prodigado en exceso las cifras en esta parte del exa-
men nacional, algo alejados del tema puramente oscense, pero creemos 
que así queda reflejado en buena parte el volumen del problema. 
EL MECANISMO COMPENSATORIO VIGENTE.-El decreto de 12 de enero 
de 1951, francamente complejo, venía a ateIlder el clamor de los finan-
cieros eléctricos. Quería, como dijo el Caudillo en la inauguración del 
salto de Cofrentes, «atender en la forma más justa los intereses legíti-
mos de los accionistas y, sobre todo, el interés general de todos los ' 
españoles». 
Su mecanismo revisor de tarifas, que se habían mantenido estables 
desde 1913 a 1945, de modo general, mient ras el índice de precios con-
junto subía de 100 a 550, estaba basado en un resum en del precio 1935, 
que se fijaba en 100, Y un premio a las nuevas construcciones a establecer 
sucesivamente por años y aun por semestres. La orden de 6 de agosto 
de 1953 y sucesivas estableció estos índices para saltos, redondeados 
por nosotros a la unidad: 
1939.. . .. 115 1953..... 676 
1945 ..... 187 1954 ... .. 780 
1950 .. , .. 411 1955 ..... 1:l56 
1951 ..... 57.3 1956 ..... 925 
1952 . .... 596 
o sea, que se venía a reconocer, con profundo estudió económico 
de los factores de construcción y explotación de las instalaciones, que 
el coste de la producción hidroeléctrica había subido más ocho veces en 
veinte años, 1935 a 1956, como reflejo del movimiento general de los 
precios españoles. 
La retribución a estas nuevas construcciones se logra mediante un 
recargo que admini stra la OFILE, organismo de la compensación, con 
todas sus dificultades . Realmente, el Estado, ha montado con todo esto, 
si no una «central de ventas», sí una «central de precios», y hoy la ren-
tabilidad de cada empresa está resuelta en buena parte no por los resul-
tados directos de su explotación, sino por el grado de recuperación de 
pesetas recargo enviadas a la OFILE y logradas recuperar para la caja 
social. 
Mucho se ha discutido, por críticos económicos y hasta por los 
humoristas, el mecanismo del precio eléctrico español, puesto en vigor 
desde el 1 de enero de 1953, pero el hecho fundamental es que se ha 
fomentado en grado sumo la construcción de centrales y se han supe-
rado las restricciones, poniendo el índice de crecimiento eléctrico a la 
cabeza de todos y siendo él base para los demás avances industriales y 
aun domésticos y de ambiente general, como el alumbrado de ciudades. 
La uniformidad del precio al cliente es, además, preparación para una 
eventual mayor unidad sometida a los intereses generales, y es equipa-
rable a cuanto ocurre con la gasolina o el teléfono, con precio uniforme 
en toda la nación. 
EMPRESAS GRANDES CON INVERSIONES EN HUESCA. - Volvamos, al fin de 
tan largo recorrido nacional, a lo que ocurre en cuanto a inversiones 
eléctricas en la provincia de Huesca. 
El proceso, desde 1920 aproximadamente, de las explotaciones 
oscenses está dictado, unas veces, por necesidades de regiones próxi-
mas muchísimo más avanzadas en 10 demográfico y 10 industrial, otras, 
por la posibilidad de la transformación de los kilovatios en productos 
electroquímicos, en cierto modo así: 
Instalaciones de Sdra, CJa Flúido Eléctrico Para Cataluña 
Instalaciones de Lafortunada, Iberduero .. 
Instalaciones de E. Industrias Aragonesas. 




Instalaciones de Eléctricas Reunidas ... .. Para Zaragoza 
Instalaciones de ENHER, Ribagorzana . .. De nuevo Cataluña 
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Ello hace que las inversiones de capitales eléctricos en Huesca pro- " 
cedan de los propios interesados en disponer de flúido abundantísimo, 
proporcionado a sus grandes necesidades, o de quienes han creído ren-
table la industria electroquímica con instalaciones industriales en la 
provincia de Huesca. 
En breve cuadro resumimos quiénes son esos «grandes» relaciona-
dos con Huesca: 
MILLONES A 31 DICIEMBRE 1956 
Acciones ObligacIones Total 
Iberduero ......... Bilbao 2.764 739 3.503 
E. 1. A. .. .. . .. . . . Madrid 481 105 586 
" Hidro-Nitro . ...... Madrid 300 50 350 
CJa Flúido Eléctrico. Barcelona 153 95 248 
Eléctricas Reunidas .. Zaragoza 506 200 706 
E. N . H. E. R . .... Barcelona 1.000 1.000 
El examen del total de millones de esas seis empresas rnuestra:' que 
se trata de dos de primerísimo orden, con Iberduero como proto"tipo 
de empresa privada de gran tamaño y ENHER como súpita creación 
estatal' por altas razones. Las otras cuatro, dos electroquímicas y " dos 
esencialmente distribuidoras, van desde 250 a más de 700 millones 
cada una. 
Jberduero.-Creada en 1944 por fusión -de Saltos del Duero e Hidro-
eléctrica Ibérica. Es el grande auténtico de la electricidad española. 
Del lado Iberduero son importantísimas la central de Lafortqpada 
en nuestro Cinca oscense y la térmica de Burceña en Bilbao, por ~i:rooo 
y 112.500 kilovoltamperios, respectivos. Del lado del Duero "aparecen 
los gigantes cuya construcción se continúa: Esla, Villalcarnpo, Castro, 
SaucelIe, por 148.000, 96.000, 84.000, 300.000, yel en marcha de Aldea-
ávila, de 760.000, enorme, que será el primero de Europa y el sexto 
del mundo. 
Estas creaciones del Esla y Duero, hacia la frontera con Portugal, 
empequeñecen relativamente la significación que tenía Lafortunada 
dentro del sistema Iberduero. En cuanto a producción anual, extre-
mando la cifra, dice el propio Iberduero que puede llegar a producir, 
en un futuro un tanto remoto, referido casi al agotamiento construc • 
. tivo de sus programas, hacia 8.000 millones de kilovatios hora año. Lo 
que produce para sí en Huesca es ahora' sólo unos 318 millones. Repre-
senta hacia el 13 por 100 de sus 2.500 millones de 1956. Pero no sabe-
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!nOS cuál será su crecimiento en tierra oscense y por tanto si segUlra 
aquí también su intento multiplicador por varias veces, acaso por 
cuatro, de sus posibilidades. 
A pesar de ello, la inserción de Lafortunada y de la línea Bielsa-
Bilbao en el Norte de la provincia de Huesca es un hecho importantí-
simo, que la conecta realmente a la economía industrial vascongada y 
del Norte en general. 
Energía e Jndustrias Aragonesas.-Empresa hoy madrileña, con origen 
francés, creada en Barcelona el 7 de abril de 1918, con iniciativa elec-
troquímica francesa . hoy prácticamente desaparecida, con un solo con-
sejero extranjero. De un capital inicial de tres millones alcanzó 28 en 
1928, y 56,112,168,280,294 Y 481 desde 1943 a 1956, en sucesivas 
ampliaciones. 
En su activo-pasivo de 663 millones al cerrar 1954, aparecen los 
saltos e instalaciones hidroeléctricas con 277 y las fábricas de Sabiñá-
nigo con 81, sin las filiales . De éstas aparece en la cartera de valores una 
inversión de 24' millones. 
Resumen para Huesca: la totalidad de la inversión hidroeJéctrica 
está aquí, y también la electroquímica. Sus muy amplios programas para 
terminar prácticamente el alto Gállego, en el Aragón hasta el pantano 
de Yesa y en el alto Esera la caracterizan como gran empresa de enclave 
oscense netísimo. 
'}fidro-7'-litro , S. A. - Entidad electroquímica de la postguerra espa-
ñola, creada en 2 de noviembre de 1940, en Madrid. Capital fundacio-
nal de 85 millones, alcanzándose en fines de 1956 los 300, por sucesivas 
operaciones. Finalidad, fabricación de productos nitrogenados y en 
consecuencia productora de energía eléctrica para consumo propio. 
Establece en Monzón sus instalaciones esenciales a base del salto 
de Barasona,. pero tiene también intereses en Tarragona y algún 
otro lugar. 
Con activo-pasivo de 444 millones en fines de 1954,10 instalado en 
el sector Barasona-Monzón se estimaba en 204 millones. 
Declarada de interés nacional, disfrutó de crédito americano del 
Export-Import Bank por 1.840.000 dólares, equivalentes aproximada-
mente a 71 millones de pesetas. 
Inversión en terreno oscense muy crecida hasta el presente y posi-
bilidades de natural desarrollo posterior eléctrico y químico. 
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Compañía de ;:lúido Eléctrico. - Entidad ;nrcelonesa creada en 14 de 
octubre de 1920, para producción y distribución de electricidad. Su 
capital, de 153 millones, se completa con 95 de obligaciones y con cré-
ditos y otros el activo-pasivo alcanza a 420 millones. 
Tiene en Huesca instalación exclusivamente productora de electri-
cidad por unos 50.000 kilovoltamperios y en Barcelona posee la térmica 
de San Adrián, más la de Adrat, en Lérida, con otros 50.000 o algo más. 
Sin perspectivas grandes de ampliación en Huesca, típicamente al 
servicio de las necesidades de Cataluña. 
Eléctricas Reunidas de Zaragoza.-Creada en 1 de enero de 1911, en 
Zaragoza, agrupando a cinco entidades menores aragonesas. Capital de 
60 millones en 1943, crecido a 130, 150,300,450 Y 675 desembolsable 
en 1958, con perspectivas de sucesiva ampliación. 
' Es evidente que el capital aragonés llegó a los saltos del Pirineo 
tardíamente y, como hemos indicado ya, las líneas de importancia se 
iban lateralmente en vez de bajar hacia el Sur a alimentar la industria 
de Zaragoza. La línea de E. R. Z. Sabiñánigo-Jaca-Zaragoza corrige en 
gran estilo esta anomalía. 
'Eléctricas Reunidas tiene un sistema variado, con inserciones impor-
tantes, sus tradicionales en el Gállego medio, algunas de la derecha del 
Ebro como en el Jalón y Piedra y la térmica de Aliaga, así como una 
reserva de carbón y gas en el propio Zaragoza. ' 
Hacia 1947 realizó una absorción, de Electra J;;lCetana, S. A., que le 
representó dos concesiones de importancia, las de Villanúa e Ip, en la 
parte alta del río Aragón. Realizada la primera, la segunda es una posi-
bilidad inmediata, que normalmente ha de realizarse también, acaso 
rápidamente. ' 
Pudiéramos estimar el conjunto de saltos de E. R. Z. en Huesca 
como hacia una cuarta parte de su instalado general de potencias, 
sumando Villanúa, Anzánigo y Carcavilla en torno a 15 .. 000 ó 20.000 
kilovoltamperios contra los 60.000 a 80.000 del total de esta Sociedad. 
Estimi\bamos hacia el 15 por 100 la parte oscense de Iberduero y 
pudiéramos llamar el 25 la parte oscense de Eléctricas. Los crecimien-
tos de ésta deben ser normalmente armónicos con su situación actual, 
o sea ir a más en el Gállego medio (salto de Jabarrella, recrecimiento 
del pantano de La Peña), a más en el Aragón alto, con la construcción 
de Ip, ambas cosas en Huesca¡ a más en torno al Ebro mismo, y a más 
en Aliaga, con el tercer grupo, que se pone en marcha en 1958. 
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Por ese natural y probable programa de E. R. Z ., Huesca segUlra 
representando para ella hacia ese cuarto del volumen general que nom-
bramos, acaso el tercio en determinada orientación, con el recreci-
miento de La Peña. Pero es evidente que el volumen oscense que debía 
haberse quedado lógicamente en Aragón, producido en el Pirineo y 
utilizado en las llanadas del Ebro, bien comunicadas en el Nordeste 
español, en el clásico cuadro Madrid-Bilbao-Barcelona-Valencia, debía 
haber sido mucho más grande. 
La historia no procede a saltos y no nos era factible superar hace 
medío siglo, o aun hace treinta años, el atraso secular que arrastraba 
Aragón respecto a Cataluña y el país vasco. 
Eléctricas Reunidas, remozada totalmente en sus últimos años, 
movida, por fortuna para Aragón, con un espíritu consciente de los 
intereses regionales, se halla actualmente a la altura de su misión y 
camina con audacia incluso a vertebrar a Aragón en lo eléctrico. La 
línea Sabiñánigo-jaca-Zaragoza-Aliaga, gran eje Norte-Sur, Pirineo-
Ebro-Lignito-Teruel, es un hecho efectivo y es . como si se hubiera 
dotado a la industria aragonesa creciente de un invisible canal de cobre, 
tan irryportante en su delgadez aérea como los acuáticos de Monegros, 
del Cinca y de las Bárdenas . 
Conectada forzosamente a los grandes, unida ya materialmente a 
Energía e Industrias Aragonesas y a Iberduero, conectada también hacia 
el Este con la producción de Escatrón, Eléctricas debe fomentar su 
personalidad lo bastante para que Aragón siga siendo zona con carác-
ter muy acusado en el mapa eléctrico-español. 
Empresa :Nacional 'Ridroeléctrica Ribagorzana, E:N'RER.-La hemos 
detallado bastante en lo legal y técnico al hablar del río de su nombre. 
Financieramente, alcanza hacia 1956 mil millones de capital nomi-
nal con 898 desembolsados. Había arrancado de los 500 millones. 
La totalidad del capital está suscrito por el Instituto Nacional de 
Industria. 
A caballo sus trabajos e instalaciones en el límite vertical que de 
Norte a Sur separa Huesca de Lérida, la aplicación de la producción de 
ENHER tiene evidentemente muy poco de oscense, y debe compararse 
a la situación de productora para lo exterior como la de Iberduero y 
Compañía de Flúido Eléctrico. Sin embargo, el «descubrimiento» geo-
gráfico que ha representado par'a Huesca la ENHER, traducido ya en 
nuevas vías carreteras, en vitalización de pequeños núcleos demográfi-
• 
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cos, en presencia general en un enorme sistema energético montado en 
pocos años, hacen que no podamos dejar de hablar de ella en estas 
alusiones. ' 
Resumiendo 10 financiero, podemos decir que en Huescél están 
interesadas seis grandes entidades económicas españobs, con sede dos 
en Barcelona (Compañía Flúido Eléctrico y ENHER), dos en Madrid 
(Energía I. A. e Hidro-Ni ~ ro), una en Bilbao (Iberduero) y una en Zara-
goza (Eléctricas Reunidas). Las dos de Madrid, por su aplicación elec-
troquímica, son las que dejan en Huesca profunda huella industrial, en 
Sabiñánigo y Monzón. Las de Bilbao y Barcelona producen flúido para 
sus regiones esencialmente. La de Zaragoza es netamente aragones'a y 
reparte extensamente en Huesca. 
LA ELECTRICIDAD EN EL CONJUNTO DE RIQUEZAS OSCENSES 
Lo TRADICIONAL Y LO NUEvo.-Milehariamente pastoral, secularmente 
maderera, cerealista de siempre también, agrícola en definitiva, la pro-
vincia de Huesca contempla hoy su riqueza hidroeléctrica, sus saltos, 
sus líneas de alta tensión, como algo moderno y todavía extraño a su 
ser peculiar, tan estrambótico como una mina de mercurio o como un 
pozo de petróleo. 
Pudiéramos decir que todavía no se ha producido la fusión, la 
unión íntima, la interdependencia, de lo agrícola-ganadero-forestal con 
lo hidroeléctrico. No son hermanos, ni parientes, son unos extraños que 
se tratan muy poco. Apenas sí en lo maderero hay un combim:rse de 
unos bosques fáciles y de unas docenas o unos cientos, pocos, de caba-
llos eléctricos. Más apunta por lo industrial y allí sí que es un hecho el 
comb.inar las dos riquezas, la fabricación de pasta de papel por Celu-
losas del Pirineo, en Sabiñánigo, como filial de Energía e Industrias Ara-
gonesas, en que los miles de toneladas de madera se ha destrozado y 
hecho pasta homogénea y delgada a fuerza de caballos eléctricos pri-
mero y con productos electroquímicos después. Pero fuera de ello, 
repetimos, la electricidad es el extraño de las riquezas provinciales 
oscenses, o al menos el último llegado. 
Hay una realidad técnica innegable en el hecho de que la electri-
cidad, tras sus aparatosos trabajos de instalació11..., realmente modifica-
dores del paisaje inclusive, necesita muy pocos hombres para su explo-
tación. La frase, muy gráfica, de que «las máquinas se han vuelto misán-
- 64-
tropas», se han quedado soJas, tienen su maxlma expreslOn en una 
central eléctrica. Una central de 100.000 caballos está accionada por un 
solo vigilante, que además es tan sólo eso, vigilante. 
KILOVATIOS y JO~NALEs.-Sin embargo, esa fuerza invisible supera a 
la del hombre en términos extremados. Y, por otra parte, la electricidad 
del agua que cae es la expresión también del silencio y de la constancia, 
absolutamente distinta de la fuerza instantánea y más o menos ciega de 
la explosión. Se ha calculado que un kilovatio hora representa d rendi-
miento de un hombre en un jornal de trece horas. Aun operando con 
una jornada más corta como equivalente y reduciendo el rendimiento 
de lo eléctrico, por simplificar, a un jornal vulgar de ocho horas, resul-
taría que una producción oscense de 1.000 millones de kilovatios hora 
año equivaldría a 1.000 millones de jornales de bracero: 50.000 oscenses 
activos en 300 jornadas año nos dan quince millones de jornales, o sea 
sesenta y seis veces menos de rendimiento que nuestro instalado eléc-
trico de los ríos. Triste rendimiento de la fuerza muscular humana y 
seria advertencia sobre el porvenir de derrota de los pueblos que no se 
tecnifiquen, que continúen con su instrumental primitivo de la azada y 
el arado romano, o, aún menos instrumento, de la cayada del pastor, 
cuidador, sin embargo, de las máquinas vivas, transformadoras de mate-
ria, que son los ganados. 
Por agotar un tanto lo~ caracteres de lo eléctrico, hemos de decir, 
con palabras de los expertos Juan de Lasarte y Hernández Peralta en 
Jnformación Comercial Española, que la energía eléctrica ha superado la 
pequeña industria y el artesanado, con sus características maravillosas, 
de transportabilidad y fraccionalniento. Hay motores o máquinas que 
usan un caballo o su fracción e instalaciones eléctricas metalúrgicas que 
necesitan nada menos que 25.000 caballos en un solo horno o análogo. 
La electricida.d resulta además esencial en las comunicaciones modernas. 
Pudiéramos presentar, casi en puro humor, algunas comparaciones 
fantásticas. Un pueblo cercado .o incomunicado, por razón de guerra o 
catástrofe, ha de vivir de sus medios, de sus propios alimentos, que 
llegan a veces a sobrar, o al menos a ser exce~ivos en una rama, como 
el monocultivo del café en Brasil. Una Huesca cercada temporalmente 
se autoabastecería de trigo, de patatas, de carne seguramente, de madera, 
de azúcar, incluso de abonos químicos. ¿Pero qué habría de hacer para 
autoconsumir su propia electricidad total? Debería triplicar sus consu-
mos industriales de Sabiñánigo y Monzón o debería multiplicar por 
.' 
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muchas veces sus pequeñas industrias dispersas, sus consumos domés-
ticos, debería iluminar sus pueblos estrepitosamente. Esta visión, que 
será tachada de inútil comentario quizás, representa sin embargo qué 
es lo que podría y debería ser una Huesca supereléctrica. Concluyamos 
la divagación diciendo que en Huesca, los ajenos, se han preocupado de 
producir electricidad, y los propios, no se han ocupado demasiado 
de consumirla. 
VALOR ANUAL DE LO ELÉCTRICO. PESETAS POR HABITANTE.-Vamos a seña-
lar unas comparaciones de volumen entre lo eléctrico y las produccio-
nes tradicionales, naturalmente la agricultura y lo ganadero-forestal. 
En primer término, cifremos el valor global de la electricidad 
oscense. Estimando en mil millones de kilovatios hora al año la totalidad 
hidroeléctrica, a un precio de unas 0,40 pesetas, precio aproximado del 
llamado factor Pn, o precio nacional de un año determinado, tomado 
en su valor al escribir nosotros, se trataría de 400 millones de pesetas 
el valor anual global de la producción eléctrica de Huesca. Prescindi-
mos en ello de cualquier aplicación de orden industrial posterior. Nos 
referimos a lo que obtendría una empresa, unificadora de los saltos 
oscenses, de factura anual vendiendo en alta tensión para distribució'1 
por otros o cosa parecida. De ello deducimos que la efectricidad oscense 
representa más de 1.500 pesetas por habitante y año para ella, o sea 
más de cuatro pesetas por habitante y día, .y .así otros números gráfi-
cos y comparativos. 
ESTADÍSTICAS AGRÍCOLAS, GANADERAS Y FORESTALEs.-Vayamos ahora a 
lo agrícola tradicional. Los datos de la Delegación Provincial de Esta-
dística de Huesca nos dan este cuadro: 
Cultiv os 
Cereales 
Azúcar . . .... . ...... . . . .... .. .. . . . . . 
Frutas . . ....... . . . .. .. ..... . ..... . . . 
Hortalizas, tomates, cebollas, patatas y 
legumbres . .. . .. . .. . . . .. .. . . ..... . 
Olivares y viñedos ..... . ............ . 
Prados artificiales . ... . . . . .. ....... . . . 
Prados naturales, rastrojos y barbechos . . 
Plantas textiles ...................... . 













. La electricidad, por tanto, pudiera equivaler a la mitad de la pro-
ducción agrícola. Y esquematizando ésta en pocas partidas, que resuman 
las anteriores, veremos la paridad de lo eléctrico con grupos de cultivos: 
Millones 
Cereales . . . . . .. .................... 415 
Azúcar, frutas, huerta en general, pata~ 
tas, legumbres, viña y olivar. . . . . . . . 309 
Pradería, rastrojos, etc. . . . . . . . . . . . . . . . 63 
Total. . . . . . . . . . . . . . . 786 
Es decir', la electricidad supera al rendimiento del cultivo intensivo 
de todo orden y no le falta tampoco demasiado para alcanzar la cifra 
del cereal, típico y extensísimo cultivo clásico de todas las zonas. 
Respecto a la ganadería, obtenemos también cifras inferiores a lo 
eléctrico, como vemos en este cuadro y su resumen, con datos para 
1951 de la Delegación Provincial de Estadística de Huesca: 
Millones ptas. 
Leche de vacuno .. 25.000.000 litros 80 
Abono animal .... 329.000 toneladas 50 
Huevos .......... 2.000.000 docenas 44 
Leche cabrío ..... 6.000.000 litros 21 
Lana ........ , ... 524.000 kilos 11 
Pieles ............ 500.000 kilos 5 
Miel y cera ... : ... 157.000 kilos 3 
Total ...... 213 
P~ro en esta relación de productos, en cierto modo de «renta» de 
la ganadería, falta el comercio de la carne, que se eleva a cifras altas 
francamente. La de lanar, con 500.000 cabezas como existencia máxima 
de los úitimos decenios, pudiera conducir por ejemplo a cuatro o cinco 
millones de kilos, con valor supongamos de cien millones de pesetas ya 
sólo en esa especie o grupo. . 
Frente"a la riqueza forestal, revalorizada en las últimas etapas, mues-
tra la electricidad superioridad clara. Los datos de Estadística, que pare-
cen demasiado modestos, 'para 1951, daban: 
Millones ptas. 
Madera.. . . . 78 ,000 m3 9'5 
Leña .. ~ . . .. 146.000 estéreos 2'5 
Pastos ..... 866.000 hectáreas 16 
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Estas cifras son muy pequeñas y la madera está en ellas bajísima de 
precio. Al escribir pudiéramos hablar de acaso 100.000 metros cúbicos 
de madera, que a 500 pesetas siempre valen 50 millones de pesetas. La 
leña vale más también y los pastos lo mismo, pues la hectárea está a 
precio muy bajo. 
En gran trazo grueso, digamos: Que la electricidad es algo menos 
de la mitad de la producción agrícola, equivalente más o menos a lo 
ganadero y muy superior a lo forestal, por referirnos a la riqueza pro-
vincial aparente y tradicional. 
ELECTRICIDAD y RIEGOS.-Es de interés saber, en esta provincia mon-
tañosa y eléctrica, que no todo el mundo es teóricamente partidario de 
. la utilización a ultranza del agua para electricidad. En la parte baja 
de Huesca, en la cuenca inferior del Cinca, es un hecho patente la nece-
sidad de coordinar la utilización del agua del canal de Aragón y Cata-
luña en sus dos fines de salto de pie de presa de Barasona, por Hidro-
Nitro, y regantes de dicha ya antigua obra de riego de gran estilo . Pero 
en la misma montaña, también puede discutirse. 
En el tomo XV de los «Anales de Economía Montañesa», de la Fede-
ración Pirenaica Francesa, año 1949, encontramos una opinión absolu-
tamente adversa al empleo eléctrico del agua del Pirineo y se nos dice 
que un metro cúbico de agua correctamente utilizado en riego agrícola 
puede dar más valor o rendimiento que 50 metros cúbicos en caída 
de 100 metros. Nos parece una tremenda exageración, a la que podría-
mos sin duda \legar numéricamente «estirando» las consecuencias favo-
rables del riego, hasta sus últimas fases o resultados, por ejemplo pastos, 
ganadería, industria conservera o análogos, y desdeñando las consecuen-
cias industriales de cada kilovatio hora utilizado también en toda su 
cadena de consecuencias posibles. 
Resumiendo lo nuestro, pudiéramos decir que no parece todavía 
angustiosa la contienda entre industria y agricultura en la montaña 
oscense, pero sí puede serlo en algunas ocasiones en el llano o riberas 
bajas, y ya lo es, como hemos dicho, en Barasona. 
No parece problema insoluble, ni mucho menos, y la progre-
siva mejora de las canalizaciones, más la regulación de los ríos 
con los embalses harán de ello disputa menor. Cada litro, cada 
metro cúbico, será utilizado más racionalmente cada decenio que 
transcurra. 
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ELECTRIFICACiÓN RURAL INTENSIVA.-AI cerrar estos comentarios sobre 
electricidad proyincial frente a agricultura-ganad ería-montes, no pode-
mos hacerlo sin aludir a una enorme labor pendiente, la de electrifica-
ción rural intensiva. 
Nuestra provincia es esencialmente dispersa. Los 349 municipios 
contienen nada menos que 949 entidades o núcleos de población, de los 
cuales 660, más .de dos tercios, están en los partidos montañosos de 
Boltaña, Benabarre y Jaca, que tienen, respectivamente, 286, 188 Y 186. 
Algunos equivalen a casas de labor, pardinas o fincas aisladas con 
población de muy pocas familias , por ejemplo cinco. 
Un promedio absoluto da, más o menos, núcleos de 250 habitan-
tes, en censo de hacia 225.000 almas en la provincia. 
Es un hecho innegable que no resulta económico para las empresas 
eléctricas el ir a tales ínfimos núcleos y que casi forzosamente deben' los 
pueblos que aún no tienen luz el satisfacer cantidades a veces de impor-
tancia para lograrla. ' 
• Dotados muchos de pequeños molinos (todavía aparecen en esta-
dística oficiales 52 centrales de menos de 50 cabaIlos), van sin embargo 
decayendo por la dificultad técnica y aun legal de sostenerlos, desco-
nectados de la red provincial y nacional, con intermitencias tremendas ' 
en su utilización, por sequías de barrancos que los mueven, por averías 
y por las causas oficiales que están ' matando, obligadamente, la indus-
tria demasiado pequeña, casi artesana: impuestos variadísimos, obliga-
ciones sociales, garantías técnicas de seguridad. 
Las compañías distribuídoras van, a pesar de todo, extendiendo 
sus redes y Huesca, como es lógico al ser provincia tan productora, 
tendrá muy pronto alumbrado, al menos, hasta en el último lugar rural. 
No debe tacharse de egoístas a las compañías cuando la propia 
Telefónica, tan esencialmente estatal, debe operar en iguales condicio-
nes de pedir el coste de las líneas, pues la renta de los servicios no le 
iba: a dar para la inversión . 
Con pequeños ejemplos gráficos veremos fácilmente que es muy 
útil al campesino oscense tener, por ejemplo, por quince pesetas al mes, 
precio de tres kilos de trigo o de media docena de huevos, el servicio 
de alumb~ado de su hogar y dependencias. 
Pero no es a este elemental disponer de la electricidad a que quere-
mos aludir aquí. Nos hemos de referir a las ventajas de las aplicaciones 
eléctricas rurales y ganaderas. 
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De la obra de Francisco Vidal Burdills, abogado barcelonés ya falle-
cido y autor de numerosísimas obras sobre electricidad española, toma-
mos estos curiosos datos, sobre qué puede hacerse en el campo con un 
kilovatio de alumbrado o de fuerza eléctrica. 
Con el de alumbrado: Alumbrar 25 horas una cocina, comedor o 
patio. Alumbrar 50 horas un dormitorio, pasillo, sótano, establo. Coser 
a máquina 20 horas. Esquilar 25 ovejas. Planchar cuatro horas. Hervir 
nueve litros de agua. Incubar 250 huevos. . 
y con un kilovatio hora de fuerza, se hará: Labrar un área en 30 cen- ' 
tímetros de espesor. Regar una hectárea 14 horas. Ordeñar 100 vacas. 
Pisar 10.000 kilos de uva. Clasificar 100 sacos de trigo. Amasar ocho 
sacas de harina. Cortar 5.000 kilos de remolacha. Elevar 3.000 litros de 
agua a 20 metros. 
Todo esto puede hacerse a un precio aproximado a'ctual de 1,50 y 
0,80 pesetas de coste del kilovatio de alumbrado o fuerza. Pero hay que 
insistir en esta tecnificación, en esta política energética en el campo, en 
esta mecanización rural, pues esa grandeza norteamericana de los sobran-
tes, casi sonrojante para Europa, esa inundación de legumbres, de queso, 
mantequilla y leche, se debe a la potenciación del medio .rural americano, 
en que una familia puede atender 70 hectáreas con comodidad, mientras 
que en Europa y en España ate::ndemos unas trece con gran esfuerzo. 
GRAN PRODUCCiÓN FRENTE A NÚCLEOS PEQUEÑOS.-Visto todo esto en 
Huesca, resulta un problema de adecuación que podemos esquematizar 
gráficamente. Tomando simplemente para nosotros el salto c:ie Lafortu-
nada, ¿on 70.000 caballos al menos, tendríamos, para mil núcleos oscen-
ses, unos 70 caballos por pequeño centro rural. Con esa potencia, deta-
llada con utillaje adecuado, los pueblos deberían ser paraísos rurales, 
con pe~fecto alumbrado público y doméstico, elevación de agua pota-
b)e donde los caudales estén más bajos, riego por elevación de agua y 
por aspersión en enormes extensiones, mecanización de toda. labor 
casera campesina y de buena parte de las del campo, aplicación a la 
corta de árboks próximos y mil usos más. 
Da la sensación que es la imposible parificación o puesta en con-
tacto de lo excesivamente grande y 10 excesivamente pequeño, de la 
máquina financiera y técnica que es Iberduero, por ejemplo, y el pueblo 
de cinco casas. Pero a cuantos actúan en las cosas públicas oscenses 
corresponde el intento de salvar este bache, de dar la mano entre esos 
grandes extremos, aunque de sobra sabemos todos que esa acción oficial 
necesita grandes medios económicos que conjuguen intereses tal1 dispares, 
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ELECTRICIDAD y DEMOGRAFÍA .-EI éxodo rural tiene causas complejísi-
mas: físicas (tala de bosque, envejecimiento de los ríos), biológicas 
(neomalthusianismo, mortalidad excesiva), jurídico-legales (sistemas de 
propiedad y sucesión, tributarios) o puramente económicas (jornales 
bajos frente a los de la industria, falta de seguros sociales, inseguridad 
de rendimientos). 
Pero entre las causas mixtas, mitad psicológicas y morales, mitad 
técnicas y económicas, está la falta de electricidad, que es como una 
declaración de inferioridad, de hombres en las cavernas oscuras de la 
Edad de Piedra, frente al neon pródigo de las ciudades. Un poco para-
dógico resulta, por ejemplo, que los pueblos oscenses sin luz tengan la 
complicada y pesadísima del carburo, hecho con electricidad en Sabi-
ñánigo o Monzón, a falta de conductor que mágicamente transporte los 
kilovatios sin peso, en lugar de carburo maloliente. 
Quede allí, pues, esta sugestión de electrificación rural, esta peti-
ción de electricidad bien distribuída para los aislados pobres. Como 
final, consignaremos unos datos demográficos que concretan el problema 
del éxodo rural. Habitantes de Huesca 
En 1857............ . 257.839 
En 1950 ............. 236.232 
Representando 'esto baja de 9' 14 por 100 en casi un siglo. Se van los 
hombres y se va la electricidad. ¿Por qué no quedarnos todos? 
En España, para consuelo oscense, ocurre también la baja absoluta 
de la población campesina, aunque menos intensa, y el crecimiento 
global . de las ciudades. ' Habitantes de España en millones: 
Campo Ciudad Total 
1900 .......... 9'5 9'1 18'6 
1940, ......... 9'4 16'5 25'9 
0'1 + 7'4 + 7'3 
Ya sabemos que es una meta del campo español pocos habitantes y 
bien retribuídos. Pero no podemos conformarnos con una provincia de 
quince habitantes por kilómetro cuadrado, cuando la España de 500.000 
kilómetros y de treinta millones de habitantes va hacia los sesenta relati-
vos, o sea cuatro veces más que una provincia que es la cuarta produc-
tora de electricidad. 
- 71 -
ELECTRICIDAD y TRIBUTACIÓN LOCAL 
Por su carácter de auténtica riqueza enraizada en el suelo propio, 
por la progresiva concentración de empresas, que facilita la percepción, 
y por su diluirse o repercutir' fácilmente en usuarios remotos, en defini-
tiva pagadores de posibles impuestos, la producción hidroeléétrica 
resulta una base ideal para obtener de ella equitativos ingresos apor-
tables al común provincial. 
Sobre la electricidad gravitan, desde luego, una gama de impuestos 
realmente variados y complejos. Usos y Consumos, Derechos Reales, 
Timbre, Recargo Municipal y todavía algún otro de tipo ya menos 
tributario, por ejemplo, a veces, la compensación para fondos de paro 
por carencia de la propia energía en restricciones. 
INGRESOS PROVINCIALES ELÉCTRlcos.-De antiguo era, para la Dipu-
tación Provincial de Huesca, una ilusión y una posibilidad, aunque muy 
difícil, el gravar la producción hidroeléctrica. Pasaron decenios y nada 
tangible se logró. 
Pero, en la evolución del sistema español de la postguerra, en una 
fase realmente audaz de crecimiento y de sostenimiento más o menos 
logrado del volumen de ingresos respecto a la depreciación de la moneda, 
para alcanzar la misma altura de inversión real, también la Hacienda 
de las provincias ha obtenido su premio. Fue la ley de 3 de diciembre de 
1953 la que creó el «Arbitrio sobre la Transformación de la Riqueza 
Provincial», que ha venido a duplicar más o menos los presupuestos de 
las Diputaciones. 
En realidad, éstas están orientadas, forzosamente, a una profunda 
transformación de sus fines econó;c¡icos. Venían haciendo en esencia 
beneficencia, casi caritativa, de fondo perdido, atendiendo hospitales, 
manicomios, hospicios y demás instituciones para desvalidos, a base de 
la nota de carencia de bienes. Pero el progreso de la sanidad socia!, 
basada en las percepciones de trabajo y extendida rápidamente a los 
jubilados, a las enfermedades muy largas, hasta dos y medio o más 
años, etc., ha de ir, gratamente, mermando el campo de acción benéfico 
provincial y ha de dejar libres abundantes medios para el cumplimiento 
de lo auténticamente local, o sea la dotación de servicios mínimos a 
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todos los núcleos habitados, que sin densidad ni posibilidades habrían 
de esperarlos cientos de años con teóricas leyes que se les imponen sin 
alcanzar a hacerlos posibles. 
Entre las más claras bases del Arbitrio de la Riqueza Provincial 
figura lo hidroeléctrico en Huesca. 
La simple .relación de potencias instaladas, elemento muy fijo, per-
fectamente comprobable, da la relación ideal de contribuyentes. 
El Arbitrio es, realmente, una contribución muy variada, indirecta 
en esencia a nuestro juicio, pues su pagador ha de buscar repercutirla 
en el precio de los artículos que se gravan . Pero, orientada en lo eléc-
trico a lo instalado, resulta de mecanismo muy directo y sencillo. Ha 
existido, por fortuna, una corriente centralizadora que, frente a la diver-
sidad que iba surgiendo en las cincuenta ' provincias, ha dado normas 
uniformes para los diferentes campos de gravamen. 
En electricidad, se trata sencillamente de cobrar diez pesetas año 
por kilovatio instalado. Pero puede realizarse la corrección: de no con-
siderar automáticamente los existentes en las máquinas, o instalado 
estático diríamos, sino el instalado dinámico, es decir, el que realmente 
haya funcionado en promedio cada ejercicio. Y para elio, se trata 
de dividir los kilovatios hora hechos por las 8.760 horas del año 
normal. 
La Diputación de Huesca viene obteniendo 1.200.000 pesetas de 
este concepto, correspondientes por tanto a un in stalado de 120.000 
kilovatios. La instalación real es mucho mayor, al menos el t'riple, pero 
la producción horaria global hace que dicho 1'2 millones no sea cifra 
tan baja como pudiera parecer, ya que el rendimiento máximo se 
extiende a la mitad o menos de las horas anuales. 
Siendo de unos 24 millones el Presupuesto Provincial de Huesca, 
tenemos que la electricidad lo sostiene con el importante porcentaje 
del 5 por 100. Y observando, siempre en cifras gruesas, que la Dipu~ 
tación dedica unos tres millones a obra auténticamente local, si pensá-
semos en la electricidad dedicada exclusivamente a este nuevo fin, habría 
contribuído con un 40 por lOO, o sea 1'2 en los 3, a esta extensión de 
la actividad de la Diputación. Naturalmente que esto es pura aprecia-
ción comparativa, pues el 1'2 millones ingresa en el conjunto de los 
ingresos sin destino específico y, como lo demás del Arbitrio, ha venido 
a hacer posible el que la Beneficencia y lo habitual se sostengan sin 
dificultades. 
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Resulta, por tanto, que, tras largos intentos, más bien aspiraciones, 
una moderna legislación tributaria ha venido a dejar en la provincia el 
justo premio a una riqueza natural de especial significación económica 
en la industria de hoy. 
INGRESOS MUNICIPALEs.-Vale la pena, aunque eJ. campo sea mucho 
más confuso y complicado, extender la vista a los presupuestos muni-
cipales. Lo que los Ayuntamientos pueden percibir por electricidad se 
refiere, ya como diferencia esencial respecto a las Diputaciones, a lo 
consumido en sus términos y no a lo producido. Ello hace que puedan' 
existir términos, y serían muy fáciles de citar, con enorme producciÓn 
en sus reducidos límites y sin embargo absolutamente ajenos al ingreso 
que ella pudiera producirles. 
Daremos esquemáticamente las cifras municipales. El artículo 490 
del texto articulado de la Ley de AdmÍl;lÍstración Local lo regula a base 
de recargos sobre el del Estado de este mismo fin, que arranca del 
Reglamento de 8 de febrero de 1946, apoyado a su vez éste ,en la Ley 
de Reforma Tributaria de 16 de diciembre de 1940, con la que el minis-
tro Larraz sentó las bases de una nueva Hacienda Española, tras la vic-
toria nacional. 
El Estado percibe 17 céntimos por kilovatio hora de alumbrado, 
cifra alta, por contador, tratándose de dos céntimos por vatio y mes 
en las lámparas sin contador, o sea, por ejemplo, 50 céntimos en una 
ordinaria de 25 vatios. Los demás usos tienen un gravamen mucho 
menor, con sólo medio céntimo por kilovatio. 
Estas son las cifras para el Estado. Los Ayuntamientos pueden 
recargar una mitad en los usos domésticos y una cuarta parte en los 
demás. Ello produce ingresos no importantes en los municipios grandes 
y puede decirse que no significa nada en los núcleos rurales oscenses, 
por lo ínfimo de sus consumos, por lo cual en muchísimos no está 
establecidq. 
Resumiendo lo dicho: La aspiración a un ingreso provincial de 
alguna importancia sobre la base électricidad se ha logrado con la ley 
de 3 de diciembre de 1953, en que surgió el Arbitrio de Transforma-
ción de la Riqueza Provincial. En lo municipal, se es subsidiario del 
Impuesto del Estildo, referido a consumo y no a producción. La escala a 
mitad y cuarto según usos y la exclusión de lo electroquímico reduce 
a muy poco el ing-reso local general en los 349 municipios oscenses. 
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PRODUCCIÓN HIDROELÉCTRICA E INDUSTRIALIZACIÓN OSCENSE 
Con muy baja demografía, comunicaciones nacionales todavía insu-
ficientes y sin lograr la actividad auténtica de las internacionales, resulta 
evidente que la provincia de Huesca es, desde luego, de las muy predo-
minantemente rurales y que necesita un enorme esfuerzo para indus-
trializarse en unos decenios. Pero si alguna posibilidad hay de ello, 
forzosamente hay que buscarla en el decisivo apoyo de lo eléctrico 
autóctono. 
LOCALIZACIONES INDUSTRIALEs.-Examinaremos ligeramente algunos 
principios generale$ de localización industrial, a base de notas tomadas 
del gran estudio realizado por el profesor don José Luis Sampedro, 
doctor en Ciencias Económicas y con cátedra en la Facultad de Madrid 
de Ciencias Políticas y Económicas. 
Recogiendo lo más reciente y claro de la abundantísima bibliografía 
extranjera de estos años, clasifica los factores locacionales de industrias 
en los de producción y los de venta, mucho más i~portantes los 
primeros, pues la mejora de las comunicaciones puede acerca lo produ-
cido al comprador cada vez más elásticamente. 
En los de producción, se-para materias primas, agua, energía, mano 
de obra, suelo para instalaciones y otros muchos. Es de toda evidencia · , 
que agua, energía y comunicaciones han influído decisivamente en la 
localización de nuestras dos realidades de Sabiñánigo y Monzón, pues 
las dos están inmediatas a sus centros propios de energía, están apoya-
das literalmente sobre las corrientes del Gállego y del Cinca y ambas 
sobre importantes líneas ferroviarias y carreteras varias. 
En materia de ventas, señala Sampedro las circunstancias de mer-
cado y transportes. También es de toda evidencia que nuestra provincia 
no está lo bastante inmediata de los grandes centros, aunque sus comu-
nicaciones vayan mejorando. En este aspecto, creemos es de subrayar 
que las viejas aspiraciones ferroviarias van siendo desplazadas por el 
creciente tráfico de carretera. . 
Tras estos factores, de producción y venta, calificados de directos, 
existen otros, indirectos, referentes al marco natural, legal y social. 
Podemol> resumir el nuestrO oscense como de montaña y llano en 10 
( 
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primero, lejano de lo marítimo; sin ninguna especialidad lo legal, más 
. dentro del marco unitario de la actual política española, y en cuanto a 
lo social, creemos que la preocupación principal de los oscenses debe 
ser el hecho de que sus débiles masas campesinas necesitan una urgente 
capacitación genérica y progresivamente técnica, de intensa cultura 
primaria en todos los núcleos y de especializaciones de la enseñanza 
media. Naturalmente que la propia necesidad de cada industria le va 
haciendo preocuparse de obtener su personal, pero debe el país, por 
sí mismo, ayudar a que, al menos, encuentren el campo preparado 
para ello. 
Muy en especial relación con la energía, señala Sampedro que se 
va haciendo cada vez más amplia la elasticidad colocadora de industria, 
por la evolución técnica. Baste pensar en la casi forzosidad de coloca-
ción de la industria movida por el vapor junto a las minas de carbón, 
por no hablar de la primitiva de los molinos, batanes, etc., junto a los 
ríos. La electricidad y los combustibles líquidos han hecho posible la 
más varia colocación, al margen de la situación de las fuentes. Sin 
embargo, para industria de masivo consumo de energía, como las elec-
troquímicas, sigue siendo decisivo el disponer cerca de grandes produc-
ciones y en este sentido quedan en Huesca posibilidades de repetir los 
núcleos de Sabiñánigo y Monzón. . 
CLASIFICACIÓN INGLEsA.-Una gráfica clasificación inglesa recoge 
Samped~o por la naturaleza de las industrias y su ligazón a elementbs 
prefij~dos. Las llama extractivas, ligadas a las extractivas, independien-
tes y atraídas por el consumidor (en terminología inglesa, extractive, tied 
industries, footlose, residentiary industries). Las minas, forzosamente, como 
la agricultura también, se localizan sobre el suelo propio. Otras, ligadas 
a ellas, como alguna transformación agrícola (conservas de frutas, azuca-
rerás), deben situarse próximas; en lo más puramente in-dústrial, las 
primeras transformaciones metalúrgicas. Hay industrias totalmente 
independientes del medio, por el poco volumen de sus materias o razo-
nes parecidas, y son las de máxima elasticidad locacional. Finalmente, 
las industrias muy orientadas al consumidor buscan situarse cerca del 
cliente, dominando este factor comercial sobre los generales de pro-
ducción. 
Por desgracia para Huesca, por demografía, como decíamos, las de 
esta última clase no tienen posibilidades de situarse aquí. Hemos repe-
tido ·con insistencia, en actuaciones provinciales oscenses, que si nuestra 
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provincia tiene menos de un cuarto de millón de habitantes y Barcelona, 
por ejemplo, más de dos, tocamos a un oscense y ocho barceloneses en 
un grupo de cien españoles medios. 
En definitiva, pudiéramos afirmar sin el menor titubeo que ha sido 
la electricidad la que ha decidido, en absoluto, la colocación del 90 por 
100 de la industria oscense, en 10 electroquímico. Fuera de ello, única-
mente encontramos la azucarera de Monzón como elemento a tener en 
cuenta, por 10 agrícola, si dejamos aparte otras industrias más tradicio-
nales y clásicas, como la harinera. . 
REALIDADES EXTRAN]ERAS.-El estudio de don José Luis Sampedro 
contiene comentarios sobre localización industrial en cuatro países 
concretos, que son Gran Bretaña, Estados Unidos, Alemania Occiden-
tal e Italia. Esta última es la de máximo interés ·para nosotros, espe-
cialmente en cuanto a la parte meridional, paralela más o menos a 
nuestra Andalucía y, en general, de nuestras zonas predominante-
mente Turales. 
Las cifras son impresionantes. En renta por persona, datos de 
1938, las del Sur eran sólo el 67 por 100 de la renta media italiana y, 
aún más bajo, tan sólo el 53 de la renta del Norte. Más claro: el tenor 
de vida del habitante de Italia Septentrional equivalía a casi el doble 
que el del Sur. Afirmaciones quizás más extremas cabría hacer respecto 
a España, comparando por ejemplo rentas del obrero guipuzcoano y 
del jornalero andaluz eventual. Pasaríamos de la absoluta estabilidad 
laboral, con alto rendimiento profesional y un sistema de previsión 
social prácticamente absoluto también, a la inestabilidad esencial del 
campesino sin la menor especialización, apenas peón en la recogida de 
cosechas. En menor escala, la comparación de niveles de vida de Cata-
luña y Navarra-Vascongadas con Huesca, .resulta también forzosamente 
muy desfavorable para nosotros. 
Examina Sampedro igualmente la calificación de las industrias 
aptas para la diseminación, basándolas en tres principios: que contri-
buyan al equilibrio eco!1ómico de la zona en vez de a destruir el que 
pueda existir, que sean convenientes para la política económica nacio-
nal y que presentan no sólo deseabilidad, sino viabilidad. Este distingo 
final es importantísimo. Es lógico que aspire Huesca a más industria 
electroquímica, en sus nacientes centros o en otros nuevos, a más indus-
trias transformadoras de la madera, a las que han de surgir de las enor-
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mes producciones agrícolas de los nuevos regadíos . Pero, en cambio, no 
vale soñar con industrias imposibles, sin base inmediata y sin razones 
naturales, legales o sociales que las aconsejen. . 
En este sentido, el Jefe del Estado, con gran criterio de responsa-
. bilidad, hizo presente al Consejo Económico-Sindical de Galicia que no 
había que pensar en la industrialización de comarcas eminentemente 
rurales como panacea. 
Por el contrario, como preparación a largo plazo, creemos que la 
industrialización a veinte o treinta años fecha puede reforzarse podero-
samente con la repoblación forestal masiva del Norte de la provincia, 
creando reservas fabulosas de materia prima. 
SABIÑÁNIGO y MONzóN.-Como final, vamos a resumir las actuales 
producciones industriales básicas de Huesca relacionadas' con la elec-
tricidad. 
Los centros de Sabiñánigo y Monzón se orientan, en esencia, a la 
producción de abonos químicos. Pero también existen otros derivados 
de los productos primordiales que han de ir creciendo en interés y 
volumen. 
Las cifras un tanto esquemáticas y medias de Sabiñánigo son: 
Súlfato amónico ..... ; .. . 
Acido sulfúrico ........ . 
Amoníaco . .... . ....... . 
Carburo de calcio .... .. . 
Clorato sódico y potásico . 
Pasta de papel .... . .... . 
Aluminio lingotes ....... . 
Pasta electrodos . ....... . 













A ello se dedican las empresas Energía e Industrias Aragonesas 
para los cinco primeros, Celulosas del Pirineo para el papel y Aluminio 
Español para los dos últimos. 
Compañía Aragonesa de Industrias Químicas (CAIQSA), se dedica 
a la producción de urea técnica y cloruro de polivinilo para la industria 
de plásticos. 
En Monzón, Hidronitro produce esencialmente carburo de calcio, 
cianamida cálcica granulada, llegando a unas 30.000 toneladas año, y 
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ferro silicio, del que alcanza la gran cifra del 60 por 100 de la produc-
ción nacional, según estadísticas del Centro Ordenador de Minerales de 
Interés Militar (COMEIM). 
Etino-Química, filial de Hidronitro, se dedicará también al cloruro 
de vinilo, sosa y clorhídrico, intentándose la cooperación con la empresa 
norteamericana Monsanto Oversea. 
'Una industria de posible instalación en la provincia, por su base 
hidroeléctrica, es la de fundición de chatarra para tocho, hierros comer-
ciales y laminaciones de toda clase. 
Conocemos en bajos Pirineos, localidad de Arudy, cerca de' Lour-
des, una empresa antigua que, sobre la mera base eléctrica tomada del 
río, ha alcanzado una gran madurez productora en laminados y estam-
pados de hierro. Desde luego que las posibilidades de chatarra en 
Huesca pueden ser más o menos limitadas, pero las facilidades del trans-
porte tienen el _mercado nacional de ella abierto a todo industrial de 
este ramo. 
Debemos tomar el ejemplo de localidades navarras como Alsasua 
o aún mucho menores, como Lacunza,para tener idea del campo de 
posibilidades industrializado ras, si se cuenta con energía. 
HUESCA y ESPAÑA EN EL COMPLEJO EUROPEO ELÉCTRICO 
HACIA LA UNIDAD EUROPEA.-Nos parece que no podemos limitar este 
estudio de lo hidroeléctrico oscense ni siqu'iera a su mero en,caje en lo 
nacional español, por importante que ello sea para nosotros. Nuestra 
posición fronteriza nos hace, además de productores natos por pire-
naicos, a la vez elemento comunicante, con lo que pudiéramos llamar 
la red eléctrica europea. 
La postguerra que se inicia a mediados de ,1945 termina rápida-
mente, para ir presentando, ya antes de 1950, una Europa forzosamente 
a soldar, considerando las naciones como meras provincias de un futuro 
espacial muy amplio. El acontecer técnico y económico conduce a la 
formación de los grandes espacios, y no basta agotar la cuestión con 
la visión, excesivamente corta, de los dos colosos,' el norteameri-
cano y el ruso, sino que la vieja Europa todavía tiene mucho que 
decir como unidad demográfica y económica, aunque su capitanía, 
I (Í 
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la del mundo colonial siglo xix, . haya quedado superada en estás 
etapas del crecer. u:1iversal y de la emancipación de los pueblos 
atrasados. 
Seguimos para este capítulo un importante informe de la O.E.CE. 
(Organización Europea de Cooperación Económica) publicado en París 
en enero de 1955. La O.E.CE. engloba dieciocho países, desde Portu-
gal y Turquía al Sur hasta los Países ,Escandinavos e incluso Islandia al 
Norte. Excluída España por las torcidas razones políticas ya superadas, 
al redactar este texto España figura como asociada y el ministro de 
Asuntos Exteriores, señor Castiella, ha asistido a la reunión de París 
de abril de 1958. Mientras llega la plenitud bueno será, como recomen-
daba don José Larraz en su gran conferencia de la Lonja de Zaragoza 
hace no muchos años, ir contemplando con detalle qué hacen los 
europeos. 
RÁPIDO. CRECER EN LA POSTGUERRA.-En primer término, se ha hecho 
notar que la producción eléctrica europea fue la rama quizás más rápi-
damente recuperada tras la etapa bélica 1939-1945, y ya en este último 
año se superaban ligeramente los niveles de 1938. Comenzó entonces 
una carrera para eliminar el retraso y los crecimientos anuales llegaron 
al 9 por 100, lo que representa desde luego doblar cada diez años o 
menos, para subir hasta 11'6 en 195! Y flexionar a 7 por 100 en 1952 y 
sólo 5'7 en 1953. 
Las producciones totales europeas, eh miles de millones de kilova-
tios, o sea en cifras de nueve ceros del pequeño marcaje de los conta-
dores domésticos, alcanzan en los dieciocho países europeos de la 
o. E. C E., las cifras de 227, 254, 272 Y 287 en 1950, 51, 52 Y 53, mien-
tras que la producción española, de hacia 3'5 en 1935, ha ido pO,nién-
close en 10 ó 12 en estos años y alcanzado 15 en 1957. 
Como meros ejemplos, por no llegar al exceso estadístico, con 
pérdida de visión, podemos apuntar que los grandes productores son 
Alemania con 59, Inglaterra con 62, Francia con 41, Italia con 32, Suecja 
y Noruega con 22 y 19, respectivos, y ya no desmerece España si se la 
compara con los restantes, pues países como Austria con 7, Bélgica y 
Holanda con 10 y 9, Suiza con 12, etc., todos ellos en 1953, están en 
nuestro nivel de 10 ó 12, y podemos pasar por un país de importancia 
media, existiendo muchos de 1 (repetimos, unidad de mil millones de 
kilovatios hora), como Grecia, Irlanda, Portugal y Turquía. 
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Para juzgar el formidable esfuerzo de España, es preciso mirar a 
esos otros países de segunda o -tercera fila y considerarnos diez veces 
mayores que ellos en electricidad. 
y por no perder de vista el volumen oscense, incluso dentro de la 
enorme complejidad europea de dieciocho naciones, podemos decir 
que en 1953 habíamos producido en Huesca más de 700 millones de 
kilovatios hora y llegado luego a los 1.000, mientras que algunos países, 
Portugal por ejemplo, consumía en el mismo 1953 sólo 1.354 millones, 
o sea, que Portugal era menos que dos veces Huesca. 
Todo esto nos parece profundamente gráfico y aleccionador y nos 
presenta como una pieza de importancia en el conjunto europeo 
industrial. 
Este punto de vista, acaso excesivamente ambicioso, debe darnos 
sin embargo una elevada conciencia de nuestras posibilidades y nuestra 
significación, más allá de lo nacional español inclusive. 
TÉRMICA E HIDRÁULICA EN EURoPA.-Es importante señalar que, en el 
total europeo, de que venimos hablando, sorprendentemente para 
nosotros, domina la producción térmica en relación de 60 a 40 respecto 
a la hidráulica. Ello se explica por las grandes reservas carboníferas del 
continente europeo. Es muy desigual la repartición, y son muy térmicas 
o carboníferas Gran Bretaña, Holanda, Bélgica y algo menos Alemania, 
mientras que ocurre lo contrario y domina muchísimo la hidroeléctrica 
en Italia y Suiza, en el Centro-Sur, y en Escandinavia, con Noruega y 
Suecia. 
Siendo España también muy dominantemente hidráulica, en la pro-
porción de más del 70 por 100, Huesca es dentro de ella prácticamente 
sólo hidráulica, y únicamente una pequeña producción con carácter de 
reserva de la Hidroeléctrica de Huesca, de 620 kilovoltamperios de 
potencia, con sólo 3.710 kilovatios hora en 1950, o sea nada, impide el 
100 por 100 de la hidráulica en nosotros. 
Vistos por tanto desde Huesca comparados COn lo europeo, esta-
mos perfectamente ásimilados a lo típico de montaña, y podemos asimi-
larnos con Suiza por ejemplo en cuanto a característica geográfica. Es 
obvio que los recursos hidráulicos son perpetuos y de mucho más fácil 
manejo que los carboníferos, adem,ás del carácter transitorio o agota-
ble de éstos. 
Pudiéramos pensar en la significación europea, por ejemplo a doce 
años fecha, hacia 1970, de una provincia como Huesca con dos mil 
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millones o más de kilovatios hora par ejemplo, como pieza impor-
tante de un complejo industrial del Centro o del Suroeste de Europa, 
de Portugal a Suiza y el Norte de Italia, a .~ravés de Francia, natural-
mente. 
?,obablemente pueden estimarse. estos comentarios o alusiones 
como una fantasía innecesaria. Pero si suprimiéramos las fronteras con 
la imaginación, y un mecanismo económiro supranacional, como el 
del carbón y el acero, llegase a regir por encima de los actuales límites, 
podídmos contemplar a Huesca como zona de preferencia para un 
desarrollo ultrarrápido de los recursos hidroeléctricos que le quedan. 
EUROPA, AMÉRICA, RUsIA.-En un libro de fondo eminentemente polí-
tico, 'J-{acia los Estados 'Unidos de Europa, de Paul Reynaud, fechado en 
febrero de 1951, se contienen datos económicos del mayor interés, 
respecto a Europa y el mundo. Señala que la producción eléctrica de 
Estados Unidos pasó desde 127 miles de millones de kilovatios en 1939 
a 291 en 1949; debe pasar ahora de 600. Ya hemos dicho que la produc-
ción europea fue de 227 en 1950. Las proporciones de instalado eléc-
trico, de agua, en Europa Occidental, Estados Unidos y Rusia, eran de 
85, 85 Y 60, en millones de kilovatios. Embalados los tres bloques 
en una carrera por 1" energía, y siempre la más barata y permanente la 
hidráulica, hay que concebir a Huesca como un valiosísimo rincón 
~uropeo de producción de hulla blanca. . 
Debemos hacer presente que el esquema nu:nérico español de 
necesidades actuales e inmediatas, calculables finamente, y de las remo-
. tas, mucho más difíciles de precisar,· puede reducirse a esto: Hacia 
1955, unos doce miles de millones de kilovatios hora; para el año 2000, 
harían falta 85 en lugar de 12; para el año 2050, nada menos que 250, o 
sea hacia dieciséis veces lo actual. Las posibilidades españolas hidráuli-
cas y térmicas se estiman en 40. Hoy España está haciendo el tercio de 
sus posibilidades absolutas. Pero dentro de medio siglo tendrían sólo 
para la mitad y dentro de un siglo para un sexto de sus necesidades. 
Hasta que llegue la energía atómica a resolver todo, con sus incóg-
nitas todavía existentes del coste real, a comparar con el de agua y 
carbón, el programa fatal es del agotamiento de lo instalable hidrá~lico 
y en ello Huesca está en primerísimo término español y europeo 
inclusive. 
Nuestra condición de meros observadores, nada técnicos, de la 
vida provincial, nos hace .asustarnos incluso de estas perspectivas. Y sin 
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embargo algo no's dice que nos inspira el simple sentido común y que 
ojalá seamos casuales profetas de una Huesca vista dentro de veinte 
años y en la que se ande produciendo energía eléctrica de saltos de agua 
en proporción por ejemplo tres veces superior a la actual, cuando el 
Aragón desde Canfranc a Yesa, el Gállego con absoluta regulación en 
cabecera, mejorados tramos intermedios y recrecido el pantano de La 
Peña; el Cinca aumentadísimo en muy variados recorridos y afluentes 
(por ejemplo el Ara, virgen en 1957), el Esera transformado quizás por 
Energía e Industrias Aragonesas y, en fin, agotadas a casi corto plazo 
las posibilidades del oscense-leridano Noguera Ribagorzapa, los mil 
millones de kilovatios hora de hacia 1956 estén por ejemplo en tres 
mil, con esa triplicación de que hemos hablado. 
PROGRAMAS GENERALES DE ENERGÍA.-Impresiona, sin extendernos al 
total europeo de dieciocho países y limitándonos a la vecina Francia, 
pensar y repensar en las necesidades energéticas del viejo continente, 
raíz de la industria mundial. Tenemos a la vista la sensacional confe-
rencia de M. PierreAilleret, director general de Estudios e Investiga-
ciones de Electricité de France y profesor de la Escuela Nacional de 
Ponts et Chaussées, pronunciada en Madrid el 18 de oCtubre de 1955, 
por el patrocinio de UNESA y del INI. M. Ailleret pronostica que «se 
ve llegar el momento, en la mayor parte de los países europeos, en que 
todos los ríos estén utilizados y no sea posible equipar nuevos saltos 
en condiciones económicas». Para varios países el plazo es ya sólo de 
diez a veinte años. Parece que la providencia, con ocasión de la febril 
búsqueda de armas mortíferas de 1940-45, haya traído paradójicamente 
el instrumento para una vida pacífica y resuelta mágicamente en lo 
material, al poner en las manos del hombre los secretos de la desinte-
gración atómica. 
Ha costado un decenio el paso de la mentalidad guerrera a la 
pacífica en la materia, y acaso es el lema del presidente Ei~enhower, 
«atamos para la paz», el más expresivo del programa futuro. También 
la conferencia de Ginebra del verano de 1955, con miles de exper-
tos .y decenas de miles de textos intercambiados, representa per-
fectamente el panorama energético que viene. Fue gráfica la frase 
que se pronunció a propósito de la bomba atómica, al decir que, 
aparecida para matar, era como si la primera aplicación de la elec-
tricidad hubiera sido la silla eléctrica y no el pacífico alumbrado de 
Edison. 
- 83 -
Volviendo a la conferencia de Ailleret, examinó éste las posibilida-
des francesas hidráulicas, cuya producción actual era de 25 miles de 
millones de kilovatios hora, pudiendo llegarse, en quince o veinte años, 
al límite absoluto de los ríos, con 70 u 80 miles de millones : Entonces 
es forzoso pensar en otras fuentes, y el conferenciante aludió sobre 
todo, incluso con preferencia a lo atómico, al aprovechamiento de las 
mareas y a dos planes en ello, uno muy factible y el otro casi fantástico. 
El primero es el de la bahía, mejor estuario de La Ran'ce, en las proxi-
midades de Dinard y Sto Malo. El segundo al gran espacio marítimo de 
la bahía de Mont Saint-Michel. En La Rance puede surgir un embalse 
de veinte kilómetros de largo con sólo una presa de unos 700 metros. 
El movimiento diario de las mareas está representadol en la cifra de 
7.000 metros cúbicos por segundo, que es el de las gfandes avenidas 
del Tajo . Se tiene allí cada veinticuatro horas e! flujo y reflujo de un 
Tajo superhinchado. Se estima que la producción de La Rance podría 
alcanzar a 800 millones de kilovatios hora, una cifra superior a la de 
Huesca en 1953. El proyecto o fantasía de Mont-Saint-Michel es de un 
volumen incomparablemente mayor. Se trataría de aprovechar la situa-
ción de las Islas Chausey, para trazar hasta ellas dos enormes presas 
que arrancarían de los puntos urbanos Can cale y Granville, teniendo que 
trazar dos presas de veinte kilómetros cada una, obra dé tamaño 
análogo, sin precisión, pero sí comparativamente, a la de! canal de Suez 
o cosas parecidas, Esa fenomenal central mareomotriz posible , pudiera 
producir por sí sola de 15 a 20 miles de millones de kilovatios hora¡ o 
sea hacia vez y media la producción global española de 1955, con todos 
sus ríos que dan a dos mares u océanos y todo el sistema térmico. 
Si Em:opa mira seriamente, y no a lo Julio Verne, , estas complica-
dísimas posibilidades, es natural que agote antes todos los rincones 
de ríos utilizables, y en Huesca puede encontrar uno de ellos espe-
cialísimo. 
Naturalmente que siempre que decimos Europa pensamos antes en 
España, pero es que ya es un hecho real en 1955 la línea Sabiñánigo a 
Pragneres, de España a Francia, por Biescas, Cotefablo y Bujaruelo, y 
nuestra fuerza, de todos los valles pirenaicos, puede concentrarse allí 
e intercambiarse con Francia y Europa en cualquier momento. 
líMITES DE CONEXIÓN EUROPEA.-Aunque concibamos, un poco iluso-
riamente, el complejo europeo eléctrico como una unidad total ya 
lograda, es preciso observar algunos datos de su realidad presente. En 
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primer término, hay que decir que los dieciocho países de la O.E.C.E., 
el triángulo Portugal-Turquía-Noruega, no están interconectados entre 
sí totalmente. Lo están sólo en esencia los de un núcleo central conti-
nental que va del mar del Norte al \1editerráneo, con un eje aproxi-
mado Holanda-Italia. Se trata de los tres principales demográficos y 
extensos Alemania-Francia-Italia, del Benelux (Bélgica-Holanda-Luxem-
burgo), de los centrales Austria y Suiza y del pequeño Sarre. 
Entre ellos, está perfectamente resumida por la O. E. C. E. la mag-
nitud del intercambio. Se ' trata de un volumen exportado por los 
nueve de sólo cinco miles de millones de kilovatios hora, o sea hacia el 
tercio de la producción española. Domina Alemania con una importa-
ción de dos, recibiendo de Austria hasta casi el 15 por 100 de la pro-
ducción de ésta y ellO y pico de Luxemburgo. 
El intercambio europeo está, pues, en sus comienzos, pero es muy 
satisfactorio que Huesca sea un auténtico conectado a los nueve euro-
peos del Centro-Sur nombrado. 
CONSUMOS COMPARADOS. CLASIFICACIONEs.-Hay que indicar también 
que, por las modernas instalaciones de Sabiñánigo y Monzón, con un 
autoconsumo considerable, si comparamos los 700 y pico millones de 
kilovatios hora de 1953 en Huesca para sus 225.000 habitantes, nos 
encontramos con más de 3.000 kilovatios hora por habitante y año, con 
enorme ventaja sobre los 400 o poco más de España, tomando 12 miles 
de millones de kilovatios hora y casi 30 millones de habitantes. También 
en esto nos asimilamos a lo europeo, cuando nos fijamos en la produc-
ción de Suecia con 3.077 por habitante y año, los 2.553 de Suiza, por 
no hablar de los fantásticos 5.842 de Noruega. El promedio europeo de 
consumo por habitante en 1953 era, sin embargo, de sólo 1.067. . 
Complicados factores influyen en el aumento de consumo europeo 
y mundial, que se dobla más o menos cada diez años y por tanto se 
cuadruplica en veinte tan sólo. Una corriente profunda que la estadís-
tica confirma año tras año, .es indiscutible que existe al margen de la 
variación de necesidades. Por ejemplo, es notable pensar que en Esta-
dos Unidos influye el uso eléctrico de la llamada «climatización», o sea 
ambientes frescos en verano y calefacción en invierno, mientras que en 
Francia, Italia o España esto tiene mucha menos significación, tanto por 
clima como por menor nivel social alcanzado. 
En el conjunto de los dieciocho países europeos de la O. E. C. E. 
aparece hacia un 52 por 100 para usos industriales, un 5 para tracción, 
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un 28 para alumbrado, usos domésticos, comercio, artesanía y agricul-
tura, un resto de 1 para diversos y hacia el 15 de pérdidas. No nos es 
fácil manejar estadísticas oscenses de los sectores de autdconsumo, 
pero hay que afirmar desde luego que con una industria electroquímica 
potente, sin industria pesada prácticamente y con modesta población 
de predominio agrícola sin alardes urbanos, lo indu,stHal puede ser muy 
superior a lo europeo promedio y lo doméstico y "análogo francamente 
inferior. También en esto se da, paradójicamente, una característica de 
predominio industrial a base de sólo dos núcleos, pero intensísimos. 
Queda muchísimo camino por recorrer hasta que la red europea 
sea un hecho no sólo técnico, sino eminentemente económico, con 
problemas como los de unificacion de tarifas, hoy tremendamente hete-
rogéneas aun al margen de lo puramente monetario. Pero nuestra situa-
ción en el centro del Pirineo, las reservas de nuestros ríos y la ya nacida 
conexión con Francia,nos hacen pensar que no es ilusorio, repetimos, 
hablar de Huesca como pieza del futuro eléctrico europeo. 
ELECTRIFICACIONES FERROVIARIAS. LA DEL CANFRANC 
ESPERANZA ARAGONESA FALLIDA.-El Canfranc ha sido una formidable 
ilusión aragonesa. Nuestros abuelos, nuestros padres, pensaron que 
Aragón iba a «europeizarse» a través del Canfranc, y lo lograron con 
una constanCia inconcebible, haciendo bandera espiritual, casi «racista», 
de algo inicialmente material, el logro de la línea transpirenaica . 
. Desde 1858 nada menos, en que se lanza la idea, hasta 1928, en 
que se inaugura la línea, pasan setenta años. Y vamos al centenario de 
la iniciación, a treinta años de explotación, sin haber visto colmados 
nuestros sueños de aragoneses y de oscenses. 
Por paradojas del destino, .sólo durante la ocupación alemana de 
Francia, en razón -del comercio para Suiza y acaso en algún momento 
por motivo estrictamente militar, el Canfranc se vitalizó momentá-
neamente y vio el paso de más de 60.000 vagones de mercancías en 
un año. 
Como un tópico, hemos oído sierppre que la salvación del Can-
franc estaba en la electrificación, en razón de su tremenda rampa. Acaso 
lleguemos también tarde para ella y seamos en todo instante como uh 
pertinaz enamorado que logra el «sí» a los ochenta años, cuando el 
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amor ya no puede ser fecundo. Pero no podemos dejar de tratar este 
punto en un trabajo como el prese'nte, en que hablamos de Huesca y 
de electricidad. 
El Canfranc es un poco el límite europeo de lo técnico de gran 
nivel. Con objetividad, sin tonto nacionalismo, que no viene al caso, 
reconozcamos que es sorprendente el lujo electrificador francés de la 
subida desde Forges d' Abel al túnel y a la explanada de Canfranc-
estación, frente al humo de los veintiún túneles del recorrido Jaca-
Canfranc, en un desnivel de 400 metros que se hace eterno con la 
tracción de vapor. 
E! tema de electrificación ferroviaria es uno de los indiscutibles de 
interés nacional. Por otra parte, evoluciona a lo largo del tiempo por 
razones técnicas y económicas, enraizadas en la estructura energética 
de cada país: disponibilidades de carbón, de electricidad o de petróleo, 
amén de la necesaria madurez industrial para acopiar el complejo total 
de materiales que la electricidad exige. 
ELECTRIFICACIÓN FERROVIARIA EN EL MUNDo.-EI vapor, perfecto repre-
sentante del siglo XIX, ha alcanzado sus límites técnicos y económicos. 
Su superación estriba no sólo en el desmontaje, no arbitrario de los 
intereses creados (auténticamente nacionales en la red española actual) 
sino en la posibilidad de realizar los tremendos gastos de nueva insta-
lación de lo eléctrico. 
Técnicamente, resulta aconsejable, a juicio de Fonty (citado por 
José María de Vedruna, en Ordenación de la Economía Eléctrica J'Jacional, 
1944), en líneas con intensidad de tráfico alcanzando los tres o cuatro 
trenes por hora, y esa situación todavía en líneas de doble vía. 
España, por topografía, necesita mucho de la electrificación, si bien 
su disponibilidad de carbones y su no madurez industrial han podido 
irla retrasando. 
En Europa y Norteamérica, con el vapor ya a más de un siglo de 
existencia, la electrificación preocupando casi desde comienzos del xx 
y la tracción Diesel inici ada hacia 1930, es profundamente diferente el 
grado de electrificación obtenido a lo largo de decenios. 
La red mundial electrificada ~ra, hacia 1944, de sólo 52.000 kilóme-
tros, cifra francamente reducida. Los países europeos podemos clasifi-
~arlos' en logrados y poco logrados, así, para 1934: 
- -- --~---------------
Italia . ........ . 
Suiza ......... . 
Suecia .. . ..... . 
Inglaterra ..... . 
Alemania ... . .. . 
Francia ....... . 









~oruega. . . . . . . . . 230 
Hungría. . . . . . . . . 190 
Rusia. . . . . . .. ... 134 
Holanda. . . . . . . . . 130 
Polonia ... . ..... ' 100 
Bélgica. . . . . . . . . . 43 
Checo eslovaquia . 25 
Destacaban claramente: El gran esfuerzo italiano, nuestro gemelo 
latino, que nos adelanta en lo industrial , el altísimo porcentaje de Suiza, 
que en un país de ínfimo tamaño se coloca en segundo lugar europeo 
de red absoluta y cuyo tráfico llega al 98 electrificado; la especialidad de 
Suecia por disponibilidad eléctrica; las cifras, no muy altas, de Ingla-
terra, Alemania y Francia, países carboníferos. Y en lo poco electrifi-
cado, la pobreza de Rusia sobre todo. 
Desde ese lejano 1934 de estos datos, ha avanzado mucho la: elec-
trificación ferroviaria y en la cercana Francia el progreso es espec-
tacular, con 6.100 kilómetros electrificados hasta 1958. 
LA SITUACIÓN ESPAÑoLA.-La situación de España vamos a detallarla 
desde el punto de vista real y el legal. Comentamos el mapa de RE~FE 
. «Realizaciones 1949-1955», en el que vemos: 
Limitación a unas tres zonas de urgencia: La sierra al ~orte de 
Madrid, Cataluña en torno a Barcelona y hacia Francia y subidas de la 
meseta castellana al Cantábrico, a !rún, Bilbao, Santander y Asturias. 
Una pequeña línea aparece en Almería por razones mineras. 
En 1944 había en España sólo 384 kilómetros de línea electrificada 
de ancho normal, pero incluyendo los de vía estrecha se llegaba a 900. 
En la postguerra española se realiza un gran esfuerzo, que en el período 
1949-55 totaliza unos 600 kilómetros, poniéndonos en un total de 
unos 1.500. La estadística general a 1951 se cierra así: 
Red general Electrificado 
~ormal ....... 12.948 712 
Estrecha ...... 4.924 785 
Total. ..... 17.872 1.497 · 
Había en ese momento noventa locomotoras eléctricas en vía ancha 
y veintiocho en estrecha. 
El esfuerzo de Madrid-Avila-Segovia representó 177 kilómetros. El 
Alsasua-Irún significa 105. El Miranda-Bi;bao unos 100. En León-Asturias 
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el primitivo trazado minero Busdong~-Ujo se alarga con León-Pon-
ferrada al Oeste y a Gijón y San Juan de Nieva en el Cantábrico 
litoral. 
En la Dictadura se habían formulado planes como el de 1928 con 
3.544 kilómetros, o el de Guadalhorce con 1.400. El plan vigente en 1955 
es el de la orden de 28 de febrero de 1946, por 4.500 kilómetros, rela-
tivos a veintiocho trayectos, entre los que no se encuentra el Canfranc 
ni en la menor medida. Lo más próximo que hallamos es el Valencia-
Teruel, conectado en las ilusiones aragonesas con el Canfranc por el 
llamado «Caminreal». 
LA REALIDAD DEL CANFRANc.-Con estos antecedentes, resulta pesi-
mista el juicio que debemos formular sobre posibilidades electrifica-
doras de nuestra línea internacional. Que sea conveniente para nosotros, 
lo sabemos; que lo sea para España, es otra cosa. 
Técnicamente, la ram·pa esencial a examinar es la Ayerbe-Jaca-
Canfranc, con alturas aproximadas de 582, 819 Y 1.240 metros. Simpli-
ficando, unos 240 metros de desnivel a subir en los 76 kilómetros de 
carril de Ayerbe 2 Jaca, hacia poco más de tres milímetros por metro, 
no importante. Pero de Jaca a Canfranc hay más de 400 metros de 
desnivel a 'Subir en unos 21 kilómetros, o sea rampa de hacia veinte o 
más milímetros por metro, seis o siete veces más intensa que la Ayerbe-
Jaca. Sería una cuestión de espectacular eficacia española el electrificar 
Jaca-Canfranc, pero no nos hagamos ilusiones, con el casi ínfimo tráfico 
de mercancías y el casi nulo de viajeros, reducido a exportaciones de 
naranjas e importaciones de alúmina a Sabiñánigo y alguna m\lquinaria 
circunstancial. 
Con el tráfico actual de unos cuatro trenes diarios, que llegan el 
. ocho escasos con ascenso y descenso, estamos doce veces menos bajo 
el límite de cuatro trenes por hora, que son noventa y seis al día, en la 
cifra que aconseja la electrificación. Podemos decir que muchas líneas 
españolas de las incluídas eh el plan 1946, no llegan a ese límite. De 
acuerdo, pero ~onvengamos en que distamos muchísimo del esfuerzo 
que debe hacer el Estado, por ejemplo, en la zona minera de León, en 
el «ocho» catalán o en el país vasco, o en las cercanías de Madrid. 
En cuanto al coste de la obra, hace veinte años se hablaba de algo 
menos de 200.000 pesetas por kilómetro de electrificación. Hoy habría 
que 'Qntar ,on millón y medio, por ejemplo. ,Cuánto valdría la de,tri-
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fiéación ]aca-Canfranc? Acaso treinta millones de pesetas. No es un 
exceso, pero a la hora de la rentabilidad nos encontraríamos también 
con la escasez de rendimiento. 
Una novedad notabilísima es la «dieselización», surgida como 
enorme posibilidad ferroviaria hace sólo unos veinticinco años, sobre 
todo en Norteamérica, provocando la polémica técnico-económica, ya 
ajena por completo a la era del vapor, sobre ventajas e inconvenientes 
de electricidad y diesel. 
Hay un hecho sensacional eh números: Norteamérica tenía en 
1947 sólo un 5 por 100 de tráfico ferroviario diesel. En 1955 estaba 
alcanzando el 83, Y se ha llegado a abandonar lo eléctrico en líneas que 
sólo hacía pocos años que habían abandonado el vapor por e~ flúido 
eléctrico, llegándose al desguace -de locomotoras eléCtricas con ocho 
años de servicio, cuando su vida normal es de cuarenta. 
Las razones pueden ser abundancia de petróleo, al revés que 
Europa, mucho más abundante relativamente que la electricidad en los 
propios EE. UU., mano de obra cara para electrificar, etc. La polémica 
va al compás de los inventos técnicos. 
¿Veremos un Canfranc «dieselizado» antes que electrificado? Sería 
una paradoja en esta provincia hidroeléctrica. Pero «vivir para ver». 
LAS NUEVAS FUENTES DE ENERGÍA. LA POTENCIA 
NUCLEAR. SU INFLUENCIA AQUÍ 
I Escribimos a más de un decenio del final de la segunda guerra 
mundial, en la que hicieron su aparición las armas nucleares que repre-
sentaban la multiplicación por miles de veces de las fuerzas hasta enton-
ces conocidas. 
Estos diez o más años no han sido perdidos para la madurez de un 
pensamiento técnico que lleve con rapidez auténtica al aprovechamiento 
pacífico de la energía de los átomos. Coincide ello con el anuncio, hecho 
sobre números que demuestran su proximidad, del no remoto agota-
miento de la energía de las fuentes clásicas del momento, o sea agua, 
carbon y petróleo. 
Para centrar la influencia que en la hidroeléctrica provinCia de 
Huesca puede representar lo recién descubierto, separaremos en este 
capítulo tres aspectos, forzosamente -ligados entre sí: el técnico, el 
industrial y el económico. 
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Lo TÉCNICO. CONCENTRACIÓN ENERGÉTICA.-Ajeno por completo a lo 
técnico quien escribe, nos limitaremos a decir que lo nuclear representa, 
en esencia, tma extrema concentración energética en poquísimo volu-
men, llegándose a proporciones de, por ejemplo, uno con tres millones, 
al estimarse que la fisura de un kilogramo de uranio 235 puro repre-
senta la potencia de 2.950 toneladas de hulla. Esto como extremo 
comparativo., 
Naturalmente que no se elimina lo que pudiéramos llamar la prepa-
ración del combustible, y el kilo de uranio puro de este ejemplo lleva 
consigo un trabajo minero importantísimo. Pero el hecho de la concen-
tración conduce a que pueda pensarse, supongamos, en una sola central 
futura para un solo país, en lo que pudiéramos señalar como la exporta-
ción masiva de energía, útil para largos períodos, en ínfimo peso. 
La investigación de lo nuclear ha pasado, en la postguerra actual, 
de ser un secreto militar de los beligerantes, a un tema mundial de 
cooperación más o menos lograda. En España se creó la Junta de Energía 
Nuclear, hoy Dirección General, y además de la frecuente presencia de 
técnicos españoles en Norteamérica, en virtud de los trabajos en vigor, 
se estuvo también presente en la conferencia de Ginebra del verano de 
1955, así como en la de septiembre de 1958. 
Lo INDUSTRIAL. CONJUGACIóN.-Con sus problemas de peligros en el 
manejo, de n~cividad de residuos y muchos otros, sin embargo se per-
fila, como una imagen posible del futuro, la gran central atómica en una 
campiña desierta, a cincuenta metros de profundidad. 
El mecanismo esencial de producción de energía con los átomos 
no difiere mucho de la clásica central térmica de carbón. El calor del 
hecho radioactiva permite calentar caldera a alta temperatura y seguir 
con turbinas y alternadores en la forma tradicional. 
Ya dando por lograda la instalación de centrales atómicas, se pre-
senta el problema de su conjugación con las centrales hidráulicas y 
térmicas. Seguimos en es.ta parte el texto, muy claro y expresivo, de la ' 
ya citada conferencia de M. Pierre Ailleret~ director general de Estudios 
e Investigaciones de «Electricité de France». O sea, lo puramente indus-
trial, la superación de las fases experimentales y la utilización de lo 
nuevo en perfecta armonía con lo clásico, que no debe desaparecer 
automáticamente . 
. Indica muy bien el señor AilIeret, situados meramente en produc-
tores de electricidad y pensada la nuclear corrio una gran fuente comple-
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mentaria de la hidráulica y térmica de carbón, que sin embargo seguirá 
indudablemente e! consumo con sus características habituales y las 
curvas de carga de las redes nacionales continuarán siendo muy pareci-
das a las actuales. Será, pues, necesario afrontar las irregularidades esta-
cionales de las cargas y las irregularidades horarias, o sea las puntas. 
La nuclear se piensa a base de una alta utilización anual, por ejem-
plo de 6.000 horas de las 8.760 naturales, o sea más de los dos tercios, 
contra las 3.500 de los saltos y cifras parecidas o superiores de las 
térmicas de carbón. . 
En esta forma, la nuclear será potencia base, o más permanente, o 
de fondo, y hay que buscar e! complemento alto o puntas de consumo 
en las otras. Inmediatamente se piensa en la de ¡¡gua y surge la tenden-
cia a «sobreequipar» los saltos que en el futuro se proyecten o a aumen-
tar los actuales, ya que aparece una posibilidad de utilización que antes 
no existía. Como diremos al final, este hecho puede ser decisivo para la 
incrementación de las potencias a instalar en los ríos oscenses. Como 
dice literalmente Ailleret, «donde hubiéramos dudado, ante un salto, de 
montar un grupo más, no lo dudaremos en lo sucesivo. 
Junto a la nuclear funcionarán también los grandes grupos de térmi-
cas que no conviene se paren y a los que es preferible darles cargas tan 
constantes como sea preciso. 
En definitiva, por tanto, surge este orden de continuidad en los tres 
productores eléctricos: primero, nuclear, casi permanente en todo 
momento; segundo, grandes térmicas; tercero, saltos de agua. Desde 
luego que convendrá en el futuro aumentar las reservas de agua para 
la elasticidad horaria y estacional de! rendimiento de los saltos, ya que la 
energí¡¡ hidráulica de! agua fluyente, que se pierde sin retención si 
la utilización no es simultánea, tiene las mismas características de la 
atómica, o sea necesidad de consumirse sobre la marcha. 
Aparece una combinación, remota seguramente pero sorprendente 
en extremo para e! no técnico, que es la de que, si las centrales atómi-
cas aumentaban mucho en potencia y su conjunto en un mercado, 
supongamos nacional, superaba la carga de un momento dado, era posi-
ble usarla para elevar agua, que en horas de punta nos diera repetida la 
caída del caudal 'en e! salto tradicional. Con un ejemplo aclararemos · 
la cuestión. Imaginemos dos instalaciones de 100.000 caballos cada una, 
de agua y atómica, sirviendo durante el día a un conjunto indus-
trial que consuma 200.000 caballos. Si durante la noche bajase el 
consumo a 50.000 caballos, o sea a la cuarta parte que durante el día 
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de sol podríamos cerrar la compuerta del pantano regulador del s'alto de 
agua y cesar en la inútil producción de fuerza no usable por falta 
de consumo en aquel momt:nto. Pero no nos sería fácil, al menos en la 
téc.nica actual, dejar de producir los 100.000 caballos del grupo nuclear. 
Entonces procedía, desde luego, no pararlo, pero en lugar de que la 
energía se perdiera sin consumidor, debería aplicarse a elevar agua de un 
contraembalse bajo que hubiera retenido del salto caída durante el día 
activo y aumentar así la retención y la reserva de agua, resultando verda-
dero acumulador, de temporada incluso, de la energía nuclear nocturna. 
Por todo ello, el problema de la conjugación de los tres orígenes de 
fuerza ofrece, naturalmente, sus complicaciones, pero éstas son supera-
bles y las combinaciones posibles son muy variadas. Han de pasar 
muchos años hasta que la energía nuclear domine en altas proporciones 
sobre las otras y durante él el progreso técnico se adaptará elástica-
mente a las características del ritmo productivo de cada fuente y al 
sistema consumidor. 
SITUACIÓN DE CENTRALEs.-Otra de las preocupaciones netamente 
industriales de la energía 'nuclear es la de la ubicación de las nuevas cen-
trales sobre un país determinado. No es demasiado fácil decirlo, dice 
M. AilIeret. Es necesario situarlas en los lugares que sean más rentables, o 
sea en los sitios más alejados de las minas de hulla y de los centros hidro-
eléctricos. Como el combustible eléctrico nuclear no tiene problema de 
transporte, el mejor lugar para la central es aquel a <;Ionde hay que llevar 
la energía de más lejos. Pero hay que tener en cuenta otras ra'zones de tipo 
local. En primer término, es necesaria agua para refrigeración, por 10 que 
habrá de construirse al lado de un río grande o eventualmente del mar. 
y además, una central nuclear, sin ser peligrosa, al no ser probable 
el peligro de explosión, puede, sin embargo, tener algunos riesgos. Será 
mejor situarla lejos de los centros de población e incluso en un radio en 
que fuera posible evacuar la población durante días, si los polvos radio-
activos, dispersos por el aire, fueran una amenaza. 
En definitiva, parece que pudiera concluirse tras las indicaciones 
de AiIleret, que la colocación más probable de centrales atómicas es a 
discreta distancia de grandes centros de consumo eléctrico, hoy aleja-
dos de las instalaciones clásicas productoras, pero, además, geográfica-
mente, en orillas de ríos o del mar; es decir, en algunos baches o huecos 
que puedan existir a unas decenas de kilómetros de las grandes pobla-
ciones industriales actuales. 
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Todo esto hace pensar que no será Huesca, provincia hidroeléc-
trica de poca demografía industrial, la destinada a recibir centrales de 
energía nuclear. Pero sí, por el contrario, está destinada a ver un más 
rápido aumento del ritmo instalador de saltos de agua en el Pirineo. De 
ello hablaremos también ahora, al pasar a lo económico. 
ASPECTO ECONÓMIco.-En el tema, muy importante, del coste de la 
energía nuclear, seguimos unos artículos aparecidos en el año 1955 en 
la prensa española. Uno de Alberto Caso Montaner, en «A B e », de 
Madrid, y tres en la revista económica «Balance», del ingeniero de Cami-
nos y licenciado en Ciencias Económicas Jos~ González Paz, los que han 
constituído una pequeña y útil polémica sobre el tema. 
En primer término hay que afirmar que existe ya, muy claramente, 
un auténtico interés industrial y financiero por las instalaciones atómi-
cas, enumerando Alberto Caso Montaner hasta cinco grupos capitalis-
tas americanos que desean acometer cinco centrales de enorme poten-
cia cada una. La discusión hay que centrarla, en cuanto nos interesa de 
momento para España y para Huesca, en el tema concreto de los costes 
actuales de producción del kilovatio hora en central hidráulica, térmica 
de carbón o nuclear. 
Los dos especialistas españoles citados, González Paz y Caso Mon-
taner están en posiciones contrapuestas, siendo González Paz el que 
estima que todavía es mucho más cara la nuclear que la hidráulica, y 
pensando Caso Montaner que no hay una diferencia excesiva y que el 
futuro no remoto irá nivelando las diferencias que hoy puedan existir. 
Sin entrar en disquisiciones demasiado sutHes, los argumentos a 
favor de los saltos son la carencia de materia prima combustible, o sea 
el agua regalada frente al carbón o al uranio, aunque éste en peso sea un 
elemento casi insignificante, y la más larga amortización. En contra de los 
saltos está el mayor coste de instalación. 
De la conjugación de todos estos factores económicos, González 
Paz llega a establecer un cuadro que reproducimos como ilustrativo y 
mostrador de que se está llegando a conclusiones bastante concretas: 
Instalaciones comunes 
Instalaciones específicas . . . 
To(ale_s .. . ' ,' ... . 
Central t érmica Central atómica 








Con el dólar a 40 pesetas, se trataría de estimar en unas 5.200 pese-
tas el coste de instalación completa de un kilovatio de térmica tradi-
cional de carbón y en 8.600 pesetas el de nuclear. Frente a elI~s, el de 
saltos de agua puede variar hoy en España entre 5.000 y 7.000 pesetas, 
aunque con tendencia a subir por el llamado concepto de marginalidad, 
o sea por el hecho de que, realizados por la natural selección en primer 
término los saltos más baratos y rentables, forzosamente hay que ir 
acometiendo ahora los no tan interesantes. 
A base de la obra de los autores Schurr y Maschak, Aspectos econó-
micos de la energía atómica, González Paz y Caso Montaner teorizan 
también sobre el posible precio, ya concreto y final, para el usuario, del 
kilovatio hora. 
En un tanteo sobre el precio en la central inglesa de Calder Hall, 
destinada a servir a la red en 1956, González Paz estimaba el kilovatio 
hora a 66'8 céntimos de peseta, y Caso Montaner lo rebaja a muchí-
simo menos, a cifras inferiores a la mitad, como 25 ó 28 céntimos. Alude 
para ello a la omisión que, a su juicio, tuvo González Paz de no estimar el 
valor del plutonio que se produce en el reactor, que es mucho más impor-
tante que la producción de 50.000 kilovatios de potencia de la central. 
Igualmente sube Caso el coste de kilovatio hidráulico que usaba 
González Paz y que hemos recogido en líneas anteriores, de unas 5.000 
a 7.000 pesetas de instalación en España actualmente, y con referencias 
Redonet Maura, director de UNESA, dice que pudiera ser el doble nada 
menos. y con datos de los dieciocho países de la Organización Euro-
pea de Cooperación Económica (OECE), alude a los 312 dólares, que 
a 40 pesetas son 12.480 pesetas. 
Resumiendo, pudiera decirse que, en efecto, nos estamos aproxi-
mando a un mínimo de experiencia que fije los gastos de instalación de 
la energía nuclear, pero que nos falta la perspectiva del tiempo para 
medir la perfección técnica que pueda seguir y la marcha amortiza-
dora. Baste decir que hasta siglos de uso de la pólvora y en general de 
explosivos sólidos, no han conducido a saberlos uncir al motor estable 
y a superar la fuerza instantánea que desprenden. Luego, a pesar de la 
deslumbrante progresión nuclear, todavía pueden quedar incógnitas de 
aplicación. 
Aun suponiendo que la energía nuclear se aproximase en su precio 
a la hidráulica, que es la que interesa a Huesca, el hecho más impor-
tante es que antes de que se instale la nuclear como dominante en cada 
país se debe ir al agotamiento de la de los saltos. 
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EFECTOS E;" LO HIDRÁuLIco.-En España se estima, por Redonet, que 
partiendo de los 10.200 millones de kilovatios hora producidos en 1953 
por hidráulica y térmica de carbón y del creciiniento anual del consumo 
al 7 por 100, en 1970 necesitaremos 34.000 millones de kilovatios hora, 
siendo nuestra producción potencial de 35.000 millones a base de utili-
zación en 3.100 horas. Martínez Cataneo, con un factor horario más 
amplio, acaso excesivo, de 4.500 horas, eleva a 40.000 millones nuestra 
producción global posible. 
De ello debe deducirse, o sea de la marcha del consumo y de la 
potencia absoluta española, que hacia 1970 y aun antes necesitaremos 
imprescindiblemente la energía nuclear, so pena de paralizar por 
completo nuestro desarrollo industrial. Que, por tanto, se trata sólo 
de quince años para una doble tarea, la de agotar las actuales fuentes 
clásicas y la de preparar la experiencia técnica para lo nuclear. 
y centrados en Huesca, el examen de estos datos nos lleva a la 
idea, no sabemos si atrevida, pero confirmada por ejemplo por la espec-
tacular realización de ENHER en menos de un decenio, que deberíamos 
contemplar en dos o tres lustros la utilización casi integral de las caídas 
de agua del Pirineo, con los afluentes del Aragón, los complementos en 
el Gállego de El Pueyo a Biescas y el alto Esera por Energía e Industrias 
Aragonesas, los saltos del Ara por su concesionario y nuevos comple-
mentos de los que hoy tienen Iberduero, Compañía de Flúido Eléctrico, 
Elétricas Reunidas y otros . La presencia de lo nuclear habría sido como 
una puesta al día de un urgente programa nacional y una búsqueda 
rápida de lo previo hidroeléctrico donde se encuentre. Es como si, al 
acelerarse las posibilidades de los demás y roto el telón del agotamiento, 
España tuviera necesidad también de correr y de ultimar sus programas 
tradicionales para ejecutarlos bastante más deprisa de lo previsible. 
En este sentido, dos efectos vemos sobre Huesca por la nueva 
fuerza atómica: 
1.0 Mayor equipamiento en potencia instantánea de los saltos 
actuales y futuros, por su utilidad en las puntas estacionales y horarias 
frente a la continuidad de la producción nuclear y térmica. 
2.° Posible aceleramiento de la tarea total, para acoplarse al plan 
español de necesidades, hechas patentes por el avance seguro de otros 
pueblos. 
CONTINUO AVANCE Y ATENCIÓN ESPAÑOLA.- Lo anterior está escrito 






seguro avance y una profunda atención de nuestra patria al' próbrema 
de la energía nuclear. Una aguda conciencia del tema actúa ' en el 
Gobierno y en las empresas. 
En' febrero de 1957, con motivo de la reorganización ministerial, 
se transformó en Dirección General, del Ministerio de Industria, la 
primitiva J unta de Energía Nuclear. A mediados de 1958, ha sucedido 
al general Hernández Vidal, primer director, don José María Otero 
Navascués, que ha asistido en Ginebra a la 11 Conferencia Mundial. 
En el mismo febrero de 1957 apareció un gran estudio del ingeniero 
don Jaime Mac Veigh. Este, el citado Alberto Caso Montaner y Manuel 
Ruiz Cortines, delegado de la entidad Nuclenor, hacen en 1958 mani-
festaciones concretas y sistemáticas, empezando a surgir una verdadera 
doctrina o cuerpo de· criterios españoles respecto a nuestras necesi-
dades y situación. 
Se constituyen sociedades sucesivas de agrupación regional, como 
la citada Nuclenor para el Norte de España, por Iberdueroy Viesgo, y 
Cenusa ,para el Centro, Sur y Levante, por ' Hidroeléctrica Española, 
Unión Eléctrica Madrileña y Sevillana de Electricidad. 
La zona vascongada aparece como la más necesitada de inmediato . 
por su excepcional consumo, que puede duplicar, aumentando al doce 
anual, en cinco años o poco más, y consumiendo hoy 2.500 rrlillones 
necesitará pronto 5.000. Se piensa concretamente en una central en 
Sobrón, junto al Ebro, de enorme volumen, acaso 200.000 kilovatios dé 
instalación. Posteriormente se habla de colocarla en Santa María de 
Garoña, junto a Miranda de Ebro, para 250.000, costando de 3.000 a 
4.000 millones de pesetas, terminable hacia 1965. 
Un programa numérico de Caso Montaner presume la necesidad 
de instalar tres millones de kilovatios en la etapa 1962 a 1967, con 
200 miles año en 1962,400 miles en 63-'64-65, 800 en 66-67, con empla-
mientos en Barcelona, Vascongadas, Madrid, Valencia y Santander, 
sucesivamente. 
El grupo Urquijo constituye la empresa de investigación Tecnatom. 
Sigue el debate sobre los costos, con opiniones bastante dispares 
pero coincidentes en la tendencia a la baja, tanto en instalaciones 
como en explotación. Caso Montaner formula cifras de instalación 
de kilovatio en dólares, con 315 la hidráulica, 145 la térmica y sólo 
322 la nuclear. Mac Veigh afirma que todavía hay fuertes diferen-
cias, con 2'5 Ó 3 veces más caro lo conjunto de lo nuclear Jespecto 
al fuel-oil. 
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En lo financiero, se estima que España puede hacer un estuerzó 
interior para lograr hasta el 80 por 100 de los elementos necesarios 
para las instalaciones nucleares. No se precisa demasiado respecto a las 
posibilidades de uranio en nuestro suelo, aunque exista, desde luego, 
diciendo Caso Montaner que hasta ahora sólo se puede contar como 
seguro con unas 700 toneladas de uranio metal, lo que es poco. 
Las colosales inversiones en estas centrales, que conviene sean muy 
grandes, también serían necesarias para instalaciones clásicas de tamaño 
análogo. 
Como apuntábamos nosotros, fácil presunción, Huesca no resulta 
normalmente aconsejable para emplazamiento de centrales nucleares. 
Un estudio de Caso Montaner elimina a Asturias, Huesca y León, por 
ser autosuficientes. 
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